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        RESENTACIÓN 

 

Investigaciones y Ensayos Geográficos. Revista de Geografía, órgano de comunicación científica 

de la Carrera de Geografía que se dicta en la Facultad de Humanidades de la Universidad 

Nacional de Formosa, nace  como parte del crecimiento que experimenta   la Carrera de 

Geografía a partir del transcurso de los períodos lectivos 1999 – 2000, donde ésta realiza en su 

seno la transformación curricular encomendada por las autoridades de la Facultad de 

Humanidades de nuestra Alta Casa de Estudios. 

En esta transformación, surgen como resultado las Carreras de Profesorado en Geografía y de 

Licenciatura en Geografía, carreras de grado de cuatro años de duración, y la Licenciatura en 

Geografía (Ciclo de Articulación), carrera de dos años de duración destinada a la  reconversión de 

profesores de nivel terciario no universitario, dictada esta última en la capital formoseña y en la 

ciudad de Presidencia Roque Saenz Peña, Chaco.  

Asimismo, dichos ciclos lectivos marcan la incorporación como investigadores de numerosos 

docentes de nuestra Carrera, que se incorporan al Programa de Incentivos al Docente – 

Investigador de la Secretaría de Políticas Universitarias del Ministerio de Cultura y Educación de 

la Nación – categorizados en dicho programa- como así también la ejecución de proyectos de 

investigación acreditados ante la Secretaría General de Ciencia y Técnica (SECyT) de la 

Universidad Nacional de Formosa.  

Esta situación, sumada a la inminente graduación de Post- Grado como Doctores en Geografía de 

tres de nuestros docentes de mayor experiencia durante el ciclo lectivo 2.002 – 2003, nos imponía 

un nuevo desafío; la concreción de una publicación científica en la especialidad con referato  

externo, desafío que no quisimos ignorar. 

Por otra parte, la integración de los estudios geográficos al gran campo científico de las Ciencias 

Humanas y Sociales, hace que se integren a nuestra revista destacados especialistas de o tras 

disciplinas afines, como así también que se admitan trabajos referentes a estos campos científicos.  

Es por ello, que tenemos el honor de presentar ante los distinguidos lectores esta publicación, 

cuyos artículos fueron tratados  con la rigurosidad del caso por los integrantes del Comité Asesor, 

cuyos miembros garantizan la excelencia científica y académica  de nuestra publicación. 

 

                                                                                              La Dirección. 
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APLICACIÓN DE  ALGUNAS MEDIDAS CENTROGRÁFICAS RESPECTO A LA DISTRIBUCIÓN DE 

LA POBLACIÓN EN LA PROVINCIA DE FORMOSA 

     

  Ricardo Omar Conte  

  

Resumen 
 

Las medidas centrográficas tratan de reflejar el punto de equilibrio de una población determinada y son 
aplicables  sobre la distribución  poblacional en cualquier espacio geográfico sobre el cual tengamos 
disponibilidad de datos al respecto. En este caso, hemos realizado una aplicación empírica de las mismas sobre la 

población existente en la provincia de Formosa en el año 1991, tomando como base la información existente en el 
Censo Nacional de Población y Vivienda de dicho año, para lo cual hemos analizado la información poblacional 
discriminada por departamentos y localidades de esta jurisdicción política y administrativa. 

Es este trabajo de investigación aplicada en el campo de la Geografía Humana y de la Población el que  
dejamos a disposición de los lectores. 
 

Summary 
 

The center graphical measures intend to reflect the balance point o a given population, and apply to the 
population’ s distribution in whatever geographical space from whom we have available data. Is this case, we’ ve 
carried out an empirical application of them, on the existing population at Formosa Province in 1991, starting with 
the information existing in the National Population and Housing Census, at the time. So we’ ve analysed the 
population’ s distribution, discriminating it between departments and tows, at political and administrative division. 

This workshop of apply research, refers human geography field, and population. And is available to all 
lecturers 
 

Palabras claves 
 

Medidas centrográficas -  distribución – equilibrio -   población. 
 

Key words 
 

Center graphical measures – distribution – equilibrium – population. 

 

Introducción 
 

Las medidas centrográficas   expresan el punto de equilibrio en la distribución poblacional de cualquier 
unidad política – administrativa en particular, en esta oportunidad de la provincia de Formosa. Para ello, es 
necesario determinar  un punto central de máxima igualdad o equilibrio poblacional. Gráficamente se expresan a 
través de cartogramas denominados centrogramas. Entre las principales medidas centrográficas podemos destacar 
el centro de gravedad, el punto mediano y el potencial de población. 

En lo que respecta al centro de gravedad es una medida de muy laboriosa determinación, y funciona bajo 

el principio de la balanza, tomando como elementos fundamentales, el peso figurativo de los individuos y la 
distancia al punto central. (1) 

Para Francis Monkhouse y Henry Wilkinson, este centro de gravedad estaría determinado por un punto 
donde un país ... se equilibraría si fuese un plano rígido sin peso y la población estuviese distribuida sobre él, 
suponiéndose que cada individuo tuviese igual peso y ejerciera un influjo sobre el punto central proporcional a su 
distancia desde ese punto. (2)  

En este caso en particular, las medidas centrográficas que a continuación aplicaremos en el sistema de 
asentamientos humanos de la provincia de Formosa, son el punto mediano y el potencial de población de las 
principales localidades del sistema urbano formoseño. 
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Objetivos 
Determinar el punto de equilibrio de la población en el espacio geográfico de la provincia de Formosa, 

mediante la aplicación de medidas de centralidad poblacional. 

Aplicar respecto a la distribución de la población  de la provincia de Formosa, algunas medidas 

centrográficas, como ser el punto mediano y el potencial de población. 

El punto mediano 
Generalmente el punto mediano suele ser confundido con el centro de gravedad, pero es más fácil de 

obtener que éste, ya que, según Otis Duncan, queda determinado por la intersección de dos líneas ortogonales, 

cada una de las cuales divide un área en dos partes con igual número de habitantes. (3)  

Los geógrafos Alfredo Bolsi, Lilia Osuna y Norma Meichtry, explayándose sobre la técnica utilizada, 
expresan lo siguiente: La técnica básica del trabajo es la representación de la población por puntos 
proporcionales, aunque el ideal estaría dado por la exacta localización de los individuos, según puntos por 
unidad, precisión sólo posible en espacios escasamente habitados y en una escala conveniente. 

Cuando se trabaja con un gran número de unidades de área, puede simplemente otorgarse, al centro de 
cada una, el valor de su población y proceder luego al trazado de los ejes ortogonales. Pero debe tenerse en 
cuenta que cuanto mayor es el grado de generalización, menor exactitud poseerá la localización del punto 

mediano. (4)  

Luego de realizar un exhaustivo análisis de la población existente en los asentamientos humanos, tanto 
urbanos como rurales de la provincia de Formosa en el año 1991, y sobre la base del mapa ya elaborado de 
jerarquización poblacional de las localidades mediante círculos proporcionales, hemos determinado el punto 
mediano en la distribución de la población de la provincia de Formosa, que podemos apreciar en los MAPAS 1 y 

2. Esta determinación del punto mediano surge del establecimiento del lugar geográfico donde se puede trazar la 
intersección de las dos líneas ortogonales – de norte a sur y de este a oeste – dentro del territorio provincial, 

encerrando los cuadrantes norte – sur y este- oeste, una cantidad similar de habitantes. 

Por lo analizado en los respectivos mapas  concluimos que existe una desproporción en lo que respecta a 
la distribución de la población en la provincia de Formosa, ya que como podemos apreciar en ambos mapas, la 
línea que separa los sectores este y oeste del territorio provincial encierra las ciudades de Formosa y  Clorinda, y 
las localidades de Herradura, General Mansilla, Tatané, Mojón de Fierro, Colonia Cano y Puerto Pilcomayo por un 

lado, y el resto de la provincia de Formosa del otro. 

Esta línea, que cruza por los departamentos Pilcomayo, Formosa y Laishí, corre prácticamente paralela a 
la ruta nacional Nº 11, y está determinada por el peso poblacional de la capital provincial y de la capital del 

departamento Pilcomayo. 
La división poblacional entre ambos lados de dicha línea es similar, con valores que se acercan entre sí. 

La otra línea, perpendicular a ésta  y que completa el sistema ortogonal, se encuentra trazada en forma hipotética 
aproximadamente a unos 20 kilómetros al norte de la ruta nacional Nº 81 – corre paralela a la misma – pasando al 
sur de la capital provincial, aunque la diferenciación poblacional entre los sectores norte y sur es mayor que la 
diferenciación de este a oeste, ya que los valores poblacionales son mayores al norte de esta línea y menores al sur 

de la misma, debido también al peso de las ciudades de Formosa y Clorinda. 
La intersección de ambas líneas del sistema ortogonal, se localiza dentro del departamento Formosa, a 

unos 30 kilómetros al oeste de la ciudad de Formosa, por lo que  consideramos a este punto mediano el hipotético 
centro geográfico poblacional de la provincia de Formosa. Por otra parte, si queremos visualizar la evolución del 
punto mediano a lo largo del tiempo, debemos determinarlo en diferentes fechas –sobre todo en los años censales- 
lo que nos permitirá conocer la dirección preferencial con que operó el poblamiento territorial. 

Duncan, citando a Hart, expresa que este autor sugiere que las propiedades matemáticas del centro de 
gravedad lo hacen particularmente útil para el estudio de los cambios de distribución que ocurran durante un 
período de tiempo en el área y el punto mediano es conveniente para la comparación de diferentes distribuciones 
en el tiempo.  (5)  

El cálculo de la evolución del punto mediano en la provincia de Formosa se llevó a cabo tomando como 
parámetros los años censales 1947, 1960, 1970, 1980 y 1991, y se volcó cartográficamente en el MAPA 3. En 

dicho mapa podemos apreciar que la evolución del punto mediano a lo largo de los años censales 1947 a 1991, 
muestra un corrimiento del mismo desde el límite de los departamentos Pirané y Formosa al centro de este 
último departamento. 
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Este fenómeno se debe al crecimiento poblacional de la ciudad capital, y en menor medida al crecimiento 
de la ciudad de Clorinda, producto, - además del crecimiento natural de ambas ciudades- de la migración 
producida desde el interior provincial a la capital formoseña, (desde ciudades y pueblos rurales) a partir de la 
década comprendida desde 1960 a 1970. El corrimiento del punto mediano a lo largo del tiempo se produjo en 
sentido oeste – este, siendo el mismo aproximadamente de 55 kilómetros en línea recta. 

Asimismo, el punto mediano se mantuvo constantemente sobre la línea de los ejes de comunicación 
comprendidos por la ruta nacional Nº 81 y el de las vías del Ferrocarril Nacional General Belgrano, como 
consecuencia de la influencia poblacional ejercida por las localidades que sobre estas vías de comunicación se 
ubican. 
 
El potencial de población 

 
Es otra de las técnicas para expresar la distribución de la población y establece la relación entre el 

volumen de habitantes de un lugar y la distancia al punto del cual se quiere conocer el potencial; a la vez que 
mide la influencia de una concentración de población sobre otra y viceversa. (6)  

Para calcularlo, utilizamos la siguiente fórmula: 
 

Pp = N             
                  D 

Pp = potencial de población 
 N  = número de habitantes 
 d  = distancia en línea recta 

 

Según Duncan, estas medidas se realizan generalmente desde el centro geográfico o de gravedad 
aproximada de la población de cada área. A nuestros fines, el cálculo del potencial de población para las 
principales localidades de la provincia de Formosa, se realizará teniendo en cuenta las ciudades de mayor 
población de cada departamento y las principales localidades urbanas de cada uno de dichos departamentos.  

El cálculo del potencial demográfico en cada centro urbano representa la suma de las influencias de las 
restantes unidades y la de sí mismo. Por ejemplo, calcularemos el potencial de población de una ciudad D  

respecto a las ciudades A, B y C. 

                                                       

                                                                                     A   500 habitantes 
                                   20 kilómetros 
                 

         

                  D                 10 kilómetros     B   800 habitantes 
 
1.000 habitantes            25 kilómetros                                      C   300 habitantes 

 
 
Pp de:     A en D = 500 habitantes  =  25 habitantes / kilómetros 

                  20 kilómetros 
 
B en D = 800 habitantes   =  80 habitantes / kilómetros 
                10 kilómetros 
 
C en D = 300 habitantes  =  12 habitantes / kilómetros 

                25 kilómetros 
 
D en D = 1000 habitantes =  1.000 habitantes / kilómetros 
                   0 kilómetro 
 
El potencial final en D se obtiene de la suma de todos los potenciales, incluyendo el de la ciudad  

D. 
 
 
 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año I – Número I 

 

      
UNAF 11 

Pp final en D = 1.117 habitantes / kilómetro. 
 
Los centros urbanos seleccionados para calcular el potencial de población en la provincia de Formosa se 

pueden apreciar en el cuadro adjunto y son las siguientes:  
 

PROVINCIA DE FORMOSA: POTENCIAL DE POBLACIÓN. AÑO 1991 

 
 

 

DEPARTAMENTO 

CIUDAD 

CABECERA 

LOCALIDAD 

SELECCIONADA 

POBLACIÓN 

LOCALIDAD 

SELECCIONADA 

(Habitantes) 

DISTANCIA 

CIUDAD 

CABECERA 

(Kilómetros) 

Pp 

Habitantes 

/Kilómetros 

Pp 

final en 

cabecera 

 

FORMOSA 

FORMOSA 

148.074 
Habitantes 

COL. PASTORIL 

M. BOEDO 
GRAN GUARDIA 

SAN HILARIO 

947 

461 
837 
870 

52 

30 
80 
52 

18,2 

15,4 
10,4 
16,7 

 
148.134,7 

 
PILCOMAYO 

CLORINDA 
39.924 Habitantes 

LAG.  BLANCA 
RIACHO HE-HE 

NAICK NECK 
P.  PILCOMAYO 

4.927 
2.808 

1.273 
606 

57 
57 

40 
10 

86,4 
49,3 

31,8 
60,6 

 
40152,1 

 
PIRANÉ 

PIRANÉ 
14.101 Habitantes 

EL COLORADO 
PALO SANTO 

VILLA 213 

VILLAFAÑE 

10.330 
3.032 
2.448 

2.594 

70 
30 
58 

50 

147,6 
101,1 
42,2 

51,9 

 
14443,8 

 
LAISHÍ 

MISIÓN LAISHÍ 
3.083 

Habitantes 

HERRADURA 
G. MANSILLA. 

KILÓMETRO 100 
TATANÉ 

1.488 
1.591 
451 
546 

40 
47 
35 
30 

37,2 
33,8 
12,9 
18,2 

 
3185,1 

 

PILAGÁS 

EL ESPINILLO 

2.983 
Habitantes 

BUENA VISTA 

TRES LAGUNAS 
M. TACAAGLÉ 
LAG.  GALLO 

522 

611 
1.365 
485 

22 

25 
27 
40 

23,7 

24,4 
50,6 
12,1 

 

3093,8 

 
 

 
 
 

PATIÑO 

 
LAS LOMITAS 

8.170 
Habitantes 

 
 

 
IBARRETA 

6.820 

Habitantes 

P. DEL TIGRE 
SAN MARTÍN II 

STO. LEYES 
P.C. ZALAZAR 
C. 1º LUGONES 

 

C. FONTANA 
GRAL. GUEMES 
G. BELGRANO 

E. DEL CAMPO 

B. D. LAS CASAS 

3.052 
2.313 

172 
367 
600 

 

4.641 
2.334 
3.565 

3.375 

1.112 

35 
100 

121 
70 
94 
 

22 
65 
87 

27 

35 

87,2 
23,1 

1,4 
5,2 
6,4 

 

210,9 
35,9 
40,9 

125 

31,8 

 
 

 8293,3 
 
 
 
 
 

7264,5 
 

 

 
BERMEJO 

LAGUNA YEMA 
1.602 

Habitantes 

CHIRIGUANOS 
POZO DE MAZA 
POZO MORTERO 

718 
383 
596 

27 
90 
26 

26,6 
4,2 

22,9 

 
1674,7 

 
MATACOS 

ING. JUÁREZ 
6.621 

Habitantes 

TTE. FRAGA 143 35 4,1 6625,1 

 
RAMÓN LISTA 

EL CHORRO 
1.141 

Habitantes 

MARÍA CRISTINA 257 48 5,3 1143,6 

 
Como expresamos anteriormente, se eligió la localidad más importante de cada departamento de la provincia de 
Formosa para que oficie de localidad cabecera, la que la mayoría de veces coincidió con las capitales 
departamentales, salvo en el departamento Patiño, ya que debido a su extensión territorial fue necesario su 

desdoblamiento en dos ciudades cabeceras para realizar el cálculo del potencial de población, no siendo ninguna 
de ellas   la capital departamental. En algunos casos, sobre todo en los departamentos del oeste formoseño, hemos 
realizado el cálculo del potencial de población basándonos en asentamientos humanos de tipo rural, ya que no 
existen localidades urbanas en dichos departamentos, salvo las localidades cabeceras.  El cálculo del potencial de 
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población para las localidades seleccionadas se puede apreciar en el MAPA 4. Por otra parte, también calculamos 
el potencial de población de la ciudad más importante del sistema urbano formoseño, es decir la ciudad de 
Formosa, utilizando las mismas localidades seleccionadas anteriormente. Veamos el siguiente cuadro: 

 

POTENCIAL DE POBLACIÓN RESPECTO A FORMOSA CAPITAL. AÑO 1991 

 
LOCALIDAD 

SELECCIONADA 

POBLACIÓN LOCALIDAD 

SELECCIONADA 

(Habitantes) 

DISTANCIA A FORMOSA 

CAPITAL 

(Kilómetros) 

Pp LOCALIDAD 

SELECCIONADA 

(Habitantes/Kilómetros) 

COL. PASTORIL 947 52 18,2 
MARIANO BOEDO 461 30 15,4 
GRAN GUARDIA 837 80 10,4 

SAN HILARIO 870 52 16,7 
CLORINDA 39.924 110 362,9 

LAGUNA BLANCA 4.927 117 42,1 

RIACHO HE-HE 2.808 90 31,2 
NAICK NECK 1.273 105 12,1 

PTO. PILCOMAYO 606 105 5,8 
PIRANÉ 14.101 125 112,8 

EL COLORADO 10.330 122 84,7 
PALO SANTO 3.032 135 24,5 

VILLA 213 2.448 120 20,4 

VILLAFAÑE 2.594 85 30,5 
MISIÓN LAISHÍ 3.081 45 68,5 
HERRADURA 1.488 35 42,5 
G. MANSILLA 1.591 70 22,7 

KILÓMETRO 100 451 71 6,4 
TATANÉ 546 30 18,2 

EL ESPINILLO 2.983 140 21,3 
BUENA VISTA 522 125 4,2 

TRES LAGUNAS 611 115 5,3 
M. TACAAGLÉ 1.365 150 9,1 

LAGUNA GALLO 485 113 4,3 
LAS LOMITAS 8.170 297 27,5 

IBARRETA 6.620 200 68,5 
POZO DEL TIGRE 3.052 258 11,8 
SAN MARTÍN II 2.313 245 9,4 
SARGTO. LEYES 172 215 0,8 

P.C. ZALAZAR 367 300 1,2 
CABO 1º LUGONES 600 265 2,3 

CMTE. FONTANA 4.641 174 26,7 
GRAL. GUEMES 2.334 207 11,3 

GRAL. BELGRANO 3.565 163 21,9 
EST. DEL CAMPO 3.375 226 14,9 
B. DE LAS CASAS 1.112 165 6,7 

ING.  JUÁREZ 6.621 447 14,8 

LAGUNA YEMA 1.602 375 4,3 
EL CHORRO 1.141 532 2,2 

 CHIRIGUANOS 718 402 1,8 
POZO DE MAZA 383 458 0,8 
POZO MORTERO 596 350 1,7 

TTE. FRAGA 143 483 0,3 

MARÍA CRISTINA 257 555 0,5 

 

El potencial de población de las cuarenta y cuatro (44) localidades seleccionadas sumó 1.184 habitantes por 
kilómetro, el que sumado al potencial de población de la ciudad capitalina, dio como potencial final de población 
para la ciudad de Formosa de 149.258, 2 habitantes por kilómetro. Asimismo, una vez calculado el potencial de 
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cada localidad también se puede representar este fenómeno cartográficamente mediante el sistema de isopletas, 
que evidenciarán notorias concentraciones de potencial poblacional. 

Esta representación cartográfica mediante el sistema de isopletas la podemos apreciar en el MAPA 5. 
Analizando este mapa, podemos visualizar la concentración de tres isopletas cerradas, correspondientes a 

las ciudades de Formosa (148.000 habitantes / kilómetro), Clorinda, (350 habitantes / kilómetro) y Pirané (100 

habitantes / kilómetro). Además de estas isopletas, se puede observar el trazado de líneas equipotenciales 
correspondientes a 50, 20, 10 y 5 habitantes / kilómetro. 

La mayor concentración del potencial poblacional en la provincia de Formosa se presenta en el sector 
oriental, más precisamente en la capital formoseña y en los sectores nordeste y sudeste, donde apreciamos un 
estrechamiento de las isopletas, mientras que en el centro- oeste del territorio formoseño, éstas corren paralelas al 
trazado de la ruta nacional Nº 81 y del Ferrocarril Nacional General Belgrano, a cuya vera se ubican la mayoría de 

las localidades más importantes de este sector provincial. 
En el mapa en cuestión se verifica claramente la diferencia de concentración en el potencial poblacional 

entre los sectores oriental, central y occidental de la provincia de Formosa. En el sector centro – occidental se 
pueden ver con claridad los espacios vacíos tanto al norte como al sur de dicha porción del territorio formoseño. 
 

Conclusiones 
 

La utilización de medidas de posición central o medidas centrográficas en el estudio de la distribución de 
la población de una unidad política – administrativa dada, es muy útil para referenciar el punto de equilibrio 
poblacional de dicho territorio. Tanto el centro de gravedad, como el punto mediano y el potencial de la población 
nos señalan claramente no solo el punto de equilibrio de la población de un espacio geográfico determinado, sino 
también nos ayudan a visualizar la diferenciación existente en la ocupación poblacional de dicho espacio. 

En el caso de la provincia de Formosa es evidente que el proceso de ocupación del espacio no solo 
comenzó en el centro – este del territorio provincial, sino que se acentuó en él, reforzado por la constante 
migración que experimentaron – y lo siguen haciendo – las zonas rurales y los pueblos del interior provincial hacia 
la ciudad capital. El fenómeno de concentración poblacional en el centro – este de la provincia de Formosa se 
acentúa si tomamos en cuenta la disposición de la red vial provincial, que se articula principalmente en las rutas 
nacionales números 11 y 81, –ésta última paralela al Ferrocarril Nacional General Belgrano, hoy Ramal C 25 –  

cuya encrucijada se localiza a la altura de la ciudad de Formosa, y donde asientan la mayoría de las localidades y 
ciudades del sistema urbano  formoseño. 

El punto mediano y el potencial de población son medidas cuantitativas que nos indican con toda claridad 
la desproporción en la ocupación humana del espacio, con una concentración poblacional en el oriente y grandes 
vacíos demográficos en el sector occidental, pero sobre todo, nos indican una tendencia en la ocupación del 
espacio territorial que, de alguna manera, debe comenzar a revertirse con políticas poblacionales que miren hacia 

el occidente formoseño. 
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proporcionales. Elaboración propia. 

MAPA 2: Punto mediano según el número de habitantes por departamento. Elaboración propia. 

MAPA 3: Evolución del punto mediano. 1960- 1991. Elaboración propia. 
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EL PARQUE CHAQUEÑO Y SUS FACTORES FISIOGRÁFICOS 

ASOCIADOS (CHACO Y FORMOSA) 

 Pilar Yolanda Serra 

Resumen 

Este trabajo presenta una síntesis de los factores fisiográficos que condicionan la existencia del Parque 
Chaqueño.  Se toma en consideración el significado biogeográfico de la palabra parque, y a partir de allí se 
analizan cuales son las condicionantes que inciden en la distribución espacial de leñosas y gramíneas en las 
Provincias de Chaco y Formosa. Se parte de información obtenida de fotografías aéreas e imágenes satelitales, al 

interpretar aspectos geomorfológicos, hidrográficos y fitogeográficos.  

El cuerpo del trabajo detalla las consideraciones más significativas de la distribución de unidades 
boscosas en mosaicos con unidades gramíneas: factores climáticos, paleoprocesos de modelado, procesos actuales 

de modelado, asociados a la dinámica hídrica superficial y a las tendencias naturales que conducen a 
modificaciones del paisaje de parque en el espacio y en el tiempo. Se toman también en consideración algunos 
aspectos de la dinámica antrópica que actúan como disparadores de procesos de colmatación de terrenos 
inundables, de quitado o modificación de la vegetación natural, la implantación de cultivos y la ejecución de obras 

de drenaje. 

Summary 

This workshop presents summary physiographic factors that condition the existence of the Chaquenian 
Park. We take the biogeographic meaning of the word  park, and from it we analyse which are the factors that 
affect the spatial distribution of gramineas and leñosas in the provinces of the Chaco and Formosa. Beginning with 
the information obtained from air- photos and satellite images, interpreting geomorphologic, hydrographic and 

fitogeographic aspects. 

The body of the workshop details the more significant considerations about the distribution of the wooded 
units in mosaics with graminea units: climate factors, modelling paleo- processes, actual modelling processes 

associated with the surface hydric dynamic and the natural tendency that conducts modifications in the park’s 
landscape in the space and time. We also take in consideration some aspects of the antropic dynamic that work as 
triggers of the fullness process of marshy lands, also of taking and modifying the natural forest, the setting – up of 

crop and the execution of drainage works.  

Palabras claves 

Parque Chaqueño – factores fisiográficos- condicionantes ecológicos. 

Key words 

Chaquenian Park – fisiographics factors – conditions ecological. 

Introducción 
El concepto de parque en fitogeografía se corresponde a una cubierta vegetal mixta en la cual el espacio 

es compartido por gramíneas y leñosas, con predominio de estas últimas. Parque Chaqueño “es el nombre con que 
los fitogeógrafos llaman a la región chaqueña.... Para la porción central y oriental ... es el nombre adecuado. Allí 
pastizales y bosques son dos fuerzas parejas cuyo equilibrio se mantiene gracias a dos pulsaciones, el fuego y las 

inundaciones” (1) 

El Parque Chaqueño argentino  trasciende los límites que nos fijáramos en este trabajo y se encuadra en la 

gran unidad sudamericana llamada Chaco, cuyo estudio implica una aproximación de escala regional. 

  En ella los factores fisiográficos se extienden de modo transicional en todas direcciones, asociados a una 

morfología de planicie que sólo pierde tal carácter en el extremo occidental en el faldeo de las sierras sub- andinas 

y hacia el norte y el este, en los escarpes del Macizo de Brasilia. (MAPA 1) 
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Los elementos vegetales responden a pautas de orden y de organización  que en gran medida están dadas 
por  los factores fisiográficos y el nivel de complejidad de los estudios, dependen de las escalas de análi sis, tanto 
en magnitud espacial como en tiempos de evolución. Esto queda muy bien resumido cuando Morello, J. y 
Adámoli, J. expresan: “La vegetación actúa como agente integrador de los factores ecológicos operativos” (2) 

Los trabajos de fotointerpretación que fueran realizados en el Chaco Argentino tanto en aspectos de 

geomorfología, como de hidrografía superficial y vegetación, a partir del análisis de imágenes satelitales y 
fotografías aéreas  permitieron establecer correlaciones que posibilitaron comprender la acción de los factores 
fisiográficos como reguladores de  la cubierta vegetal del Parque Chaqueño. 

Mientras que los aspectos geomorfológicos e hidrográficos eran analizados sobre la base de sus 
metodologías propias de interpretación en las imágenes, no siempre era posible interpretar lo que ellas 
evidenciaban, por lo cual fue necesario elaborar toda una teoría conceptual sobre la evolución y dinámica de las 

llanuras del Chaco a fin de hacer una correcta interpretación. (Popolizio, E. 1975 y Popolizio , E. Serra, P. y Hortt, 
G. 1980) 

 
La vegetación en cambio, se trabajó con el método de los modelos y los tres niveles de percepción 

propuestos por Jorge Morello y Jorge Adámoli,  el cual consiste en  estudiar el ordenamiento espacial de la 
vegetación  según modelos que integran o sintetizan la acción de los factores ecológicos operantes en los distintos 

niveles percibidos a partir de imágenes sensoriales remotas complementadas con trabajo de campo.  
Para ello se toma en cuenta el tipo biológico dominante: árboles, arbustos, hierbas o acuáticas (y sus 

múltiples combinaciones) y la densidad,  recubrimiento y   estratificación que presentan en el espacio. Se definen 
así unidades tales como regiones, Subregiones, Grandes Unidades de Vegetación (GUVAS), Unidades 
Fisonómicas y Variantes Fisonómicas Florísticas. (MAPA 2) 

El trabajo conjunto permitió establecer correlaciones en escala de tiempo y espacio, en las cuales las 

unidades geomorfológicas tienen su correlato con las hidrográficas, las fitogeográficas y las ecológicas de modo 
tal que,  cuando se trabajó la vegetación a escala de unidades fisonómicas, - según las fotos disponibles-  se las 
pudo relacionar con las geomorfológicas y las hidrográficas, como se pueden evidenciar a escalas diferentes en la 
cartografía adjunta (MAPAS 3-4-5-6-7 y 8). Así pudieron ser reconocidos sus factores fisiográficos 
condicionantes, de allí que este trabajo propone un acercamiento en particular a los que constituyen el paisaje de 
parque, agregando un condicionante externo como es el factor climático. 

 

Objetivos 
 

Se tomó como área de estudio a las provincias de Chaco y Formosa sobre la base de los siguientes 
objetivos: 

1-Encuadrar el área en el contexto fisiográfico que condiciona los principales rasgos de la cubierta 
vegetal.   

2-Puntualizar los factores que determinan en el área de estudio la distribución de las unidades de 
vegetación que le confieren el carácter de “parque”.  
 

Factores fisiográficos del Parque Chaqueño 
 

1-Climáticos 

 

El contexto climático en que se encuadra el área de estudio la lleva a ser el único lugar del mundo donde 
entre la franja ecuatorial y la templada no se encuentre un desierto, muy por el contrario y como bien lo expresa 
Jorge Adámoli  “En América del sur, puede observarse que en las porciones tropical y subtropical ... donde los 
factores limitantes no operen, o lo hagan en forma restringida, la vegetación esperada es alguna forma de bosque 
denso”.  (3) 

Esto se debe a la forma del continente y la situación del área en el mismo,  lo cual le  permite recibir la 

influencia oceánica merced  al sentido de giro de las masas tropicales húmedas emitidas por el anticiclón del 
Atlántico Sur, bajo cuya influencia queda en su totalidad.  Queda así explicado el  gradiente hídrico, que presenta 
una disminución en sentido este – oeste. 

Toda el área se beneficia con precipitaciones de tipo frontal (por el encuentro de las masas de aire 
provenientes del sudoeste y del noreste) y convectivas, especialmente al este, propias de la latitud y de la 
abundancia de fuentes evaporantes. Sus valores en milímetros oscilan entre 1.200 sobre el eje Paraná – Paraguay y 

700 al oeste.  
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Esto evidencia un decrecimiento hacia el oeste, en igual sentido que los excesos en el balance hídrico, 
cuya isolínea de 0 milímetros pasa en sentido submeridiano por la parte media de ambas provincias, llegando a una 
deficiencia de 500 milímetros en el límite oeste, lo cual le confiere a esa zona condiciones de semi- aridez. 

El área está situada en óptimas condiciones para la recepción de radiación, con un promedio anual de días 
con cielo cubierto que va desde 80 al este hasta 60 al oeste, y el  gradiente térmico está regido por la latitud, siendo 

su decrecimiento hacia el sur muy suave, ya que la llanura chaqueña ofrece un corredor sin accidentes topográficos 
que los interfieran. Las temperaturas medias anuales oscilan entre 21ºC y 22ºC y las amplitudes térmicas entre 
11ºC y 12ºC. 

El clima es tropical monzónico y se destaca por una marcada estacionalidad en las precipitaciones, con 
dos picos de máxima, y mínimos invernales.  El gradiente topográfico, - que ofrece pendientes hacia el este- 
sudeste – condiciona al escurrimiento superficial  al orientar el sentido general de las redes y al crear ambientes 

inundables en el área de excesos en el balance hídrico.  Con estas condiciones la cubierta vegetal se ha adaptado a 
un gradiente de aumento del xerofitismo hacia el oeste y del higrofitismo hacia el este, lo cual queda resumido en 
la designación clásica de Chaco Occidental o Seco para el primero y Chaco Oriental o Húmedo para el segundo. 
 

2- Paleoprocesos de modelado y relieves resultantes 
 

En este punto se analizarán los principales factores vinculados a las condiciones litoestructurales y  

estructurales que están favoreciendo la cobertura de parque, a los tipos de relieve que sustentan y a su incidencia 
en la hidrografía. 
 

Los factores tectónicos  
 

              Tienen gran importancia, debido a que el área en estudio asienta sobre la Cuenca Sedimentaria del Paraná 
la cual ha sido afectada por fallas que, al facilitar el movimiento diferencial de bloques en profundidad la han 
compartimentado en cuencas menores y dorsales cuya manifestación en superficie es poco perceptible, pero 

suficiente como para crear espacios en los cuales las aguas quedan detenidas debido a la baja amplitud del relieve 
y de otros espacios  donde no queda el agua en superficie, facilitando la implantación de vegetación sub- aérea.  
De allí que se pueda decir que este factor puede actuar de modo directo en la medida en que las áreas sobre 
elevadas generalmente son asiento de vegetación de leñosas, (como en el caso de los dorsos) o indirecto en caso de 
producir endicamiento de las aguas, o bien determinar áreas de relieve deprimido. 

También son propios de la dinámica de la cuenca los movimientos eustáticos registrados a lo largo de la 

evolución y que, según el Ingeniero Eliseo Popolizio, condicionaron movimientos de ascenso durante los cuales 
aumentó el gradiente hídrico regional con el Paraná y el Paraguay y se produjo el entallamiento de las redes 
fluviales provenientes del oeste.  

Los movimientos de descenso, al disminuir el gradiente, permitieron la generalización de ambientes 
palustres  y  recibir una potente y homogénea pila de sedimentos (palustres, aluviales, fluviales, marinos, eólicos, 
etc.) muchos de los cuales se encuentran en sus lugares de deposición original, y algunos de ellos sometidos a 

sucesivos procesos de remoción y transporte. Otros, en cambio, han pasado a formar parte de otros depósitos tal 
como ocurre con los cristales de sales. 
  

Los factores morfoclimáticos  
 

              Las oscilaciones climáticas  que afectaron al área en estudio dieron origen a que el área se viera afectada 
por sistemas de modelado más húmedos o más áridos que el actual, lo cual además, se asociaba a variaciones en el 

nivel del mar como condicionante de la hidrografía regional. Como consecuencia se sucedieron procesos de 
entallamiento o colmatación de causes, desconexión de redes, formación de áreas palustres, cambios de posición 
de los ríos etc. 
             Entre las formas de relieve que aún es posible ver y que tienen alta incidencia en la cubierta vegetal 
pueden mencionarse las Superficies de pedimentación, hoy convertidas en  planicies sub- estructurales que se 
han formado por la acción de procesos de escurrimiento mantiforme bajo condiciones semi –áridas; sus materiales 

típicos son arcillo – limosos, poco permeables y frecuentemente salinos, debido a que esas aguas quedaban 
detenidas en depresiones, desde donde luego se evaporaban.  
            La pendiente general es hacia el eje Paraná Paraguay y sobre ellas se placaron morfologías aluviales y 
eólicas en ciclos secos y se entallaron redes fluviales provenientes del oeste, en ciclos húmedos. Hoy constituyen 
formas que han quedado embutidas entre relieves más elevados, por lo cual son asiento de áreas inundables en el 
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este, con cubierta de gramíneas, y en el oeste, puede ocurrir que asociadas a la condición climática más seca, 
permitan la implantación de mayor cantidad de leñosas. 
           Los Conoides aluviales de macrotorrentes (como los ríos Salado,  Bermejo y  Pilcomayo), encontraron en 
las planicies condiciones de pendiente que les permitieron placar grandes abanicos aluviales.Estos pueden ser hoy 
reconocidos como morfologías total o parcialmente inactivas, y un modelo de red anastomosado y divergente.  Son 

bien visibles sus antiguos canales de divagación, bordeados de grandes derrames laterales que se elevan hasta unos 
diez metros sobre el nivel de la planicie; a veces el paleocanal conserva la depresión del álveo y es posible 
reconstruir su diseño ondulante.  

Esos derrames laterales sobre elevados sustentan gran cantidad de las formaciones arbóreas que 
contribuyen a dar el paisaje de parque y también se pueden encontrar aflorando entre los paleoderrames, sectores 
de planicies que han quedado embutidos entre ellos, razón por la cual aparece el mosaico leñosas – gramíneas 

propio del ambientes de derrame – depresión. 
Los relieves de origen eólico se corresponden a ciclos áridos durante los cuales fueron remodelados los 

materiales de las planicies y de los derrames laterales. Guardan con éstos una orientación transversal ya que 
mientras los primeros en general llevan sentido noroeste sudeste, las formas eólicas tienen sentido sudoeste- 
noreste  lo que se asociaría  a la dirección general de los vientos predominantes durante esos ciclos climáticos. 
Asientan sobre antiguas superficies sub- estructurales no inundables de los dorsos, por lo cual en ellos se facilita la 

implantación del bosque, el cual además, es favorecido en la cumbre de las formas eólicas, por el tipo de 
materiales. 
            Hacia el norte y el oeste predominan los grandes cordones masivos entre los paleovalles, hacia el sur se 
disgregan en grandes familias de dunas barjanas, que a veces entran en cohalescencia y dan modelos en cresta de 
gallo y gouhrds.  La altura de los cordones y de las dunas va disminuyendo de oeste a este, y también  decrece la 
densidad de elevaciones en campos de dunas hacia el este y hacia el sur, por lo que pasan a ser llamados en 

campos de  dunas rebajadas, aisladas, el cual se continúa más al este con  un tapiz de microdunas sobre la 
superficie subestructural que va sufriendo una exhumación progresiva.  
            En el mismo sentido disminuye la densidad de leñosas, y se pasa de un denso paisaje arbóreo (sustentado 
por derrames y cordones eólicos) a parque en las dunas y sabanas mixtas en las microdunas, hasta predominar los 
pajonales de las planicies, a su vez, más inundables hacia el este y sudeste. Entre cordones eólicos y campos de 
dunas se formaron cubetas de deflación, que son generalmente alargadas en sentido sudoeste – noreste, y cuyo 

tamaño aumenta hacia el sur.  
             Están sustentadas por la superficie estructural y quedan embutidas netamente entre paleoderrames o entre 
cordones, y otras veces son el relieve terminal de la secuencia de campos de dunas y microdunas. En ellas asientan 
casi siempre pajonales, que interrumpen la continuidad del bosque y favorecen el paisaje de parque, tanto cuanto 
más al este. 
              Los Paleocauces (llamados localmente caños) son paleomorfologías originadas bajo clima húmedo.          

             Cubren todo el sector occidental de las provincias estudiadas con una red de canales ondulantes, en 
modelo de red paralela que por algún motivo a quedado desconectada de su primitiva fuente de alimentación.  
El Ingeniero Popolizio supone que ello ocurrió cuando se produjo la elevación del Dorso Central del Chaco. 
             El diseño tiene dirección noroeste – sudeste y en él es perfectamente visible el canal de estiaje meándrico 
con uno o dos niveles de terraza.  No representan un impedimento para el asentamiento del bosque –que 
generalmente los ha cubierto- al punto tal que muchas veces es difícil apreciar su recorrido en las fotos aéreas y en 

las imágenes satelitales. 
 

3-Procesos actuales de modelado 
       

              Los procesos seudokársticos son típicos de la Llanura oriental del Chaco con higrófilas y se desarrollan 
preferentemente sobre la planicie sub- estructural debido a la existencia de materiales solubles entre sus 
sedimentos. La mayor disponibilidad de agua superficial origina procesos de disolución o arrastre coloidal que  

evolucionan asociados al escurrimiento subterráneo y al superficial, siguiendo la pendiente regional  
              Las depresiones que se forman inicialmente son pequeñas, isodiamétricas y poco profundas aunque 
generalmente conforman ambientes periódicamente inundables; luego aumentan su tamaño y profundidad, 
pudiendo tener agua durante todo el año o gran parte de él.  Frecuentemente muestran  tendencia a entrar en 
cohalescencia y que sus aguas desborden de una a otra, formando una vía de drenaje cuyo modelo de red pasa de 
cribada desintegrada, a parcialmente integrada. Se forman así ambientes de cañada o de estero,  que constituyen la 

naciente de gran parte de los ríos y arroyos del área en los que procesos de erosión retrocedente se dan por la 
permanente interconexión de depresiones hacia el oeste. 
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Cuando la planicie está cubierta por los paleodepósitos del conoide o los eólicos, se encuentra preservada 
de procesos seudokárstico y perfectamente cubierta por el tapiz boscoso. En cuanto estos materiales tienen poco 
espesor, las microdepresiones iniciales van generando abras en el bosque, cubiertas de herbáceas, a veces 
inundables o pirógenas, con lo cual las leñosas van retrocediendo en un proceso lineal ya que a su vez  las 
depresiones, al seguir la pendiente, tienden a integrar un escurrimiento superficial que progresa hacia el este. Tanto 

mayores posibilidades de contener agua tengan las depresiones, más retrocederá el bosque, lo cual a su vez tiene 
como consecuencia la degradación de la paleomorfología que lo sustenta y a la que él protegía, así como a la 
formación de vastos ambientes sucesionales en los cuales desde la periferia al centro, degrada la densidad de 
leñosas y predominan los ambientes abiertos de pastizales.  

La progresión de cárcavas es un proceso típico de los lugares donde haya algún resalto topográfico, 
aunque sea mínimo, y al amparo del cambio de pendiente, progresan casi siempre de oeste a este. Son típicas del 

resalto del dorso occidental debido al aumento local de la pendiente y también de algunos sectores de los cursos 
del Chaco y Formosa, tal como lo viéramos en el riacho Guaycurú, riacho Tragadero, río Negro, río Canguí 
Grande, arroyo Cortapik, valle del río Bermejo, entre otros.  

Como morfologías altamente invasivas por su acción retrocedente, poco a poco desmantelan los derrames 
laterales, los cordones eólicos y los campos de dunas lo cual provoca la exhumación de la superficie estructural, en 
la cual progresa con suma facilidad. Esta tendencia, además favorece la interconexión de depresiones, por lo cual, 

se asocian a una proliferación mayor de las superficies anegables, en detrimento del bosque. 
El desarrollo de cárcavas se ve favorecido por el talado de la vegetación leñosa que cubre al relieve, con 

miras al aprovechamiento maderero o bien con el fin de expandir el área agrícola. Ambas actividades hacen que el 
suelo desprotegido pierda su estructura, y se erosione, lo cual a su vez favorece los procesos seudokársticos, y la 
progresión de las cárcavas. 

En las neo redes de drenaje la colmatación de las depresiones provoca el entallamiento de vías de 

drenaje lineales a partir de los cursos afluentes del Paraná- Paraguay debido a procesos de erosión retrocedente, 
que tienden a drenarlas.  

Las capturas se dan por reactivación de sectores de paleovalles del conoide, y desmantelamiento  de 
derrames laterales, a lo cual no son ajenas las cárcavas. De esta manera no convencional se organiza nuevamente 
el escurrimiento que labra un modelado fluvial incipiente en el cual entre los canales de estiaje aparecen los 
albardones en número variable, como elementos positivos por agradación,  

Las formaciones boscosas se ven así favorecidas por dos procesos: uno ligado a la formación de 
albardones, que sustentan fisonomías de bosques higrófilos de rica y heterogénea composición florística, 
circunscriptos a un diseño paralelo a la vía fluvial, con suelos muy buenos para la agricultura, y utilizados para tal 
fin. La dinámica de la vía fluvial, los cubre de agua durante las crecientes y así reciben y filtran nutrientes y 
sedimentos.  La fisiología de las especies de estos bosques requiere y acepta la permanencia del agua de 
inundación sin sufrir ningún daño, mientras la duración de la misma no sea excesiva. 

 

El paisaje del Parque Chaqueño 
 

En el Chaco de Bosques y Sabanas secos, los espacios no leñosos, están cubiertos de gramíneas en 
fisonomías de sabana. Estos rasgos fitogeográficos se presentan asociados a dos grandes modelos morfológicos, 
cuya significación ofrece una transición compartimentada desde el norte hasta el sur. 

El bosque denso ha cubierto todos los relieves positivos tanto los de material aluvional de los derrames 

laterales como los eólicos, los cuales al ser más sueltos  ofrecen mayor facilidad para la penetración de las raíces y 
conservación de la humedad. Las leñosas tienen características semi xerofíticas, pero su cobertura es continua y 
solamente comienza a degradar cuando los materiales placados van perdiendo espesor, en cuyo caso aparecen los 
arbustos en fisonomías de arbustal  seguidos de sabanas sustentadas por el piso de la planicie.   

En el norte la densa cobertura de bosques se  puede interrumpir a partir de la aparición de pequeñas abras 
de pastizales originadas por depresiones seudokársticas, donde aflora la planicie embutida entre paleoderrames o 

cordones eólicos, y es retenida el agua de lluvia en formaciones de sabanas inundables: en los paleocanales o 
paleovalles, donde el álveo conserva alguna circulación: en sabanas pirógenas emplazadas en planicies aflorantes 
entre los derrames laterales del conoide, y en las cubetas de deflación cubiertas por sabanas de pastizales altos, 
frecuentemente pirógenas.  

Estas son las que Jorge Morello, y Jorge Adámoli, describen como “...Un segundo tipo son las sabanas 
agrícolas del centro del Chaco donde... cada árbol está ubicado en un microambiente con suelo de granulometría 

más fina que el área de pasto...” (4)  
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A nuestro entender ese microambiente se corresponde al elemento dunar. 
Uno de los factores limitantes del bosque son los  pulsos del fuego y del agua y que “en el Chaco casi no  

hay leñosas resistentes al fuego ni a las inundaciones largas. Hay muy pocas leñosas que soporten incendios e 
inundaciones recurrentes  de cierta intensidad y duración”. (5)  

En el  Chaco húmedo, Chaco oriental o Llanura oriental del Chaco con higrófilas, se pueden 

distinguir  la planicie de acumulación, intradorsos con bosques y sabanas inundables y bien al este, la planicie 
subestructural del Chaco, con sabanas, parques y cañadas.  En ellas es muy íntima la relación entre cubierta 
vegetal, el relieve y el comportamiento de las masas de agua. La disponibilidad de agua superficial favorecida 
por las bajas pendientes, la naturaleza impermeable de los materiales, el escaso gradiente hídrico con los 
colectores del área el Paraná y el Paraguay, los remansos de éstos y las precipitaciones abundantes, 
determinan uno de los factores limitantes para el bosque por su escasa resistencia a la asfixia radicular.  

Es acá donde aparecen tres de los cuatro tipos de sabanas descriptas por Jorge Morello, y Jorge 
Adámoli “La primera, una homogénea llanura con minúsculas elevaciones, donde se instalan los árboles; son 
las típicas sabanas con napa cerca de la superficie... Un tercer tipo son las sabanas de hormigueros del este, 
donde los árboles sólo aparecen en las construcciones de hormigas... especies  del monte fuerte.... y ... hay un 
tipo de sabana donde el elemento leñoso se instala en micro depresiones dentro de un campo tendido. Son las 
sabanas palmares” (6)  

En estos espacios abiertos de sabanas, se interpenetran bosques de maderas duras que progresan 
desde el oeste, al amparo de los paleoderrames laterales, y de morfologías eólicas así como de bosques que 
crecen en dorso oriental en posición de interfluvio, y que constituyen lo que hacia el sur se prolonga en la 
cuña boscosa de Santa Fe.  

Donde existan vías fluviales definidas, además, aparece el bosque de albardón, como ya dijimos 
cuyas especias sí aceptan agua durante algunos meses, sometidos al régimen fluvial. 

Queda acá perfectamente  demostrada la segunda premisa de Jorge Adámoli, cuando expresa ...“en 
las porciones tropical y subtropical de América del Sur, en las que por acción de limitantes enérgicos no se 
instala el bosque denso, existen localmente factores de compensación que permiten la ocurrencia localizada de 
algunos tipos de bosques densos... casi siempre en forma de manchones  o de bosques galería” (7) 

El bosque crea hacia los espacios inundables una secuencia típica que pasa a fisonomía de parque, 
luego a sabanas periódicamente anegables y luego a ambientes acuáticos.  Cuando el proceso predominante es 

el de agradación se inicia la colonización con leñosas a partir de los arbustos, a  los que sigue el árbol. 
Como una síntesis de lo expuesto tomamos las palabras de A. Ragonesse y J. Castiglioni cuando dicen 

que para el Chaco húmedo la vegetación predominante son las sabanas y pajonales inundables, por retención 
de agua superficial, saturación hídrica de los suelos salino alcalinos que las caracteriza,  con presencia de 
algunas isletas boscosas. 

En el área de transición aparecen los algarrobales como comunidades de carácter edáfico, menos 

susceptibles al pulso hídrico, y a los que Morello llama “ceja de bosque”.  
Los procesos hídricos actuales, sea a través de su manifestación seudokárstica, las neoredes y las 

cárcavas, están desarrollando una doble función:  
1-Contribuyen al desmantelamiento de las antiguas morfologías y su cobertura de bosques.   
2-Contribuyen así a la colmatación de las depresiones con los materiales erosionados, lo cual aumenta 

la superficie cubierta por ambientes anegables de poca profundidad y como último paso, en los ambientes 

anegables colmatados se da una lenta gradación del bosque. 
La actividad agrícola que en el área inicialmente surgiera en espacios de sabanas pirógenas de cubetas 

eólicas, pasó luego a avanzar sobre los ambientes boscosos, y a realizarse a expensas del talado del bosque, 
mientras que la actividad ganadera se define en los espacios más abiertos.  

La roturación de suelos para agricultura contribuye a los procesos de eolación y la degradación del 
bosque facilita la decapitación de suelos, el arrastre de sedimentos por las aguas de escurrimiento laminares y 

transicionales, con las consiguientes pérdidas de rendimientos, lo cual a su vez obliga a ocupar los terrenos 
boscosos periféricos,  generándose así  un círculo vicioso de desmantelamiento que favorece la erosión. 

Cuando se trazan canales con miras al manejo de los excesos hídricos superficiales, éstos aumentan 
localmente la pendiente y es por ello que, a su amparo, las cárcavas progresan aguas arriba con mayor 
facilidad.  Al verse facilitados los procesos de erosión y movilización de sedimentos el proceso se revierte y 
nuevamente es requerida la limpieza del canal por haberse colmatado.  
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Conclusión 

 

Se ha tratado de presentar un panorama de los procesos y factores fisiográficos que condicionan el 
paisaje de parque. Este es  un tema muy complejo que forma parte de una dinámica invariablemente unida a 
avances y retrocesos sectoriales del bosque y las herbáceas, lo que determina para el paisaje de parque una alta 
variabilidad tanto en el tiempo como en el espacio.  

Asumiendo también la existencia de una variabilidad climática, geológica y geomorfológica, es 
natural que la cubierta vegetal sea solidaria y aunque se diferencien espacios extremos como es el caso de las 
condiciones de anegabilidad o de xerofitismo,  la naturaleza tiende al equilibrio.  

Ese equilibrio lo ha logrado sobre la base de los pulsos determinados por el fuego y el agua, pero 
también por numerosas formas de manifestar tendencias naturales que a través de los sucesivos procesos de 
retroalimentación, conduzcan al cambio paulatino de los paisajes. 

A ello se refieren Jorge Morello y Jorge Adámoli cuando hablan de la tendencia a la lignificación, 
cuyo paso previo, como fuera corroborado por E. Popolizio, P. Serra y G. Hortt, pasa por un ciclo con 
tendencia a la anegabilidad y cambio en la dinámica de las redes de drenaje.  

La acción antrópica cambia las modalidades y los tiempos y con ello ejerce una presión tal, que llega a 
contraponerse a la  propia tendencia natural.   

Tal vez nada mejor, a manera de síntesis, y con referencia al uso del espacio por las actividades 

humanas, que reconocer la profundidad de las palabras del Ingeniero J. Tinto cuando dice:  “Las Tierras 
cubiertas por bosques se hallan protegidas contra los procesos erosivos originados por la energía eólica e 
hídrica....máxime cuando la textura de éstos los hacen más vulnerables.... en la llamada frontera agropecuaria, 
...la  eliminación de las formaciones leñosas origina la denudación de las tierras. (8) 

En el parque chaqueño húmedo es típica  la erosión hídrica laminar que provoca el lento lavado de los 
suelos e interfiere en la dinámica del recurso forestal por el arrastre de nutrientes y semillas.” (9)  

La necesidad de habilitar tierras para “la ampliación de la frontera agropecuaria se basa prácticamente 
sobre la eliminación de 20 millones de hectáreas de tierras forestales, cubiertas en su mayoría por la formación 
del Parque Chaqueño seco y del Monte Occidental.”(10) 
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SUBREGIONES ECOLOGICAS DE LA PROVINCIA DE FORMOSA 

Y SUS CONTENIDOS EDAFICOS DOMINANTES. (PRIMERA APROXIMACIÓN) 
 

Jorge Morello y Pedro G. Schaefer 
 
 
 

Resumen 
 

Se describen en este trabajo  las “Subregiones Ecológicas” delimitadas en la provincia de Formosa, que son 
representadas en una cartografía originalmente preparada en escala 1:500.000. 
Los jóvenes sedimentos aluviales rellenaron la gran fosa Chaqueña en Formosa y están vinculados a la morfología 
y morfodinámica reciente y subreciente de los ríos Pilcomayo y Bermejo. Estos sedimentos determinan el patrón 
de distribución de estos grandes espacios físicos denominados “subregiones ecológicas” y tienen formas 
predominantemente alargadas en la dirección N.O a S.E. 

En estas subregiones las comunidades vegetales tienen correlación directa con las variables climáticas que se 
presentan a lo largo de 700 kilómetros.  En cada subregión, las posiciones topográficas y el tamaño de los 
materiales sedimentarios superficiales de los suelos condicionan el ciclo natural del agua, que con distintos grados 
de permeabilidad al agua dan origen a los ambientes dominantes. 
 

Summary 
 

Delimited ecological subregions in Formosa province is represented in a cartographic originally with a scale of 
1:500.000 are described in this work. 
The youth of alluvial sediments that filled the great Chaco basin linked to recent morphology, dynamic 
morphology and more recently Pilcomayo and Bermejo rivers set the pattern for these physical spaces called 
“ecological subregions” which have an elongated shape and stretch out a N.W – S.E direction. 
In these areas, vegetation communities have direct correlation with water natural cycle. In each subregion, 

topographic positions and superficial sedimentary materials determine the natural water cycle, with different 
degree of permeability, giving origin to dominant environments. 
 

Palabras claves 
 
Subregiones ecológicas – comunidades vegetales – suelos –  
 

Key Words  
 
Ecological subregions – vegetation communities – lands 
 
 

Introducción 
 
En el año 1970 entre el Gobierno de la Provincia de Formosa y el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 

(INTA) firmaron un convenio para un estudio ecológico de la Provincia de Formosa.  
En el mismo participaron el Equipo de Ecología de Castelar, provincia de Buenos Aires y el Equipo de Suelos  de 
la Estación Experimental de Colonia Benítez, en la provincia del Chaco.  
En este estudio se utilizó la metodología de la publicación “Las Grandes Unidades de Vegetación y Ambiente del 
Chaco Argentino”. (INTA. Serie La vegetación de la Argentina. Fitogeografía X. 1968)  
Este trabajo consiste en una descripción de las subregiones ecológicas de la Provincia de Formosa en forma 

sintética.  
La presentación se completa con la enumeración y breve descripción de las Unidades Edáficas que integran cada 
subregión en un nivel de Asociaciones de Grandes Grupos de Suelos.  
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Objetivos 
 

El objetivo del presente trabajo es la detección, representación cartográfica y la descripción de las 
Subregiones Ecológicas de la Provincia de Formosa.  

Se trata de un nivel de estudio macroecológico en que se destaca la correspondencia entre tipos de roca 
madre, formas de relieves, tipos de vegetación, composición florística, y en la acción modificadora del hombre. 

 

Método 
 

La unidad de detección elemental y más pequeña  es la de Grandes Unidades Vegetación Ambiente 

(GUVA), de las Subregiones Ecológicas de la Provincia del Chaco de acuerdo al trabajo de Jorge Morello y 

Jorge Adamoli del año 1973, y corresponde al agrupamiento de GUVA y a la subregión, los niveles 

siguientes mediano y grande de las escalas de representación respectivamente. En la cartografía que forma 

parte de este trabajo solo se representan los límites de subregiones ecológicas. 

La Subregión Ecológica como es empleada en este trabajo , es una unidad regional de primer orden que 
representa un diseño propio, que resulta de la acción de un mismo proceso geológico, sometida a determinados 
fenómenos de morfogénesis, bajo condiciones climáticas semejantes y que posee combinaciones particulares de 
fisonomías de vegetación. (1) 

La denominación dada a las subregiones obedece a la dominancia o a la combinación de uno de 

estos factores, ya sea de tipo geomorfológico (ejemplo: Interfluvios Deprimidos del Antiguo Delta del 

Bermejo), fisonómicos (ejemplo: Oriental  Deprimida de Sabanas y Selvas de Ribera), o mixtos (ejemplo: 

Alto Agrícola Forestal de Pirané).  

De acuerdo a estos criterios, en la Provincia de Formosa de 72.000 km2, quedan delimitadas 14 

subregiones ecológicas. Para la organización del muestreo en cada subregión ecológica, se eligieron los 

agrupamientos de GUVA con diseño más contrastado.  

En cada agrupamiento se eligió una GUVA modal o representativa del agrupamiento, la que se estudió 

mediante una muestra, denominada área modal.  El área modal representa un esfuerzo por no perder profundidad a 
pesar de trabajar sobre grandes superficies.  Previa interpretación de la fotografía aérea de esa área modal, 
(aproximadamente 40 km2) se realizaron los trabajos de campo que incluyeron un censo en cada elemento de la 
misma. 

 

Descripción de las subregiones 

 

Subregión I: Oriental Deprimida de Sabanas y Selvas de Ribera 

Esta Subregión se caracteriza por un paisaje continuo de una llanura baja de relieve muy plano, con 
pendientes que oscilan entre 0,1 y 0,2 %o. Según Pablo Groeber (año 1958) sobre materiales del Infracuartario 
erosionado y rebajado se encuentra un depósito de arcillas poco o nada estratificadas de color gris claro, cuyo  

origen es esencialmente  lacustre, muy semejante al Lujanense descripto por Tapia (año 1935).  
El hallazgo en una excavación del riacho Cortapik en la Provincia de Formosa junto a la Ruta N acional 

Nº 11 de cristales de yeso de 2,5 centímetros de largo en estos sedimentos a una profundidad de 8 a 10 metros 
confirma el origen lacustre de estos materiales (Schaefer, 1975).  

Sobre los materiales lacustres se asienta un depósito de pantanos (palustre) arcillo limoso, con gran 
actividad biológica heredada de estos ambientes y acumulación de calcáreo, que constituye el material de origen 

de los suelos dominantes del área. Esta llanura  está surcada por dos tipos de cauces que escurren en dirección N.O 
a S.E.  

El primero de ellos corresponde a cauces de origen autóctono (o sea que tienen su origen en la misma 
cuenca sedimentaria) que se forman como consecuencias de captura por erosión retrocedente de bajos alineados 
(por ejemplo los riachos Mbiguá, Cortapik y Salaberry ). El segundo grupo de cauces son alóctonos (con 
nacimiento fuera del área y con retransporte de los materiales que estos han sedimentado en su valle o llanura de 

inundación) corresponde a materiales de una coloración algo rosada, provenientes de una cuenca sedimentaria 
ubicada al oeste (Infracuartario y retransporte del Infracuartario; Pablo Groeber, 1958). La totalidad de estos 
cauces en su morfología se muestran desajustados.  

Esto es, son ríos sin proporción en relación de su estructura deposicional (Cucchi Año 1971) describió y 
propuso como causa de la subadaptación de estos cauces la fuerte modificación climática (ejemplo: arroyos Monte 
Lindo Chico, Tatú Piré y Pilagá).  
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Los espacios interfluviales muy deprimidos no funcionan como vertientes activas de los cauces actuales 
que lo surcan.  A esto, se agrega el hecho de que los suelos son muy poco permeables.  Esto hace que todo el área, 
en su mayor parte y en los períodos de lluvia, permanezca cubierta por una delgada lámina de agua que  presenta 
un aspecto cenagoso.  

Esta llanura deprimida está caracterizada  por esteros con pajonales; donde los termiteros instalados sobre 

la base de los pajonales son activos constructores del relieve. 
La vegetación de pajonales, inundables en distinto grado, presenta en general un aspecto sabánico por la 

presencia de la palma caranday (Copernicia alba).  Regularmente aparecen bosques en galerías, de dirección N.W- 
S.E, y pequeñas isletas forestales más o menos alineadas según el mismo eje. 

Asociados a los paisajes de pajonales con distintos grados de anegamiento, se encuentran los suelos 
denominados vertisoles que se caracterizan por poseer arcillas muy expansibles. Estos suelos presentan 

características de hidromorfismo, cada vez más pronunciadas según el grado de anegabilidad y espesores de los 
horizontes orgánicos superficiales.  

En las posiciones cumbres del pastizal de espartillo y vinculadas normalmente a las isletas de bosque del 
paisaje, se encuentran los suelos desarrollados con horizontes orgánicos- minerales en superficie algo más espesos 
(0,18 a 0,25 metros). Los suelos son ligeramente ácidos en profundidad.  En estos paisajes, algunas áreas 
corresponden a suelos Alcalinos.  

Los mismos son clasificados como Natrudalfs y Natracualfs y denominados en la antigua nomenclatura 
rusa solonetz. El soporte edáfico de los bosques en galerías es de suelos pardos forestales jóvenes, de escaso 
desarrollo, y materiales permeables para el caso de los cauces alóctonos.  

En cambio, los suelos grises forestales, corresponde, por lo general a suelos alcalinos degradados en 
tránsito a suelos normales, en las riberas de los cauces autóctonos.  Ambos ambientes de bosques no cubren una 
superficie mayor al 20 % de ésta  Subregión. 

Subregión II: Planicie de Inundación del Río Paraguay 
 

Esta Subregión acompaña al río Paraguay en su recorrido; su valle ocupa una posición más baja que la 

anterior y con relieve variado debido a la presencia de numerosos meandros abandonados, que en algunos casos 
conforman lagunas semilunares.  Asimismo, en sectores próximos a la ciudad de Formosa, se encuentran barras de 
cauces en un número importante.  

Este tipo de morfología fluvial característica presenta un ambiente con vegetación de un bosque, con 
predominio de las especies forestales como: timbó blanco (Cathornium polyantum), laurel (Ocotea suaveolens), 
payagua naranja (Crataeba tapia), ibirapuitaí ribereño (Ruprechtia brochysepala), sauce criollo (Salix 

humboldtiana), aliso del río (Tessoria integrifolia), curupí (Sapium hoematospermum), sangre de drago (Croton 
uricurana), con abundantes enredaderas (Mactadrena hassleri, Anemopasgma flayum, entre otras).  

En las posiciones anegables, se desarrolla una rica vegetación  herbácea con dominancia del complejo de 
vegetación graminosa Leersia-Luziola, Hymenachme amplexicaule, paja cortadera (Panicum prionitis) y paja boba 
(Paspalum intermedium).  

La predominancia de esta vegetación herbácea varía en algunos sectores con relación a las tres primeras 

especies de pastos, según los niveles o grado de inundación. Los suelos de esta unidad son, en su mayor parte, 
entisoles fluviales muy jóvenes y disímiles en cuanto a la granulometría de sus materiales y grado de anegabilidad.  
Estas condiciones varían en relación a los ejes de sedimentación anteriores del río Paraguay, donde hay materiales 
arenosos cercano al río y mas arcillosos en los pantanos laterales, que se anegan pues el agua queda retenida 
durante la mayor parte del año.  

Subregión III: Alto Agrícola – Forestal Pirané 
 

A pesar de la denominación, toda la extensión de esta subregión  tiene un relieve muy plano, donde se 
observa un desnivel de 25 metros en 110 kilómetros, tomados a lo largo de la vía férrea.  Se puede observar que 

los límites del departamento Pirané, en su conjunto casi queda enmarcada en toda esta Subregión, por lo que puede 
pensarse que dicho límite político y  administrativo se estableció en función de la ocupación y usos de sus tierras.  

Entre el 60 y 70% del área corresponde a los bosques naturales productivos y suelos dedicados a la 
agricultura. La denominación Alto Agrícola Forestal se refiere a la posición relativa de las áreas ocupadas por 
masas boscosas y las destinadas al uso agrícola, las que se presentan algo más elevadas que los interfluvios bajos, 
que por lo general no supera entre 1 a 1,60 metros. 

La red hidrográfica tiene una orientación general N.W a S.E, donde el desnivel es reducido (0,25 %o) 
obligando a los cursos a alargar sus cauces mediante la construcción de meandros con un trazado tortuoso e  
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irregular. Asimismo, la gran mayoría de estos cursos tiene cauces con marcadas barrancas de entre 3 y 7 
metros. En este tramo, el Río Bermejo (llamado localmente Colorado) posee el mayor encauzamiento (10 a 15 
metros de barranca). 

El paisaje geomorfológico general de esta Subregión presenta llanuras aluviales de meandros, llanuras 
aluviales sepultadas o cubiertas (Lueder 1949), acumulaciones deltaicas laterales emplazadas en éstas y un paisaje 

de isletas que ofrecen los interfluvios elevados.  Entre estas formaciones se alternan lagunas, esteros y bañados, en 
una superficie de entre el 30 y 40% del área, de los cuales su eje mayor tiene una incipiente alineación con la 
dirección general de avenamiento señalada anteriormente. 

Cucchi (Año 1971) sugirió como origen de las isletas un escurrimiento actuando sobre llanuras más 
antiguas con su correspondiente cobertura vegetal que dejó elementos aislados antiguos en forma de isletas.   

Esta hipótesis presupone una edad mayor para estas áreas, que lo confirman la existencia de los suelos 

pardos forestales más antiguos, en cuanto a su diferenciación y grado de desarrollo identificados y descriptos como 
el soporte edáfico principal en los sitios de Isletas (Schaefer, 1975). 

Según Tapia (Año 1953), los sedimentos lacustres descriptos en la Subregión I, estarían relacionadas con 
una tectónica tardía que alcanzó a esta subregión tal como fue propuesta y descripta por Padula y Mingram (Año 
1963) como un sistema de dislocaciones en la estructura de bloques del basamento cristalino que tiene un rumbo 
S.W- N.E.  Este fracturamiento se hace más intenso hacia el Este (ríos Paraguay y Paraná). Los movimientos 

diferenciados entre las fracturas determinaron la formación de pilares y fosas cuyas superficies inclinan en general 
hacia el S.E.  

A la Subregión I le corresponde la condición de fosa al igual que a la Subregión IV  (Los Pequeños 
Cauces; Ibarreta – Fontana) y el pilar para la Subregión III (Alto Agrícola Forestal), donde las isletas pertenecerían 
por ello a los relitos de la antigua llanura que hoy se encuentra emparejada en la pendiente general N.O- S.E por 
una intensa peniplanación del modelado fluvial, producido en un clima anterior más húmedo que el actual (Cucchi 

1971).  
Este diastrofismo tardío que acompañó al levantamiento andino, a nivel local de esta Subregión, se 

relaciona con la conocida como Dorsal Charata, en la Provincia del Chaco. La vegetación natural de los depósitos 
laterales de cauces, cuya granulometría de sus materiales es media en toda esta morfología fluvial de las llanuras 
aluviales, la constituye formaciones boscosas naturales con una variada riqueza florística de especies de madera 
blanda, semi – dura y dura, con buen valor industrial.  

En estos bosques de las llanuras aluviales e isletas se cuentan especies tales como: urunday (Astronium 
balansae); lapacho (Tabebuia ipé), mora (Clorophora tinctoria), guayaibí (Patagonula americana), espina corona 
(Gleditsia amorphoides), guayacán (Caesalpina paraguasensis), palo piedra (Diplokeleba floribunda), guaranina 
(Brumelia obtusifolia), quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco), quebracho colorado chaqueno 
(Schinopsis balansae), algarrobo blanco (Prosopis alba) y algarrobo negro (Prosopis nigra), itín (Prosopis 
Kuntzei).  

En las isletas aparecen grupos aislados de ibira pepé (Holcatyx balansae) con la presencia de palma pindó 
(Arecastrum Romanzzofianum) y la coexistencia de dos cicatrizantes como el ombú (Phitolaca dioca) y el 
Francisco Alvarez (Pisonia zapallo). 

El soporte edáfico de estos sitios forestales corresponde a suelos de textura media, con horizontes 
superficiales de coloración oscura, blandos en húmedo, que no endurecen demasiado en seco, con P.h ligeramente 
ácidos en superficie, a neutro y algo alcalino, a profundidad.  Son suelos profundos, bien drenados, con horizontes 

genéticos bien diferenciados.  En cuanto a diferenciación de los horizontes, se encuentra la mayor expresión en los 
soportes edáficos de los bosques correspondientes a las Isletas (Argiudol Argiabol).  

Las áreas de sedimentos algo más gruesos (arenosos o franco – arenosos), se corresponden con meandros 
de cauces abandonados y depósitos de terraza, como los correspondientes al río Bermejo en El Colorado.  Estas 
áreas pertenecen a paisajes naturales de ambientes sabánicos, con predominio del espartillo (Elionurus muticus) y 
cuyo soporte edáfico es de suelos jóvenes, con horizontes orgánicos oscurecidos que asientan directamente sobre 

los sedimentos que le dieron origen.  Estos ambientes abiertos son las superficies habilitadas para el uso agrícola. 
El interfluvio deprimido en esta Subregión es ocupado por lagunas, esteros y cañadas.  Por lo tanto, se 

presentan suelos con distintos grados de anegamiento y características de hidromorfismo, con escaso desarrollo en 
la diferenciación de horizontes y con presencia de importante cantidad de arcilla muy expansible. Las áreas 
intermedias, con un ambiente sabánico, son colonizadas por especies del género Prosopis (algarrobo, algarrobilla, 
vinal), quebracho colorado chaqueño y quebracho blanco, con un soporte edáfico de suelos mas pesados y un 

drenaje más deficiente que el de las formaciones boscosas descriptas para posiciones relativas más elevadas y 
donde por lo general, se presentan acumulaciones de sal en superficie en los alos de bajos. 
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Subregión IV: Los Pequeños Cauces 
 

Desde el punto de vista físico, esta Subregión presenta extensos interfluvios con elementos fluviales 
desorganizados, desmembrados y muy numerosos a los cuales alude el nombre de la Subregión.  Son tramos de 

cauces abandonados que recorren 5, 10 o 15 kilómetros en el sentido general del drenaje: N.W- S.E, para luego 
desaparecer, interferidos y sepultados por la acción de cauces vecinos.  Este fenómeno, y la anarquización 
excesiva de la red, es probable que sea consecuencia de un antiguo proceso de divagación de los cursos superiores 
de dichos cauces, provocado por encontrarse en una probable fosa del diastrofismo tardío, descripto en la 
Subregión III.  

Esta área pertenecería al labio hundido de la Dorsal Charata y que en la Provincia de Formosa penetra 

ligeramente en dirección S.W a N.E.  
En esta Subregión, los esteros y lagunas son muy numerosos. Los primeros de forma redondeada o 

irregular y sin orientación ni interconexión con el drenaje general del área.  No hay cañadas ni esteros extensos, 
mientras que las áreas inundables no representan más del 15% de la misma.  

En síntesis el paisaje heterogéneo del interfluvio esta integrado por los siguientes elementos: tramos de 
cauces, con o sin lecho mineral, lagunas semilunares, antiguos espolones de meandros, esteros y una enorme 

superficie transicional entre los fondos de depresiones y las cumbres. Las llanuras aluviales de los cauces, tanto 
activos como fósiles son de dos tipos: a) de meandros o b) mixtas (Cucchi, 1973).  

Las del tipo sepultadas son prácticamente inexistentes, debido a que las  extensas masas boscosas ligadas 
a los ríos, - características de la subregión- son muy escasas aquí. 

Los interfluvios tienen un porcentaje elevado de tierras altas, en contraposición con lo que ocurre en las 
subregiones lindantes al Norte y Este, donde los interfluvios son anegadizos en una alta proporción.  

Sin embargo, este rasgo tiene su graduación interna y la proporción de altos disminuye de Oeste a Este, 
siendo casi mínimo en el agrupamiento I (Algarrobales heterogéneos de Comandante Fontana).  

Aquí en las GUVAS Comandante Fontana y Estero El Tacuruzal predominan los ambientes deprimidos 
en proceso moderno de colmatación y con una población dominante de la especie colonizadora conocida como 
vinal (Prosopis ruscifolia). En la vegetación de la subregión predominan los bosques bajos con gran dominancia de 
las especies del género Prosopis.  

Se encuentran quebrachales de importancia en la franja Oeste, que dio el nombre al Agrupamiento de 
GUVA en este sector denominado Quebrachales de Santiagueño y del blanco.  Estas comunidades leñosas pueden 
clasificar dentro de la formación de los Bosques Semidesiduos del centro formoseño.  

Los pastizales de Elionurus sp. Son importantes en las GUVAS Ibarreta, Colonia Tatané, Estancia 
Primavera y Colonia San Toro y ocupan como sabanas, suelos agrícolas, altos, mayormente de interfluvios. 

Se trata de una Subregión de cohalescencia de grupos ecológicos (grupos de especies con  requerimientos 

ambientales similares) del Chaco Semiárido del Oeste y de las Selvas Austrobrasileñas del Este.  En esta 
Subregión de características semiáridas se encuentran especies de árboles tales como Schinopsis lorentzzí, 
Cercidium araecox y Bulnesia sarmientoi, arbustos espinosos como Acacia urcatispina, Mimosa detines, 
Mimozigiganthus carinatus; los siempre verdes Capparis speciosa y Capparis salicifolia; y en los estratos bajos se 
encuentran Tricloris crinita, Bromelia hieronymi, entre otras. 

Con características oriental húmedo, figuran dentro de la subregión las especies como Tabebuia ipé, 
Astronium balansae, Patagonula americana, Pisonia zapallo, Diplokeleba floribunda (Palo piedra), Schinopsis 

balansae, Cercus dayami, Coccoloba argentinense, Eugenia triflora, Ruprechtia triflora, Fagara pterota, Schaefferia 
argentinens, Trichilia sp., Lasicacis guaranitica, Petiberia alliacia, entre otras.  La Subregión representa el extremo 
occidental del área de dispersión de la mayoría de estas especies. 

En conclusión, puede considerarse a la Subregión como un ecotono entre el Chaco Semiárido y el Chaco 
Húmedo.  

La estrecha correlación bosque – acción fluvial y pastizal – interfluvio, de estricta ocurrencia en el Este 

en las subregiones I y III no se cumplen en esta Subregión.  Los bosques y pastizales se dispersan en mosaico, 
tanto sobre interfluvios como sobre llanuras aluviales. Los bosques altos abiertos predominan en la porción más 
occidental de esta subregión, que tiene como  soporte edáfico a suelos de textura media a gruesa en el 
Agrupamiento de Los Quebrachales de dos Quebrachos.  Este agrupamiento ecotonal es de transición entre las 
áreas del oeste y las subregiones orientales, en cuanto al tipo de bosque.  

La agricultura se asienta generalmente sobre suelos arenosos, de espartillares. En la mayoría de las 

GUVAS que integran esta Subregión la colonización reciente de especies leñosas del género Prosopis es 

generalizada y ello puede relacionarse con la no anegabilidad de extensas porciones del interfluvio.  
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En estos ambientes de bosques bajos y ex sabanas encontramos suelos de textura fina (arcillosa), no 
inundables y con distintos grados de alcalinidad y/o salinidad, según estén relacionados en forma más directa con 
pequeños pantanos colmatados, que anteriormente funcionaron como espejos de evaporación, lo que en conjunto 
representan un modelo de numerosas microcuencas endorreicas. 
  

Subregión V: Vinalares Pedestales de Pozo del Tigre  
 
                Esta Subregión es una llanura atravesada por una diversidad de sistemas fluviales no activos que 
presenta un patrón de drenaje anárquico, con grandes superficies de paleointerfluvios, en los que predomina la 
posición topográfica media baja, que tienen un escurrimiento mantiforme y es afectada por erosión hídrica 
generalizada.  En ellas predominan un paisaje de bosque bajo con dominancia del Vinal.  
                Este bosque presenta muchos ejemplares maduros o sobre- maduros que se encuentran descalzados por 

el proceso de erosión mantiforme, que dio origen a la denominación de la Subregión.  Las áreas que ocupan 
posiciones más elevadas, (0 a 0,60 metros) con población de bosque alto abierto del tipo Dos Quebrachos 
(Quebracho blanco y Santiagueño), son más escasas y están asociadas a pastizales sabánicos de espartillo, con una 
ocupación areal de entre 10 a 20 % en esta Subregión, y una mayor difusión se da en una franja paralela a la vía 
férrea ubicada en el centro de la unidad. 
                Los suelos dominantes en esta Subregión están encabezados por el suelo denominado Pozo del Tigre.  

                Este es dominante de los ambientes de las posiciones intermedias  del bosque bajo, con materiales de 
una textura medianamente fina, con drenaje de moderado a imperfecto y con una erosión laminar generalizada.  
Tiene variaciones en algunas áreas en contenido de sales solubles, especialmente en los alos de bajos o zonas que 
limitan las áreas deprimidas.  Aquí los suelos tienen carácter vertico (arcillas expansibles) y gleyzados. Estos 
ambientes bajos representan mas del 20% del total del área. 

En los ambientes sabánicos de pastizales de espartillo que tampoco son extensos predominan suelos 

jóvenes desarrollados sobre materiales arenosos medianamente gruesos, muy permeables, de escaso grado de 
estructura en sus horizontes superficiales.  Es característico de la región occidental vecina y se denomina suelo Las 
Lomitas. 

 

Subregión VI: Interfluvios Deprimidos del Antiguo Delta del Bermejo 
 

Como su nombre lo indica, la morfología general de esta Subregión la constituye un verdadero delta 
alargado y paralelo al curso actual del río Bermejo, desde las proximidades del kilómetro 642 Navegación Río 

Bermejo (N.R.B) al Oeste, hasta Puerto Lavalle al Este. 
En las antiguas llanuras aluviales de meandros, la mayor parte de su superficie tiene suelos jóvenes 

asociados a los depósitos fluviales que corresponden a cauces y meandros colmatados de materiales medianamente 
gruesos, algo excesivamente drenados y una cobertura natural de pastizal.  Este ambiente esta ocupado entre un 30 
y 50 % por la actividad agrícola.  

El suelo dominante es un suelo joven, de ambientes subhúmedos o semisecos (Ustifluvent), asociado en 

segundo orden con el suelo Ibarreta que tiene una posición topográfica intermedia, y pertenece al interfluvio y 
depósitos laterales de cauce.  Posee una cobertura general de bosque bajo con predominio del algarrobal que se 
localiza en el sector Este del área, el suelo Ibarreta tiene un buen grado de desarrollo, con horizonte superficial 
oscuro en húmedo, ligeramente ácido y neutro a alcalino en los horizontes más profundos (Argialbol).  Este suelo 
es de clima húmedo. 

En el sector más occidental de esta región (desde kilómetro 422 N.R.B) y en la misma posición 

topográfica y vegetación que fuera descripta para el suelo Ibarreta se tiene un soporte edáfico de menos desarrollo, 
suelo denominado El Pintado, que está formado por materiales fluviales medianamente finos estratificados 
(Usthortent). 
               En los interfluvios deprimidos alargados que alternan entre estas llanuras aluviales y los cauces, en forma 
de delta antiguo, también se observa un drenaje anárquico y los suelos están casi totalmente cubiertos de vinal con 
algo de algarrobo.  En estos ambientes los suelos dominantes son arcillosos, de carácter vertico y con 

características de hidromorfismo (gleysados) en los sectores más bajos.  En los mismos ambientes, pero hacia el 
sector más occidental, predominan suelos alcalinos (Natrustalf), de ambientes subhúmedos con importantes áreas 
de suelos salinos, en especial en las cubetas de reciente colmatación con una población de vinales jóvenes. 

En el sistema de cauces más modernos encajados, el suelo es muy limoso con capas, donde el gran grupo 
de suelo característico de mayor difusión es el denominado suelo  El Pintado.  Se trata de un suelo joven, de origen 
fluvial, P.h neutro a alcalino, en profundidad (Usthortent), que se encuentra cubierto por un bosque bajo de 

algarrobal e itín, con algunos renovales de guayaibí amarillo en el sector  más oriental. 
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En esta subregión, al igual que lo señalado para la Subregión de los Pequeños Cauces, con referencia a la 
vegetación, se presenta la cohalescencia de dos tipos climáticos de suelo; los de ambiente ústico, en la porción más 
occidental (ambiente subhúmedo a semiseco) y los de ambiente údico (o húmedo). 
 

Subregión VII: Parques y Sabanas Secas 
 

La denominación que se da a esta subregión (del ambiente semiseco, con precipitaciones de  700 a 900 

milímetros anuales, y con un déficit hídrico marcado durante casi 9 meses del año), obedece a la presencia de 
amplios espacios abiertos con un tapiz herbáceo de vegetación de  aibal o espartillo (Elionurus adustais), con 
invasión arbórea de Viraró, lapacho amarillo, algarrobo, quebrachos y especies arbustivas como la tusca (Acasia 
aroma) y el vinal.  Todas estas áreas abiertas tienen formas alargadas, siguiendo la dirección general de la 
pendiente de la región de N.W a S.E, que se presenta como una llanura aluvial chata con pendiente mínima (0,2 a 
0,33 %o).  Las áreas abiertas están asociadas con paleomodelos fluviales, donde el interfluvio de posiciones 

relativas algo elevadas o de áreas plano cóncavas, está totalmente cubierto de vegetación leñosa y en conjunto se 
presenta como un patrón de parques y sabanas. 

Según Tenchini (Año 1970), estas áreas fueron originadas por la orogenia andina y reactivadas durante el 
cuaternario inferior o medio.  

Esta región se corresponde con una gran llanura aluvial, compuesta de dos unidades geomorfológicas 
caracterizadas por sus sistemas fluviales fósiles distintos y visibles con claridad desde el análisis aerofotográfico. 

Unidad 1. Llanura aluvial de meandros. 
Unidad 2. Llanura aluvial de escurrimiento impedido. 
La primera unidad, por su aspecto y particularidades, parece más joven que la Unidad 2.  
Está constituida por un conjunto de meandros encajados, angostos, con gran densidad de cauces, muchos de 

ellos con un talweg de entre 3 y 7 metros, algunos de los cuales se presentan aparentemente recién colmatados.  
Otros, tales como áreas lagunares de desborde, albardones semilunares, espiras y fajas de meandros, algunos 

pantanos laterales y un cauce principal presenta un valle amplio con albardones naturales bien visibles. 
En la red fluvial fósil de la Unidad 1 se observan paleo- cauces con un perfil cóncavo, con predominancia 

de materiales limosos y arcillosos en sus lechos y valles.  Esta característica primaria se ha tenido en cuenta para 
su diferenciación de la Unidad 2.  

Todo el conjunto de la Unidad 2 se presenta en una posición topográfica relativa más elevada, por lo cual se 
cree que sería mas joven al haberse sobrepuesto a la anterior.  Además, la Unidad 2 presenta un sistema fluvial 

fósil caracterizado por la predominancia de paleo- cauces arenosos convexos anchos, que probablemente no 
abarquen solo el lecho propiamente dicho de un cauce sino todo su valle colmatado (Paleovalles colmatados 
arenosos). 

Se estima que durante un período pluvial intenso del cuaternario, se presentaron corrientes de gran 
capacidad de carga que fueron colmatando, por sucesivos embancamientos, los lechos y valles de estos cauces 
dando origen a extensos depósitos arenosos que, en algunos casos, alcanzan un ancho promedio de 2 kilómetros, 

con un perfil convexo y un relieve de lomadas suaves que han dado origen del nombre a la localidad de Las 
Lomitas y también a tantas controversias formuladas por los primeros exploradores, quienes, al no disponer de 
imágenes satelitales o material aerofotográfico, lo describieron como dunas continentales.  

No obstante, ello no se descarta que esta morfología, con génesis fluvial, haya sido objeto de una acción 
eólica secundaria de remodelado antes de ser fijados los materiales por el tapiz vegetal que actualmente los cubre. 

Como componentes de la Unidad 2 se encuentran los paleovalles arenosos convexos, con derrames severos 

y una llanura interfluvial donde predominan áreas deprimidas con deposición más lenta de materiales finos 
(arcillosos) con distintos grados de salinidad y gran cantidad de yeso.  Todo esto es más frecuente en la porción 
sur del área, especialmente al aproximarnos al río Bermejo.  

Los sedimentos arenosos, de color amarillo rosado en el caso de los paleo- cauces colmatados y 
paleovalles, sostienen una vegetación de pastizal y pertenecen a suelos jóvenes de ambiente semiseco clasificados 
como ustifluvent por su origen fluvial, su ambiente semi- seco (Ustico) y su escaso desarrollo.   

La entidad más representativa de la región de estos suelos ustifluvent se denomina suelo “Las Lomitas”. 
Todos los interfluvios del área están lignificados, es decir, con cobertura de vegetación leñosa. 
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En ellos se observan sedimentos arenosos finos, predominante limosos en los albardones y limosos a 

arcillosos, en las áreas plano cóncavas, de color rosado ocráceo, que se datan como sedimentos retrotransportados 
a partir del Infracuartario (Groeber, 1958) desde las altas cuencas de los ríos Bermejo y Pilcomayo.  Estos son los 
materiales originarios de los suelos de dichos ambientes. En los albardones, con vegetación de bosque alto abierto, 

denominado optimo Quebrachal de Dos Quebrachos (Morello, 1970), se tienen los suelos forestales de ambientes 
semisecos del orden de los alfisoles con horizontes superficiales grises a pardo claro, en seco, con escaso 
desarrollo de su perfil que se clasifican como Haplustalf. 

En los paleointerfluvios más antiguos (planos o planos algo deprimidos), dominan suelos forestales de 
ambientes semi- secos con mayor grado de desarrollo tipo planosólicos  y horizontes superficiales pardo claros que 
sostienen una vegetación de bosque alto abierto de Quebrachal de Dos Quebrachos y del tipo quebrachal- Palo 

Santal (Morello, 1970).  Es más común este último tipo de vegetación, en áreas con drenaje algo impedido y 
presencia asociada de distintos grados de salinidad y alcalinidad (Suelos Natrustalf) en el subsuelo y a poca 
profundidad de la superficie (0,35 a 0,50 metros).  

El suelo dominante en esta área se denomina “Laguna Yema”; debido al ambiente en que domina, por sus 
características y su desarrollo, con horizontes sub- superficiales arcillosos se clasifica como argiustalf. En los 
derrames fluviales y en aquellos sectores cuyos depósitos arenosos son de menor espesor y en los que ha actuado 

más el agua (drenaje impedido), dominan suelos semejantes a los del suelo “Las Lomitas”, pero con un grado de 
desarrollo morfológico algo mayor.  

El más difundido en estos ambientes se conoce con el nombre de Posta Lencinas que y para la clasificación 
americana corresponde a suelo denominado Ustocrept.  Este suelo tiene una vegetación de ambiente de sabana 
arbustiva en degradación por erosión laminar y desaparición del tapiz herbáceo que se lignifica en mayor agrado a 
medida que avanza dicho proceso de degradación.  Las posiciones del relieve plano cóncavas, en particular en los 

interfluvios de drenaje impedido, pertenecen a grandes cubetas que en algunos casos pueden haberse originados 
como cubetas de deflación o bien corresponder en otros casos a pantanos laterales de un fluvio.  

Estas cubetas rellenadas con materiales arcillosos son el soporte de Palosantales con Palo Cruz y Vinalares 
puros o Vinalares palosantales.  Sus suelos varían entre vertisoles con anegamiento (Cromudert y Pelludert) y 
natracualf o natrustalf y conocidos en la antigua clasificación rusa como solonetz, con acumulación de sales 
solubles cerca de la superficie que muchas veces muestra un paisaje de sumideros, por disolución de dichas sales 

solubles, denominándose al paisaje como de pseudokarst (Popolizio, 1972).  
Estos últimos ambientes son más frecuentes en la parte Sur de esta Subregión, limitando con la Subregión 

Peladares del Bermejo- Teuco. 

Subregión VIII: Llanura Leñosa del Infracuartario de Ingeniero Juárez  
 

Esta llanura se caracteriza por un suave declive N.W –S.E, con drenaje actual inactivo y sin erosión ni 
deposición significativa, a excepción de las áreas cercanas al río Bermejo.  El modelo de relieve tiene una clara 
orientación paralela, con unidades alargadas cuyo rumbo general es el mismo del declive general del área. Los 
depósitos arcillosos y limosos rojos, de posición siempre horizontal y de vasta propagación areal, que abarca desde 

el límite Este de esta zona hasta los llanos en La Rioja se los coloca en el cuartario inferior (Infracuartario) según 
Groeber (Año 1958). Como en las demás regiones, también en Formosa, el Infracuartario ha sufrido ascenso 
vertical y erosión consecutiva.  

Dado que la elevación fue modesta en la región, la incisión que se dio en estos depósitos de los valles de 
los ríos alóctonos Bermejo – Teuco y Pilcomayo y los cursos de aguas poco caudalosos procedentes de la Sierra de 
Aguarague, situada al de Tartagal, como por ejemplo, el cauce ahora muerto de la Cañada del Rosillo al Norte de 

Ingeniero Juárez, no pasa mayormente de una docena de metros.  Por esta razón, y dado que la lluvia en esta 
subregión fue y es poco abundante, se ha conservado la superficie primitiva del Infracuartario en esta parte de 
Formosa con una extensión entre los ríos Pilcomayo y Teuco hasta la región de Lomitas.  Es por lo tanto, el 
principal material de origen de los suelos del bosque alto abierto en el interfluvio que predomina en ésta área (70 – 
80% de la superficie total). 

Desde Las Lomitas hacia el Este la mayor precipitación anual ha dado lugar en épocas no muy antiguas a 

la formación de numerosos arroyos que, aunque estacionales e intermitentes, han rebajado el Infracuartario 
regionalmente, de tal manera que depósitos posteriores lograron ocultarlo en forma casi completa, en excepción de 
algunos surcos de los ríos y arroyos, en los cuales puede asomar en la ribera del río Bermejo en aguas abajo y 
aguas arriba de la localidad de El Colorado según comunicación personal del Dr. Hertelendy (Groeber 1958). Esta 
llanura presenta muchos interfluvios, en los cuales las áreas planas que representan un porcentaje superior al 50%, 
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corresponden a paleointerfluvios cubiertos de vegetación de un bosque alto abierto de Quebrachal Palosantal con 
una topografía de micro- relieves (montículos y depresiones).   

En estos ambientes el suelo dominante se conoce con el nombre local de suelo Teniente Fraga 
(Haplustalf) el que se lo encuentra generalmente asociado al suelo Laguna Yema (Argiustalf).  Ambos suelos son 
de ambientes ústicos, con horizontes superficiales de color pardo claro, debido al clima donde evolucionaron.  

Estos suelos pueden presentar fenómenos de erosión hídrica ligera, la que se acentúa en dirección hacia 
los ríos Bermejo y Pilcomayo. Como soporte edáfico de masas boscosas del tipo Quebrachal de dos Quebrachos 
casi puras y sanas en áreas más estables en cuanto al microrelieve, pero aparentemente más jóvenes que la anterior 
y en forma de fajas de materiales de granulometría media y ligeramente gruesos que rellenaron valles fluviales, los 
suelos dominantes son el suelo Ingeniero Juárez y Teniente Fraga.  Estos suelos se clasifican como orthifluvent y 
ustocrept, respectivamente. En las áreas vecinas a estos dos suelos, donde el Quebrachal invade los brazos de 

cauces arenosos, domina el suelo Ingeniero Juárez y la vegetación es de un Quebrachal abierto con sacha alfalfa 
(Cassia chlorochlada) y con ligero predominio del Quebracho colorado santiagueño (Schinopsis lorentzii). 

Los modelos fluviales que surcan esta gran llanura (Subregión VIII) son dos: a)Cauces anchos rellenados, 
sin lecho mineral, que ocupan una superficie próxima al 20% de toda el área y b)Cauces embancados con lecho 
mineral angostos, con una proporción no mayor al 1% de la superficie total para el área. En los cauces anchos, 
rellenados con materiales arenosos, hay pastizales puros localizados (5% área total) y sabanas con especies 

arbustivas en pastizal mezclado (10% área total).  En estos ambientes no se encuentran vinal y los suelos son 
jóvenes de un grado de desarrollo incipiente, con estructura débil en superficie y colores pardo grises claros 
cuando secos, que se vuelan fácilmente por la acción del viento si se desplaza su tapiz vegetal.  Estos suelos de 
origen fluvial se clasifican como Ustifluvent. En esta llanura, los bajos fondos arcillosos son de poca 
representación [(menor al 1% total del área con bosques bajo de algarrobo negro (Prosopis nigra ) y algarrobo 
blanco (Prosopis alba)] y sus suelos son de carácter vértico (Pelludert y Cromudert). 

 

Subregión IX: El Chorro (Los peladares del Pilcomayo) 
         

La vegetación de esta subregión es tan espaciada que no modifica el efecto de los dos factores 
modeladores de la unidad, que son el viento y el movimiento mantiforme del agua.  En los peladares (paisajes de 
suelo desnudo en un 90%),  no hay lugar que no tenga los suelos descabezados, donde las plantas crecen 
directamente sobre la roca madre.  La ruptura del equilibrio parece ser definitiva. La situación actual de estos 

suelos con perfiles truncados esta ligada al río Pilcomayo como factor modelador del pasado.  Esto es un río 
Pilcomayo antiguo muy amplio, de aguas someras y movimiento lento, que depositó arenas llamadas del Platense, 
que taparon el Infracuartario en todo lo que es ahora la superficie de la unidad. Una posterior modificación de las 
condiciones de uso y climáticas barrió de gran parte de la superficie de la unidad a las arenas fluviales, dejando al 
desnudo el Infracuartario arcilloso, donde encontramos entonces actualmente el peladar (Morello J. H. Y Adamoli 
J. H. 1968). 

El modelo de relieve de esta unidad es una superficie muy llana con dos macrounidades: un gran río 
alóctono que corre incidiendo sus propios sedimentos con un lecho mayor embarrancado, (resalto: 5 metros) 
(Subregión IX. A.) y un antiguo gran campo de deposición del río Pilcomayo hoy sometido a erosión mantiforme 
(Subregión IX. B.) Los peladares están en una suavísima pendiente de drenaje desorganizado, cruzada por un 
retículo de surcos de erosión, apenas perceptibles y bañada periódicamente por una delgada lámina de agua.  

Es frecuente encontrar madrejones colmados, secos o con agua de duración temporaria variable. La 

orientación del drenaje es similar a la pendiente general de la región N.W –S.E y el modelo de relieve tiene los 
siguientes componentes (Morello J. y Adamoli J. 1968): 

Llanura chata erosionada (peladares)............................. 85% 
         Llanura chata con sedimentación antigua 
         intacta y soportando deposiciones del Pilcomayo.......... 5% 
         Río alóctono de caudal permanente y su 

         valle mayor (Pilcomayo)................................................ 2% 
         Cañadas alóctonas de caudal pisódico........................... 1% 
         Madrejones secos y colmatados.................................... 7% 
         Madrejones con agua temporaria o permanente............ 1% 

En cuanto a los suelos  faltan los de perfil evolucionado. El suelo de los peladares es esquelético del tipo 
(A) C, con abundantes restos vegetales carbonizados en superficie y en los primeros centímetros de profundidad.  

La vegetación de esta unidad es muy abierta y con una predominancia de especies leñosas, con alto porcentaje de 
suelos desnudos. No se encuentran pastizales puros; tampoco se encuentran bosques con alta cobertura de 
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gramíneas, con excepción de los bosques de chañar (Geoffroea decorticans) con sotobosque de Arístida 
adescensionis y Digitaria californica. 

 
Estas gramíneas se localizan en el suelo arenoso de las grietas de los sumideros, mientras que los escasos 

bosques están localizados en las márgenes de los madrejones y áreas de sumideros. Es común encontrar en los 

madrejones bosquetes con abras del tipo quebrachal con asociaciones de sacha alfalfa.  El factor ecológico 
fundamental de esta subregión es la erosión y todo indica que el pasado el fuego ha tenido mucha influencia. 

Subregión X: Puerto Irigoyen 
 

Un rasgo típico de esta subregión es la presencia de sumideros y hoyales. Los suelos arcillosos en 
superficie de sumideros, alternan con amplias fajas donde el tránsito es penoso por los arenales sueltos. La 
barranca del río Pilcomayo que corresponde a un período erosivo y deposicional distinto al actual, explica y 
muestra el porqué de la presencia de sumideros y arenales grises: asentado sobre un sedimento rojizo o 
Infracuartario (Groeber, 1958) y donde hay 3 metros de sedimentos formados por alternancia de arenas finas grises 

y capas finas de arena compactada por arcilla también de color gris.  
Cuando hay sumideros, el techo de la gran concavidad es de capa fina de 20 centímetros de arena 

cementada con arcilla y en su ausencia aparecen los arenales. Un aspecto peculiar de la vegetación es la presencia 
de mistolares (Zczyphus mistol) coetáneos (todos de la misma altura y del mismo diámetro) asentado en los 
arenales; los palmares son muy altos en los madrejones con espejos de agua todo el año, con algarrobales de 
algarrobo paraguayo (Prosopis hassleri).  En cambio, se observan pocos Quebrachales, palosantales, mientras que 

los peladares están cubiertos de algarrobo paraguayo.  
En el monte fuerte predominan el palo santo, quebracho blanco, quebracho colorado, guayacán, entre 

otros. El estrato herbáceo está formado por especies de commelináceas, malváceas, vernenáceas y escasas 
gramíneas. La erosión no existe o es muy leve en este ambiente de bosque alto. El monte bajo está representado 
por el típico duraznillal (Ruprechtia triflora), donde las especies arbóreas mayores aparecen en forma escasa.  El 
suelo es generalmente arcilloso, con erosión moderada. Las entidades edáficas de mayor difusión de los bosques 

son los suelos San Isidro y Tucumancito. 
  Ambos suelos corresponden a suelos de ambientes áridos y están clasificados como haplargid. En el 
Peladar, que es un verdadero pre- desierto, se observa un predominio de cactáceas (Opuntia, Quiabentia, Cereus, 
entre otros) y leguminosas achaparradas (Prosopis), con árboles en pedestal. El estrato herbáceo es escaso y la 
erosión es grave.   

En terrenos altos próximos a las viviendas de los pobladores, protegidos por cercas de ramas, para uso 

exclusivo de lecheras y caballo, se encuentran pastizales de calidad formados por Trichloris pluriflora y Chloris 
polidactyla. En suelos inundables, en cambio encontramos Eaclorhachis paradiana, Pennisetum fructescens, 
Luziola leiocarpa, Diplachne uninervia y Echinochloa colonum. 

Subregión XI: Los peladares del Bermejo Teuco 
 

La unidad es una llanura de agradación, es decir de aporte o deposicional, con relieve levemente 
ondulado, donde la vegetación sigue con cierta fidelidad las grandes líneas del modelo de drenaje. Los cambios de 
curso del gran río Bermejo elaboraron numerosos cauces que actualmente se encuentran secos y que surcan los 
depósitos subyacentes  denominado “Ensenadense”.  

Además del desplazamiento del agua encauzada, hay corrientes mantiformes que se detienen y decantan 
ante cualquier obstáculo.  En este modelo de excepción, en perpetuo “devenir”, alternan en el espacio y en el 
tiempo cauces temporarios, esteros, lagunas, madrejones y albardones. El modelo de relieve aquí presente 
comprende: 

1.Los valles fluviales 
         2. Los planos interfluviales 

Los valles fluviales son de dos tipos: el activo (ejemplo el río Teuco), embarrancado continuo y profundo, 
aterrazado, poco meandroso, con albardón continuo. Los antiguos cauces, bien delimitados, a veces, con barrancas 
de ancho regular entre 2 kilómetros (río Muerto) y 3 kilómetros (río Bermejo, antiguo) que reflejan la madurez del 
paisaje. Los planos interfluviales componen islas, nunca inundables, que son restos de antiguos albardones.   

El resto de la superficie de los interfluvios sin excepción, está bajo película de agua alguna parte del año y 
hay lagunas de bordes definidos y espejos de agua permanente, además de los madrejones, bajos salinos de límites 

netos y barreales o peladares de límites difusos. El modelo de relieve esta compuesto por los siguientes 
componentes: 
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Valles del Río Teuco....................................  1% 
        Albardones de antiguos cauces....................  5% 
 
               Lechos de antiguos cauces...........................  5% 
         Peladares de antiguos cauces.......................10% 

         Lagunas y madrejones del interfluvio..........  5% 
         Islas (restos de albardones) del interfluvio..   2% 
        Depresiones salinas...................................... 25% 
         Depresiones de límites difusos  
         (Barreales o peladares).................................45% 

 

Los suelos son un mosaico complicado que va desde áreas con suelos alcalinos y alcalinos degradados, en 
los bajos, pasando por pseudo perfiles con capitas aluviales superpuestas muy delgadas, hasta islas con suelos 
forestales. Los Peladares son una fisonomía fundamental de la unidad, que inmediatamente recuerda la situación 
de los Peladares del río Pilcomayo (Subregión El Chorro). Sin embargo, allí los suelos desnudos con perfiles 
truncados están ligados al río Pilcomayo como factor modelador del pasado y forma un relieve estable definitivo, 
aquí esta unidad de peladares está ligada a la actividad actual del río Teuco en todos los ambientes, fuera de los 

cauces antiguos.   
En el gran interfluvio, el peladar no es de erosión como en El Chorro, sino de sedimentación. La 

vegetación dominante es abierta y con predominio de especies arbustivas. Los antiguos cauces tienen un mosaico 
complicado con unidades pequeñas de 5 y hasta 6 fisonomías distintas; cada una orientada y ocupando posiciones 
topográficas definidas. La vegetación de esta subregión presenta los siguientes componentes promedio, estimados 
del análisis aerofotográfico, con chequeos de campo. 

Bosques de madera (quebrachales)............. 3,0% 
         Quebrachal blanco con palosantal y vinal 
        del interfluvio.............................................. 1,5% 
        Quebrachal colorado (solo)......................... 0,5% 
         Palmar.......................................................... 2,0% 
         Sauzal.......................................................... 1,0% 

         Vinalar......................................................... 3,0% 
         Bobadal........................................................ 1,0% 
        Un mosaico de Peladar algarrobal, de aibal, 
         de palmar, de vinalar, de palosantal, etc...... 50% 
         Peladar de palosantal y vinal....................... 15% 
         Peladar salino............................................... 20% 

         Totoral, duraznillar y prados flotantes......... 1% 
         Espejo de agua............................................. 2% 

En esta unidad, el vinal (Prosopis ruscifolia) es aparentemente la única especie ecológicamente apta para 
colonizar como pionera las áreas desnudas productos de los enlames de las salidas de madre del Río Bermejo. 

Subregión XII: Bañado La Estrella 
 

Esta subregión se extiende desde la localidad de Fortín Nuevo Pilcomayo hasta las proximidades de la 
ruta provincial Nº 24, ocupando una superficie cercana a las 285.000 hectáreas y corresponde a la llanura aluvial 
actual más activa del río Pilcomayo, temporalmente inundable con características de esteros y bañados.  La región 

se caracteriza por un modelado heterogéneo que presenta a través de relieves que varían de plano a muy 
ligeramente ondulados, concavidades, albardones y/o madrejones.  Esta llanura está, a su vez, surcada por cauces 
que corresponden a la antigua red fluvial, presentando interfluvios en las zonas de mayor estabilidad geomórfica. 
El área de esta subregión, con una pendiente general de N.W –S.E, pertenece al derrame actual del río Pilcomayo 
que,  en general, permanece anegada mas de 6 meses del año, en un 60 a 70% de su superficie.  En la misma se 
observa un relieve muy variado que está en función de los diferentes recorridos de los cursos.  En estos lugares se 

advierten asociaciones de estrías meándricas, meandros abandonados, cauces y playas fluviales. El soporte edáfico 
de esta subregión es una asociación de tres suelos.  

El suelo dominante (75%) que incluye horizontes de un suelo enterrado tiene una secuencia de horizontes 
A – AC – Cg – IIB2gb IIB3b ó A – Cg – IIB3gb, en el cual el solum es de 0,20 metros de textura franco- limosa 
en superficie, franco- arcillo- limosa en profundidad, pobremente drenado y neutro a ligeramente alcalino, hacia 
abajo. Este suelo se lo denomina Fortín Nuevo Pilcomayo y se clasifica como hapludalf. 
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El suelo subordinado es un suelo de origen fluvial, que tiene una secuencia A – AC – C1 – C2, de textura franca a 
franco- arenosa, en todo el perfil, con buen drenaje, con una profundidad del solum de 0,30 metros ligeramente 
ácido a neutro en superficie, y ligeramente alcalino en profundidad.  Localmente este suelo se denomina Ceibo                   

Trece, y tiene una representación areal en toda la subregión de un 20% siendo clasificado como 
Udifluvent. El restante suelo que se encuentra como inclusiones a lo largo de toda el área, en una representación 

no mayor al 5% es un suelo alcalino (solonetz), de textura media y se conoce localmente con el nombre de 
Lugones clasificándose como Natrudol. 
               La dinámica actual del gran bañado de esta subregión descripta, es consecuencia de recibir el aporte de 
caudales de aguas del río Pilcomayo. Este río, en su retroceso, vuelca parte de sus aguas en esta subregión que 
tiene un relieve de plano inclinado N.W- S.E sin una vertiente que permita encausarlas. Por otro lado, las obras de 
regulación mediante terraplén transversal ejecutadas por el Gobierno de la Provincia de Formosa sobre la ruta 

provincial Nº 28, a la altura de Las Lomitas, han hecho variar el modelo de vegetación y el uso actual de los 
recursos naturales de la misma transformándola como su nombre lo indica en un gran bañado.  
                Pueden verse así la desaparición de importantes masas leñosas de un bosque bajo y de arbustales por 
anegamientos durante 6 a 8 meses del año. Paralelamente, se observan la aparición de importantes poblaciones de 
plantas de ambientes de estero como el junco (Sirpus lacustris), totorales (Typha cylindrica), plantas flotantes, 
simbolares (Pennisetum frutescens) y complejos de pastos tiernos de Leersia hexandra, Luziola leiocarpa, Panicum 

milioides, Hymenachme aplexicale y algunas otras especies del género Paspalum (Paspalum almun y Paspalum 
lividum) en las zonas de contacto con los lugares altos donde oscila el nivel de los grandes espejos superficiales de 
agua. Merece destacarse que por la condición de subtrópico de estas latitudes que le otorga un alto potencial 
biológico a esta subregión, se multiplican y viven allí en la actualidad una rica biodiversidad que adquieren 
variadas y curiosas bioformas, los que constituyen un verdadero reservorio de dichas diversidades para 
generaciones futuras y que el hombre ha comenzado a promover, proteger y aprovechar con fines  turísticos.  

Es de esperar que la intervención humana no contamine o destruya esta valiosa riqueza natural que 
representa actualmente El Bañado La Estrella para la comunidad en general y las generaciones venideras. 

 

Subregión XIII: Pilcomayo Viejo Occidental Sub- húmedo 
 

La Subregión Pilcomayo Viejo Occidental Subhúmeda se extiende al Oeste desde Fortín Leyes hasta el 
límite con la República del Paraguay al Este, ocupando alrededor de 320.000 hectáreas. El río Pilcomayo ha 
sufrido el fenómeno de embancamiento, en el cauce superior, en tiempos pasados que fue ya referido al describir 
la Subregión IX El Chorro. Este embancamiento se produce posteriormente en la zona del antiguo Estero Patiño. 

La causa del traslado de este embancamiento y que dio origen a la unidad fisiográfica conocida en su conjunto 
como Pilcomayo Viejo (que incluye a las Subregiones Pilcomayo Viejo Occidental Subhúmeda y Pilcomayo Viejo 
Oriental Húmeda) según Pablo Groeber (Año 1958) debe buscarse en un ascenso que ha sufrido la zona occidental 
de la provincia de Formosa.  

Este ascenso queda atestiguado por la incisión marcada del río Pilcomayo en sus propios depósitos.  
El ascenso no afectó la parte central del territorio provincial hacia el cual el río, ha trasladado entonces su 

área de acumulación dando origen a las dos subregiones  (XIII y XIV) aquí mencionadas. Esta Subregión delimita 
lo que en un período subreciente constituiría en las antiguas cartografías de principios de siglo (Año1921) el 
Estero Patiño.  

Uno de los paisajes dominantes en cuanto a la vegetación en esta Subregión es el de un ambiente sabánico 
de palmares con predominio de espartillo o sibe (Elionurus adustus) en el estrato herbáceo para las áreas no, u 
ocasionalmente inundables (30% del total), de palmares con pajonal (Sorgastrum agrostoides y Paspalum 

intermedium) en los ambientes anegables que predominan al norte de la unidad en su límite con la República del 
Paraguay (20% del total) . La superficie restante de esta subregión (entre 40 a 45% del área total) posee una 
cobertura de un bosque bajo y de arbustales, donde dominan especies del género Prosopis. Los bosques altos de 
quebracho blanco y quebracho santiagueño no son muy extensos en esta área y se localizan en paleo- albardones 
de cauces secos existen entre Posta Cambio Zalazar y San Martín Nº 2. Los esteros, con pelos de agua casi 
permanentes, tienen una escasa extensión, no superando el 10% de la superficie total y se localizan mayormente en 

la zona norte, en el límite con la República del Paraguay. 
Los suelos en los ambientes de sabana de palmares con predominio de espartillares, son de origen fluvial poco 
profundo, de textura media, su representante típico es denominado suelo El Paraíso, y está clasificado como 
ustifluvent.  Este suelo cambia a suelos algo más profundos, en espartillares con invasión de arbustivas en las 
cercanías de la localidad de San Martín. Allí el suelo lleva el nombre de San Martín Nº 2 y pertenece  al gran 
grupo de los haplustol. Los ambientes de bosque bajo y arbustal están compuestos por especies del género 
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Prosopis como el algarrobo negro (Prosopis nigra), Algarrobo paraguayo (Prosopis hasleri), Vinal (Prosopis 
ruscifolia), Vinalillo (Prosopis vinalillo), algarrobo blanco (Prosopis alba) e Itín (Prosopis kuntzei).  
 

Los soportes edáficos de estos suelos son medianamente profundos a profundos, alcalinos y ligeramente 
salinos (Natrustol). Además de alcalinos, estos suelos  presentan alto grado de salinidad la vegetación dominante 

es el bosque bajo con especies como el Vinal y el Vinalillo, en isletas casi puras, que se encuentran 
aproximadamente en un 50% del  complejo bosque bajo- arbustal. En los pocos vasos de esteros con agua casi 
permanente existentes en la subregión, se encuentran como piso edáfico los suelos vertisoles y gleysoles. 
 

Subregión XIV: Pilcomayo Viejo Oriental Húmedo 
 

La Subregión presente se extiende desde las proximidades desde Colonia Unión Escuela hacia Este hasta 
la desembocadura del riacho Porteño en el río Paraguay  está delimitada por los sistemas riacho Porteño y  He-  He 
hacia el Sur y el antiguo cauce inactivo del río Pilcomayo al Norte que en este tramo determina el límite con la 

República del Paraguay.  Los dos sistemas fluviales nombrados son de régimen intermitente y estacional. Ambos 
están hoy reactivados por alimentación del sistema de escurrimiento del bañado La Estrella y los picos de 
precipitación de fines de verano.  

Estos sistemas fluviales habrían tenido el último aporte sustancial de materiales cuando se produce el 
embancamiento del río Pilcomayo en la parte central de la Provincia de Formosa, referido al comentar sobre el 
origen total de la Subregión Pilcomayo Viejo en la descripción anterior de la unidad XIII. La estructura 

geomorfológica de esta unidad esta dominada por patrones de una llanura aluvial inactiva de tipo sepultada o 
cubierta con un ancho que alcanza a 3,5 kilómetros.  Esta cobertura se ha generado en una época pluvial que 
habría existido entre 8000 y 4000 años antes del presente (Groeber,1958). 

A todo lo largo del sistema fluvial de los riachos Porteño y He- He existen actividades agrícolas que 
enmascaran las escasas señales de las formas fluviales de albardones, meandros y depósitos laterales con derrames 
anastomosados, que siguen el curso en dirección a la pendiente regional N.W- S.E, la que en el sector del riacho 

He – He es casi  Norte – Sur.   
Es probable que este riacho haya sido un cauce antiguo del río Porteño. Completando el modelo 

geomorfológico de la unidad, se encuentra un interfluvio alargado y deprimido, entre el río Porteño y el último 
canal del río Pilcomayo. Este interfluvio está dominado por un paisaje deprimido de esteros, pajonales y 
espartillares sabánicos con gran densidad de palmeras de Palma caranday (Copernicia alba).  

En el extenso interfluvio alargado de la Subregión aparecen algunos canales como el canal del Bacaldá 

que desagua los esteros de ese nombre. Se presentan además isletas de  pastizales de espartillo,  mezclados con 
palmares en posiciones relativas de relieve menos anegables y bosques de Quebracho Blanco y Colorado 
Chaqueño abiertos con fustes defectuosos y enfermos por la condición de elevada concentración salina de los 
suelos de dichos sitios. 

La presencia de suelos enterrados en el área mencionada nos confirma la hipótesis de Groeber (Año 
1958), según la cual en esta región en una época pasada más húmeda, se habrían sobrepuesto gran cantidad de 

materiales a una antigua llanura de meandros del riacho Porteño (cerca de, 4.000 a 8.000 años al presente) 
sepultándola y alcanzando con sus deposiciones y derrames áreas del interfluvio que aparecen hoy ligeramente 
más elevadas que las áreas circundantes.  

Sobre antiguos albardones del canal último del río Pilcomayo al norte de esta Subregión, y en fajas de un 
ancho promedio que varía entre 1 y 2 kilómetros para los tramos ubicado entre General Belgrano y General 
Güemes al Oeste y entre Buena Vista y la antigua desembocadura del  río Pilcomayo en el río Paraguay al Este, se 

encuentran fuertes masas de un bosque alto, de una variada riqueza florística en especies de valor maderable con 
dominancia de palo blanco (Calycophyllum multiflorum); guayacán (Caesalpinia paraguarensis), quebracho 
colorado chaqueño (Schinopsis balansae), guayaibí (Patagonula americana), palo piedra (Diplokeleba floribunda), 
palo lanza (Phyllostylon rhamnoides), quebracho blanco (Aspidosperma quebracho blanco) y Francisco Alvarez 
(Pisonia zapallo). 
Los suelos habilitados al uso agrícola, a lo largo de las márgenes de los riachos Porteño y He-  He, se han 

desarrollado sobre un material franco arenoso a arenoso fino.  En las posiciones de relieve positivos dominan dos 
suelos conocidos localmente como suelo El Porteño y el suelo Tatú Piré.  De ambos, el primero es de materiales 
medios, franco limoso en todo su perfil, con un horizonte superficial pardo oscuro, algo ácido, neutro a alcalino en 
profundidad y tiene variables niveles de salinidad cerca de la superficie.  Este suelo, El Porteño está más 
desarrollado que el denominado Tatú Piré. Este último es ligeramente ácido a neutro en su perfil y de 
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granulometría algo mas gruesa, con textura franco- arenosa en superficie, a arenoso en profundidad.  Ambos 
suelos están clasificados en el orden de los Hapludoles.    

 
 
En el interfluvio y en las isletas descriptas, el soporte edáfico es de un suelo fluvial joven, franco limoso a 

franco arcilloso, con P.h  alcalino y salino en el subsuelo, con una profundidad del solum de 0,10 a 0,25 metros 
(suelo somero).  En el interfluvio deprimido dominan los suelos gleyzados y alcalinos  que son clasificados en los 
grandes grupos Hidracuent, Ocracualf y Natracualf. 
               El soporte edáfico de los bosques altos fuertes, como los del albardón del río Pilcomayo al norte, lo 
constituyen los suelos pardos oscuros forestales, profundos de textura media y con un grado de desarrollo superior 
al resto de los suelos del área de esta subregión.  Estos suelos han sido clasificados dentro de los grandes grupos 

como hapludoles y arguidoles. Por sus características, grados de desarrollo y edad estarían relacionados con los 
suelos pardos forestales más desarrollados de las isletas descriptas para la Subregión III (Alto Agrícola Forestal 
Pirané). 
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Mapas 
MAPA 1: Subregiones ecológicas de la Provincia de Formosa. Fuente: Jorge Morello  y Pedro Godofredo 

Schaefer 
 

Glosario Técnico 
 

GUVA: Es la sigla que identifica a la Gran Unidad de Vegetación y Ambiente. Es un patrón específico de 
formas de relieve, tipos de suelo y comunidades vegetales que se repiten dentro de cierta superficie. 
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Vertisoles: Orden de suelos cuya morfología está definida en sus características por la dominancia de 
arcilla muy expansible. SOIL TAXONOMY. Soil Conservation Service. U.S. Departament of Agriculture. 
Agriculture Handbook Nº 536. 

Hidromorfismo: Se dice a un suelo cuyas características en su morfología están condicionadas por el 
exceso de agua. 

 
Solonetz: Término propuesto por pedólogos rusos y usado en el sistema internacional de clasificación de 

suelo como sinónimo de Alcali negro. 
Entisoles fluviales: Entisol: orden de suelo de la categoría más joven que reconoce la Clasificación 

Internacional. Fluvial: alude a su origen. 
Lignificado: Hace referencia a la lignina, compuesto principal de la madera. Se dice de ambientes que se 

cubren con vegetación leñosa. 
Ustifluvent: Corresponde a un Gran Grupo de Suelos de la Clasificación Taxonómica Americana, de 

origen fluvial y lo de «Usti» hace referencia a un ambiente con ligero déficit hídrico y pertenece al Orden de los 
entisoles. 

Argialbol: Se trata de un gran grupo de suelos del orden de los que tiene un horizonte sub- superficial 
arcilloso y un horizonte de máxima pérdida llamado álbico. 

Argiudol: Se trata de un gran grupo de suelos del orden de los molisoles, de ambiente sin déficit hídrico 
y que tiene un horizonte sub – superficial arcilloso. 

Usthortent: Gran Grupo de suelo del orden de los entisoles, término del ambiente ústico (con déficit 
hídrico). 

Vértico: que tiene arcilla muy expansible, donde cuando seco, en el suelo se producen grandes grietas. 
Gleysol- gleysico: Suelos grises con manchas y moteados ferrosos que tienen exceso de agua la mayor 

parte del tiempo. 
Natrustalf: Gran Grupo de suelo del orden de los alfisoles que tiene horizonte sódico o alcalino y que 

pertenece a un ambiente ústico. 
Ústico: Ambiente climático donde hay un claro déficit hídrico, resultante de un balance entre consumos 

(evapotranspiración) y régimen de lluvia. 
Údico: Ambiente climático donde no hay déficit hídrico, realizando un balance entre consumos 

(evapotranspiración) y régimen de lluvia. 
Haplustalf: Gran Grupo de suelo del Suborden Ustalf (ambiente ústico), y del Orden Alfisoles y que 

tiene la menor expresión dentro de este Suborden en cuanto a su desarrollo. 
Argiustalf: Se trata de un Gran Grupo de suelos del orden de los Alfisoles (horizontes superficiales pardo 

claros) y que tiene un horizonte sub- superficial arcilloso. 
Ustocrept: Gran Grupo de suelos perteneciente al orden de los Inseptisoles (lig desarrollo pero mayor 

que el Entisol) y de ambiente ústico. 
Cromudert y Pelludert Acuicos: Suelos del orden de los vertisoles (arcilla expandible) con 

anegabilidad. 
Natracualf: Gran Grupo de suelos del orden de los Alfisoles, Suborden Acualf (ambiente acuático), que 

tiene además un horizonte sódico. 
Orthifluvent: Gran Grupo de suelos típico de origen fluvial dentro del orden de los Entisoles (suelos 

jóvenes). 
Tipos de suelos Perfil (A)C: Significa que en estos suelos se ha erosionado el horizonte A que aparece 

entre paréntesis. 
Haplargid: Gran Grupo de suelo del orden de los Aridisoles (ambiente árido) que tiene el menor 

desarrollo (háplico) 
Platense: Depósitos de arena en Formosa de la época pluvial del Pleistoceno (época sub- reciente o sea 

del Diluvio) 
Ensenadense: Depósito de la transgresión marina del Pleistoceno   
Soloth: Suelo Solonetz o de alcali negro degradado hacia normal (clasificación rusa). 
Udifluvent: Gran Grupo de suelo del orden Entisol (joven), suborden fluvent (origen fluvial) y de 

ambiente údico. 
Natrudol: Gran Grupo de suelos del orden de los molisoles con horizonte sódico (alcalino) y de ambiente 

sin déficit de agua. 
Haplustol: Gran Grupo de suelos del orden de los molisoles de ambiente ústico (déficit hídrico), con el 

menor grado de desarrollo dentro del Suborden Ustol. 
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Natrustol: Gran Grupo de suelos del orden de los molisoles, ambiente ústico (déficit hídrico) con 
horizonte sódico (alcalino). 

Hapludol: Gran Grupo de Suelos del orden  de los molisoles, ambiente údico (sin déficit hídrico) y de 
menor expresión dentro del Suborden Udol. 

Ocracualf: Gran Grupo de Suelos del orden de los Alfisoles, cuyas condiciones de desarrollo se dan en 

un ambiente con exceso de agua, razón que lo ubica en el suborden denominado Acualf. 
Hidracuent: Suelo del orden Entisoles (jóvenes) desarrollado en ambiente con exceso de agua. 
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ESPACIO Y SOCIEDAD. NOTAS SOBRE LOS APORTES DEL 

PARADIGMA CRÍTICO EN CIENCIAS SOCIALES 
 

Sergio Omar Sapkus 
 

 

Resumen 
 

El trabajo ofrece una presentación de los lineamientos generales del paradigma crítico en Ciencias 
Sociales y de sus aportes a la Ciencia Geográfica.  Resumiendo las limitaciones del paradigma tradicional y 
alternativo al crítico, se plantea que los aportes sustanciales de éste residen en su conceptualización específica de 

las relaciones sociales – humanas y en la reformulación de la concepción de la relación sociedad – espacio que 
deriva de ella.  

Se concluye que la asimilación de los aportes de este paradigma conducen a una reformulación de la 
geografía tal como se la ha entendido tradicionalmente. 
 

Summary 
 

             This workshop offers a presentation of the general lines concerning to the critical paradigm in social 
sciences and its contributions to the geographic science. Summarising the shortcomings of the traditional paradigm 
and as an alternative to the critical paradigm, we say that the substantial contribution of this paradigm, reside on its 
specific conceptualisation of the social – human relationships, and the reformulation of the conception about the 
society – space relationship that spring from it. 
              We conclude that the assimilation of the contributions of the paradigm convey to the reformulation of the 

geography in the way that it has been seen traditionally. 
 

Palabras claves  
 

Ciencias sociales -  espacialidad -  relaciones sociales-  paradigma crítico 

 

Key words 
 

               Social sciences – spatiality – social relationships – critic paradigm. 

 

Introducción 

 
El objetivo de este trabajo es realizar una exposición sintética de los aportes decisivos del paradigma 

crítico en Ciencias Sociales a la Geografía. En particular, nos interesa abordar la concepción de la relación 
espacio- sociedad que subyace a los trabajos de distintos autores que adhieren a esta corriente teórica. Para esto 
recurriremos a algunas obras de diverso origen disciplinar: Sociología, Geografía, Antropología e Historia. No 
pretendemos realizar una análisis exhaustivo de los diversos autores que se podrían englobar dentro de esta 

tradición, sino detenernos en la producción de algunos de ellos a fin de presentar lo que entendemos constituye una 
visión renovada de las ciencias sociales y de la geografía como parte de dichas disciplinas (más específicamente 

nos referimos a la rama de la Geografía conocida como Geografía Humana).  

El paradigma tradicional en geografía 
 

La Geografía es una disciplina científica que cuenta con una larga historia que se puede rastrear desde los 
inicios con Humboldt y Ritter. A partir de allí se desarrollaron distintas corrientes que – más allá de sus 
diferencias- compartían un elemento común, a saber: una concepción reedificada de la relación entre espacio y 
sociedad, o entre naturaleza y sociedad. Esto significa que ambas instancias aparecen, en la mirada de estos 

geógrafos, separadas y como entidades estáticas.  La sociedad es percibida como una entidad a-histórica y 

básicamente inmutable, y capturada analíticamente desde la noción de población.  
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La población humana en este sentido es asimilada a la noción de población animal y solo es estudiada en 
sus relaciones naturales entre los miembros y su medio, su composición, su evolución cuantitativa y su 
distribución.  Esta concepción es más fuerte en las corrientes tradicionalmente deterministas (Ratzel). Sin 
embargo, en las concepciones más ligadas a la corriente regionalista (Vidal de la Blache, Hettner, Troll),  si bien se 
da un margen de maniobra a la acción de las sociedades – y todo el desarrollo de lo que se conoce como 

posibilismo -, a sus posibilidades e intencionalidades, finalmente también las sociedades quedan subsumidas en 
agregados como la comarca o la región, a los que se asume como portadores de una personalidad propia. 
 Este marco general, que comparten los distintos paradigmas anteriores al crítico, - ya sea los más 
claramente positivistas o los regionalistas, y hasta la teoría cuantitativa de los años sesenta – no brinda 
herramientas conceptuales y metodológicas adecuadas para analizar las complejidades de la relación entre las 
sociedades humanas y el espacio. Esta deficiencia tiene su fuente más importante en la teorización sobre la 

sociedad que implícitamente comparten estas perspectivas. Esta es la que conduce a concebir a la sociedad y a la 
naturaleza como dos entidades separadas y externas entre sí.  

El medio es algo dado y la sociedad sólo se acomodaría pasivamente a ese medio ya constituido de 
antemano, previamente a la acción humana. El geógrafo inglés E. W. Soja, uno de los representantes más 
importantes del paradigma crítico, desarrolla sucintamente las debilidades más importantes de estas corrientes 
alegando que:  

Tanto en la tradición corológica de la descripción regional como en las supuestamente más ‘nomotéticas’ 
explicaciones de la geografía teórico  cuantitativa, el análisis de la espacialidad tiende a ser estático, 
fragmentado e  introspectivamente separatista, en el sentido de estar solo tangencialmente relacionado 
con desarrollos dentro de los campos más amplios de la teoría social, la Historiografía y la Filosofía. Lo 
último es ocasionalmente abordado, aunque es  considerado en gran medida como “no Geografía” al quedar 
sus insights  fuera de los límites disciplinarios (1) 

Toda esta perspectiva conduce a una excesiva valorización del medio físico en los trabajos de Geografía 
en detrimento de los aportes de la teoría social. Esto se aprecia claramente en la imagen tradicional que se tiene de 
la Geografía, por ejemplo, en la enseñanza secundaria: La Geografía que se enseña en el secundario, con su 
pasado vagamente positivista y aún más vagamente posibilista, optó por la solución imposible:  todo interesa y 
todo se describe, pero incluso en ese todo hay – si cabe- un peso mayor de lo natural que de lo social. (2) 

La sociedad aparece entonces como una entidad secundaria, pasiva, frente a un medio determinante.  

Lo social resulta así “naturalizado”, perdiendo toda su complejidad y especificidad, toda su dimensión 
activa. La relación sociedad – espacio  es pensada en términos de adaptación biótica, y las configuraciones 
espaciales expresan, a lo sumo, la división funcional del trabajo (exenta de conflictos antagónicos). De esta 
manera, la Geografía tradicional se mantuvo por mucho tiempo fuera del desarrollo de las Ciencias Sociales 
(excepto en Francia, donde el desarrollo de la escuela historiográfica de Annales siempre prestó atención a la 
dimensión espacial) y no existían prácticamente vasos comunicantes entre ambas esferas.  

Por otra parte, las Ciencias Sociales, y en particular las teorías críticas, a su vez no otorgaban mucha 
importancia a la problemática espacial en sus investigaciones. El factor tiempo aparecía en estos trabajos como la 
dimensión central y casi exclusiva. Esto profundizaba la brecha entre estas teorías y la Geografía tradicional, 
impidiendo un diálogo fecundo. Esta brecha se va a comenzar a cerrar a fines de la década del sesenta, cuando las 
ciencias sociales comienzan a revalorizar la problemática espacial, como consecuencia de los desarrollos sociales 
y económicos posteriores a la segunda guerra mundial (fundamentalmente la urbanización acelerada que se vivió a 

nivel mundial, que se expresa en el fenómeno de la “metropolización”).  
Aquí tenemos que tener en cuenta el nombre de Henri Lefebvre, filósofo francés que fue el precursor de 

toda esta reflexión en torno a lo espacial desde la teoría social crítica ya desde la década del sesenta.  
También en Francia aparece la insoslayable obra de Yves Lacoste, enmarcado en problemáticas similares. 

Posteriormente, sociólogos como Manuel Castells, Anthony Giddens – más actualmente- y antropólogos como 
Maurice Godelier (y en nuestro país Eduardo Archetti) continuaron esta reflexión en torno a la importancia de la 

espacialidad para entender los asuntos humanos desde sus disciplinas.  
Por otra parte, desde la Geografía, diversos autores comenzaron a pensar su disciplina desde las 

coordenadas conceptuales de las Ciencias Sociales – en particular de la teoría crítica -, realizando sus propios 
aportes específicos.  
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Aquí el nombre más importante es el de David Harvey, geógrafo inglés que desarrolló una vasta y 
rigurosa obra crítica. A él se le pueden agregar más actualmente a Doreen Massey,  E. W. Soja, Michael Watts y 
Richard Peet entre otros. 
 

El paradigma crítico 
 

Lo que llamamos paradigma crítico comienza a desarrollarse a fines de la década del sesenta y principios 
de la década del setenta. En este momento, la lucha social ascendente que recorría el mundo impacta en los medios 
académicos haciéndolos permeables a discursos teóricos hasta ese momento marginados de las ciencias sociales 

oficiales. Nos referimos particularmente al materialismo histórico.  

Esto origina transformaciones importantes en las distintas disciplinas sociales y entre ellas la Geografía y 
las distintas áreas del saber relacionadas con el estudio de la relación de las sociedades humanas y su medio físico- 

natural. Es así como comienzan a desarrollarse para esta época investigaciones muy importantes en torno al 
urbanismo y la problemática regional que utilizan una perspectiva teórica radicalmente diferente de lo que se 

utilizaba hasta entonces. ¿En qué consiste esta nueva perspectiva?  Pasemos a detallar. 

 El elemento central que comienza a desarrollar todas estas investigaciones es el de la concepción del 
espacio como algo construido socialmente. Esto significa que el medio donde se desarrollan las relaciones sociales 
no es algo fijo, “dado”, sino un producto del despliegue de relaciones sociales históricas específicas.  

La sociedad no se adapta simplemente al medio, sino que lo modifica, lo construye. A partir de esta idea 
de la construcción del medio, surge también el concepto de espacio como un concepto analíticamente más útil y 

preciso que el de medio, naturaleza, etc.  
El concepto de espacio nos remite necesariamente a preguntarnos por el tipo de sociedad que está 

ocupando y transformando el medio de una manera específica. En este sentido es útil aquí recuperar la noción de 
espacialidad que utiliza Soja.  

La espacialidad para este autor es el espacio socialmente producido, las formas y relaciones creadas de 
una geografía humana definida de manera amplia. Así, no todo espacio es socialmente producido,  pero toda 

espacialidad sí lo es. En este sentido, este concepto de espacialidad coincide con el de territorio desarrollado por 
otros autores: Todo territorio resulta de la relación social que se establece entre un ambiente naturalmente 
determinado y las fuerzas que desde la sociedad se realizan para utilizar el mismo  (3)  

Aquí trataremos brevemente la producción social del espacio, la espacialidad, como la noción clave que 
condensa los aportes de la corriente crítica. Para desarrollar estas ideas hay que partir de la premisa de que en las 
ciencias sociales trabajamos con relaciones sociales, que la realidad misma es relacional. Esto significa que lo que 

vamos a estudiar son relaciones entre grupos sociales (o entre individuos) o la relación entre determinado grupo 
humano y su medio físico, y no sustancias o esencias a-históricas y a-temporales.  

Dicho de otra manera, no nos interesan los elementos en sí, sino las relaciones entre los elementos.  
El terreno de la ciencia es el terreno de una realidad relacional, por lo que el campo de las supuestas 

sustancias o esencias no pertenece al campo de la ciencia.  
Desde el pensamiento relacional se caracteriza todo elemento por las relaciones que lo unen a los otros 

en un sistema del que obtiene su sentido y su función. (4) 

Por lo cual, tomando como ejemplo el tema que nos ocupa, tenemos que analizar las relaciones concretas 
y específicas que hay en un momento histórico entre un medio físico dado y determinada sociedad, ya que ambas 

dimensiones no se pueden entender aisladamente.  

El medio físico no existe aislado y separado de la sociedad y la sociedad no existe aislada y separada de la 

naturaleza. Y ambas instancias obtienen su sentido y su función específicos de su mutua relación, nunca fuera de 

ella. En este sentido, el paradigma crítico va a considerar al espacio como algo relacional, como algo relativo.  

Más específicamente, entiende que el espacio es una relación entre objetos que existe sólo porque los 

objetos existen y se relacionan entre sí. (5)  

Para entender algún espacio concreto tenemos que dirigir la mirada hacia los objetos que conforman el 
espacio y sus relaciones específicas.  Y una parte importante de estos objetos han venido siendo producidos por la 
actividad humana desde la aparición de la especie humana en la superficie terrestre. Esto nos conduce entonces a 

preguntarnos cómo producen los seres humanos estos objetos y cómo se los desplaza y se los distribuye. 
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Espacio natural y sociedad 
 

Para especificar mejor esta cuestión tenemos que detenernos un momento en la conceptualización de la 
relación sociedad – naturaleza. Toda sociedad existe en un determinado marco espacial dado por la naturaleza 
física. En este sentido, siempre el espacio es un medio donde se desarrollan las relaciones sociales y aparece como 
una restricción al desarrollo de las relaciones sociales.  

Restricción porque los seres humanos deben adaptarse en primera instancia a las características naturales 
y biológicas del espacio. Pero la relación entre las personas y la naturaleza aparece mediada por el proceso de 

trabajo, por el metabolismo entre el hombre y la naturaleza necesaria para cualquier forma de vida humana, que 

constituye la forma específicamente humana de apropiarse del propio mundo natural.  

A través del proceso de trabajo, los seres humanos no sólo se adaptan a la naturaleza sino que también la 
transforman. Transforman la naturaleza al convertir materias primas en objetos de utilidad para ellos. Ya a partir 
del más simple y rudimentario proceso de trabajo los seres humanos están produciendo no solamente objetos para 
su consumo sino también una determinada organización de esos objetos, una determinada espacialidad.  

El concepto de trabajo consciente – esto es, que tiene un propósito, lo que le otorga la especificidad 
humana- ya contiene entonces la perspectiva para pensar al ser humano como un ser dotado de la capacidad de dar 

forma al mundo, y no sólo de ser formado por él. Para entender a los elementos, actividades y relaciones sociales 
que son necesarias para producir y reproducir la vida real (material), estos autores utilizarán el concepto de modo 
de producción, (6) noción que es entendida por el antropólogo Eric Wolf en términos más precisos como un 
conjunto concreto, que ocurre históricamente, de relaciones sociales mediante las cuales se despliega trabajo 
para exprimir energía a la naturaleza por medio de utensilios, destrezas, organización y conocimiento.  (7)  
 Tenemos aquí una primera idea central: la relación entre el sujeto humano y el objeto natural es una 

relación dialéctica.  

La naturaleza influye sobre las sociedades al imponer restricciones físicas, pero los seres humanos a su 

vez influyen sobre la naturaleza al transformarla en el proceso de trabajo.   
Existe una relación mutua, no se puede entender lo uno sin lo otro, el espacio sin la sociedad que lo ocupa 

y lo produce, y la sociedad sin el espacio que le impone límites a la acción de su modo de producción.  

 Cabe precisar que la capacidad de los seres humanos para transformar y apropiarse de la naturaleza se ha 
ido acrecentando a través del tiempo, conforme a las transformaciones operadas en el vínculo cambiante de los 
seres humanos con sus instrumentos y objetos de trabajo como así también con los resultados de las actividades 
productivas. Hay una gran diferencia entre el hacha de piedra del hombre del pleistoceno y la computadora 
moderna. No podemos entonces considerar la relación entre el hombre y la naturaleza como algo fijo, estable. La 

capacidad de  los seres humanos para trascender los límites físicos del espacio natural se modifica a lo largo del 
tiempo. Y el factor central para entender esta modificación reside en la capacidad técnica y social de 
transformación de la naturaleza, que se expresa en las modificaciones de las herramientas de trabajo y de la 
organización del proceso de trabajo (y de la producción en general). Para capturar este proceso se utiliza el 
concepto de fuerzas productivas.  

Este concepto hace referencia entonces a la capacidad humana de transformar la naturaleza y se puede 
medir por la productividad del trabajo. Distintas sociedades y distintas épocas históricas van a contar con distinto 

grado de desarrollo de sus fuerzas productivas, y por lo tanto distintos tipos de espacialidades, de organizaciones  
territoriales. No se puede hablar entonces de espacio a secas, ni de sociedad a secas, hay que tener en cuenta qué 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas tiene esa sociedad. Por ejemplo, las sociedades cazadoras – 

recolectoras tienen un débil desarrollo de las fuerzas productivas.  

La construcción de la espacialidad en este tipo de sociedades va a estar bastante constreñida por su alta 
dependencia de los vaivenes de la naturaleza. En una sociedad industrializada, capitalista, ya la cuestión cambia 
significativamente debido al elevado desarrollo de las fuerzas productivas en este tipo de sociedad (al expandirse 
la potencia social del trabajo humano de una manera nunca vista anteriormente en la historia humana). La 

construcción del espacio aquí va a estar mucho más desarrollada a tal punto que existe una tendencia a la 
desaparición del espacio físico natural.  
 Para finalizar con estas nociones fundamentales, tenemos entonces que concebir a la relación sociedad – 
espacio como dos instancias que están en permanente interacción, y que las características de esta interacción 
varían a lo largo del tiempo. Y de manera no aleatoria, sino de acuerdo, en un primer momento del análisis, con el 

nivel de desarrollo de las fuerzas productivas. Esto supone desprenderse de las viejas teorías deterministas que 
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conciben a la sociedad como una entidad inerte y pasiva que simplemente se adapta a un medio ambiente que 
determina sus características. 

 Estas  supuesto de la Geografía clásica de Ratzel permanece, si bien con modificaciones, en otras 
corrientes teóricas mas recientes, como por ejemplo en el enfoque ecológico de la Antropología o en la  Ecología 
Humana de la escuela de Chicago en Sociología Urbana, que terminan reduciendo las relaciones sociales a 

técnicas de adaptación al medio natural y biológico. El espacio entonces, desde la perspectiva crítica, va a ser 
causa y efecto, medio y producto de determinadas relaciones sociales. Esta influencia es de ida y vuelta. Las 
relaciones sociales tienen un margen importante de autonomía y no son un simple resultado pasivo del espacio 
natural. Y más aún, producen, - en grado variable – según el momento histórico, su propio espacio, su 
espacialidad.  

La sociedad: conflicto y proceso 
 

El otro gran aporte del paradigma crítico reside en su conceptualización de uno de los polos de la relación 
espacio – sociedad, esto es, su conceptualización específica de las sociedades humanas.  En general, los 
paradigmas tradicionales cuando hablan de sociedades humanas conciben a estas como entidades armónicas, 
coherentes y estables. Herederos de la tradición durkheiminiana, muchas veces conciben a la sociedad como un 
“orden moral”, donde la “integración social” supuestamente se produce por la adhesión consensuada por parte de 
sus integrantes a una serie de normas y valores comunes.  

El paradigma crítico concibe a la sociedad – fundamentalmente a partir del surgimiento de las clases 
sociales- en cambio como una entidad intrínsecamente inestable y contradictoria, donde no hay intereses comunes. 
La relación entre los grupos sociales que integran determinadas sociedades no va a estar caracterizada por 
interdependencias funcionales armónicas y estables, sino por el conflicto, la contradicción y el cambio.  Es decir, 
en pocas palabras, el paradigma crítico pone en primer plano el problema del poder en las sociedades humanas.  
 Esta dimensión del poder es fundamental para entender la espacialidad, ya que el proceso de producción y 

organización del territorio no va a estar gestionado por la sociedad como un todo y de manera consensuada, sino 
por determinados grupos sociales que controlan los recursos productivos y de poder.  Aquí también el proceso de 
producción de la vida material aparece como una dimensión central a tener en cuenta en el análisis, ya que es el 
control del acceso a los medios de producción y a los productos del trabajo social el que  de manera decisiva va a 
transmitir a  estos grupos sociales, las clases dominantes, su poder. Para dar cuenta de este aspecto de la 
estructuración de las relaciones sociales se recurre a la noción de relaciones de producción. Estos grupos sociales 

dominantes entonces son los que van a decidir la direccionalidad de la organización territorial.  
Pero los grupos excluidos de las tomas de decisiones a su vez no van a permanecer pasivos, sino que van 

a responder y resistir de distintas maneras a la imposición de determinadas decisiones.  De esta manera, el 
territorio es un componente estratégico y escenario de luchas sociales. Este conflicto es el que dinamiza las 
sociedades, es el que genera el cambio en sus estructuras.  Por lo tanto, cuando hablamos de sociedades desde el 
paradigma crítico, no estamos hablando de entidades armónicas sino de totalidades conflictivas compuestas de 

grupos sociales con intereses no compatibles (e incluso antagónicos) y que por lo tanto se relacionan entre sí de  
manera conflictiva.  
 Teniendo esto en cuenta, desde el paradigma crítico se va a entender que las concepciones teóricas 
alternativas a él acerca de la sociedad, con su supuesto básico de conjuntos societales armónicos y estables, 
constituyen en gran parte ideologías apologéticas del orden social existente.  Es decir, estas corrientes teóricas 
celebran las relaciones sociales tal como existen sin analizarlas científicamente y de manera crítica.   

Así, no se produce un saber sistemático acerca de la sociedad y sus relaciones espaciales sino 
simplemente una repetición de visiones distorsionadas de la realidad en beneficio de las clases sociales que poseen 
la riqueza y el poder.   

En este sentido, la mirada crítica posee una dimensión inherentemente política a la vez que cognitiva y 
sus representantes explicitan esta dimensión. Esta dimensión del conflicto inherente a las relaciones sociales es el 
núcleo de la lectura de lo social desde esta vertiente teórica.  

El conflicto social no aparece desde esta perspectiva como algo secundario o residual sino como una 
dimensión constitutiva de las relaciones sociales, como un elemento clave en la explicación y en la comprensión 
de los procesos sociales y su expresión espacial.  El desarrollo de este conflicto – que además del de clases, puede 
adoptar otros clivajes (étnicos, de género, etc.)- es el que motoriza la dinámica social.  
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Para cerrar con esta segunda idea fundamental, la visión de la sociedad que tienen los autores del paradigma crítico 
es la de una sociedad atravesada por conflictos entre grupos sociales que mantienen entre sí relaciones asimétricas 
de poder.  
Esta dimensión de poder convierte a las sociedades en entidades intrínsecamente inestables y heterogéneas Hay 
que ver a las sociedades en este sentido como estructuras en transformación, es decir como procesos.  Y hay que 

recordar en este sentido, que desde esta perspectiva no se habla de sociedades a secas, sino de sociedades divididas 
en clases (y/o en grupos étnicos, en géneros, etc.).  

Por esta razón hay que tener cuidado cuando se habla de los “intereses de la sociedad”, porque esta 
expresión puede estar encubriendo los intereses de los grupos que dominan en esa sociedad y no de la sociedad 
como un todo.  

Esto se expresa en la organización territorial, que aparece construida de manera desigual y, refiriéndonos 

a nuestra etapa contemporánea, donde las poblaciones de determinadas regiones o determinados barrios dentro de 
las ciudades se encuentran segregados y marginados de una serie de beneficios materiales y simbólico 

 

Capitalismo y espacio 
 

Hasta ahora nos hemos movido en un nivel de abstracción bastante elevado tratando de capturar 
conceptualmente ciertos rasgos generales de la relación espacio – sociedad a través del tiempo. Pero lo cierto es 
que desde el siglo XVI el mundo se ha visto sacudido y transformado de raíz por una modo de producción que lo 
ha unificado. ¿Qué significa esto? El capitalismo, con su despliegue expansivo, ha invadido todos los rincones del 

planeta desde esa época y hoy prácticamente no queda sociedad humana que no esté vinculada de alguna manera 
con el mercado mundial capitalista y su núcleo básico: la mercancía.   

Se puede decir que desde la segunda mitad del siglo XIX, cuando se produce la expansión europea 
conocida como “fase imperialista” del capitalismo, todos los países del globo han pasado a formar parte del 
sistema capitalista mundial (incluida la Argentina). 
 Esto es importante tenerlo en cuenta, porque el desarrollo de la organización espacial en nuestro país va a 

estar determinado desde ese momento por la expansión de las relaciones mercantiles capitalistas y por el desarrollo 
de las fuerzas productivas que trae aparejado este modo de producción.  Para entender la sociedad y el espacio 
argentino desde ese momento hasta la actualidad entonces hay que recurrir a conceptos de distintas Ciencias 
Sociales: Economía, Sociología, Antropología, Ciencias Políticas,  y por supuesto la Geografía Humana.   

No nos sirve de nada manejarnos con conceptos derivados exclusivamente de las Ciencias Físicas y 
Naturales y/o de corrientes teóricas que soslayan los conflictos sociales y sus contradicciones.  Necesitamos 

conocer mas bien las leyes tendenciales que gobiernan la economía y la sociedad capitalista, las fases por las que 
atraviesa el capitalismo, los conflictos sociales que genera, y la producción del espacio que deriva de todos este 
proceso contradictorio.  

No es posible entender la espacialidad “formoseña”, por ejemplo, sin entender la dinámica del 
capitalismo y cómo se expande en un contexto específico como es el NEA. En este sentido, coincidimos con el 
antropólogo Hugo Trinchero y el geógrafo Daniel Piccinini cuando afirman que:  

 Las formas sociales que se expresan en la conformación de los espacios territoriales resultan de 
transformaciones históricas que guardan especificidades regionales concretas, pero desde la aparición del modo 
de producción capitalista han transcurrido por el ‘necesario’ pasaje a las formas mercantiles hoy universalmente 
dominantes. Desde la tierra como ‘cuerpo inorgánico’ de las ‘sociedades primitivas’ – como decía Marx en las 
Formen- hasta la tierra como localizador de ganancias extraordinarias hay un trayecto cuya forma depende de la 
dinámica concreta que tome la expansión del capital  en el proceso de ir sometiendo a su propia reproducción la 

capacidad de trabajo que encuentre en el espacio de su extensión. (8) 
En particular, la forma espacial más típicamente capitalista y que tuvo un explosivo desarrollo con 

posterioridad a la segunda guerra mundial con el despliegue de las relaciones capitalistas industriales a todo el 
globo, es la ciudad.  Hoy en día no se puede entender las sociedades y la organización territorial del espacio si no 
se conceptualiza adecuadamente lo urbano.   

En nuestro país, por ejemplo, el 85% de la población es considerada urbana. Y es en torno al tema urbano 

donde la teoría crítica ha desarrollado más aportes.  Los elementos centrales que hay que considerar en torno a este 
tema son, por un lado, que la urbanización que vivimos,  es una urbanización adecuada a un modo de producción 
particular: el modo de producción capitalista.  Por esta razón la urbanización que vivimos en nuestras ciudades se 
caracteriza por desarrollar enormes desigualdades entre distintos barrios de las ciudades, lo que se conoce como 
segregación (o cuando es más aguda “ghetización”), que se expresa de manera más dramática en la existencia de lo 
que en Argentina conocemos como “villas miseria”. 
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En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, para entender la dinámica urbana capitalista hay 
que utilizar conceptos que nos permitan entender la economía y los conflictos sociales del capital ismo.  

La ciudad no es algo “natural”, la “urbanización” y la “ruralización” (del campo) son caras opuestas de un 
mismo proceso de la división capitalista del trabajo, y por lo tanto las ciudades en el capitalismo constituyen un 
fenómeno social específico radicalmente diferente a las ciudades de otras épocas históricas y de otros modos de 

producción.   
En este sentido, y a modo de ejemplo, se puede aducir que los rasgos negativos que vemos en el proceso 

de urbanización en curso derivan de las leyes de un modo de producción basado en la producción generalizada de 
mercancías y en la búsqueda de la ganancia, y no de algún mal intrínseco a la forma urbana en sí, como si la que 
conocemos fuera la única posible.  

Entonces, para estudiar la relación espacio  - sociedad en la coyuntura actual de lo que se trata es de 

entender la lógica y el despliegue concreto del capitalismo.  
La Geografía tiene en este sentido mucho que aportar y su contribución se sumaría en este sentido al de 

las restantes ciencias sociales. Pero este aporte es posible sólo, como plantea el antropólogo Eduardo Archetti  si 
se comparte un campo teórico común: el estudio de las formas y ritmos de la penetración y del desarrollo 
capitalista en las distintas regiones.  

Para esto, como dice el geógrafo Carlos Reboratti la Geografía tiene que dejar de ser pensada como una 

Ciencia Natural. 

Conclusión 
 

Como conclusión podemos afirmar que los aportes del paradigma crítico en teoría social conducen a una 
reformulación de la Geografía. Esta ya no aparecería como una Ciencia Natural, sino como una Ciencia Social, 
que estudia la organización espacial de las sociedades humanas.  

Esto nos conduce al abordaje y la problematización de la relación entre el espacio y la sociedad, 

entendida ésta, desde el paradigma que nos ocupa, como una relación dialéctica, donde el espacio es a la vez 
medio y producto de un proceso social de reproducción de relaciones sociales conflictivas y antagónicas.  

Es entonces en este proceso social de reproducción y transformación de relaciones sociales hacia donde 
hay que dirigir la atención para entender lo que sucede con nuestro medio geográfico.  

De esta manera, la historia, el poder, el conflicto y la agencia humana (esto es, la capacidad de hacer la 
historia, de dar forma al mundo), tanto tiempo excluida de la Geografía institucional, tienen su lugar en la 

investigación y la enseñanza de la Geografía.  
El desafío reside en desarrollar la fecundidad de los aportes del nuevo paradigma en ambas actividades. 
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INDUSTRIA Y POBLAMIENTO EN EL TERRITORIO NACIONAL 

DE FORMOSA (1880-1950). 
 

Héctor Rubén Borrini 
 
 

Resumen 

 
 Aunque las actividades agropecuarias y forestales fueron las que sustentaron el proceso de colonización y 
ocupación del espacio en el Territorio Nacional de Formosa, es importante destacar a la industria como 
complemento de la producción general, y muchas veces como quehacer fundacional, es decir, generadora de 
algunas de las primeras localidades territoriales.   

La descripción de las actividades industriales y su relación con la población es el objetivo del presente 
estudio. 

 

Summary 
 

Even that the land forestry activities have been the basis of the colonization and occupation of the space 
over the Formosa National Territory, is important to highlight the industry as a complement of the production 
general, and many times as a foundational fact, it means, as the generator of some of pioneer towns.  

The description of the industrial activities and its relationship with the population is the main objective of 
this study. 

 

Palabras claves 
 

Población – Industrias – Ocupación territorial. 
 

Key words 
 

Population  – Industry  – Territorial occupation. 

 

Introducción 

 
El poblamiento del pueblo y colonia de Formosa en 1879, y su carácter de capital del Chaco Argentino en 

primera instancia, y de capital del Territorio Nacional de Formosa desde 1884, puso en marcha un proceso de 
ocupación de un espacio despoblado e improductivo, visto desde la óptica de los gobernantes que conducían al 
país en esa época. Los habitantes de ese “desierto” demográfico habían resistido a la instalación de poblaciones 
perennes durante la época colonial. Aunque el hombre blanco, principalmente a través de las misiones religiosas 

intentó cambiar o ponderar los hábitos ancestrales de los aborígenes, nunca se lograron resultados compatibles con 
los esfuerzos realizados. 
 Por su parte, el ámbito geográfico era prácticamente desconocido. El Chaco Central, recostado sobre el 
río Paraguay entre la desembocadura del Pilcomayo al norte y del Bermejo al sur, se extendía hacia el oeste en un 
ambiente que cambiaba su fisonomía paulatinamente. Justamente su borde oriental es el que recibiría los primeros 
intentos sistemáticos de colonización; el proceso se rigió por la ley 817 (Avellaneda) la que permitía dos formas 

específicas de realización: una llevada a cabo por el estado y otra a través de empresarios particulares. La única vía 
de circulación y acceso a esa subregión, era el río Paraguay, convirtiéndose de tal forma en la llave geopolítica 
exclusiva que permitía una ocupación real del espacio. 
 Pero además de ser el medio más efectivo de circulación, el río daba vida sobre su margen izquierda, a 
una serie de localidades paraguayas adaptadas al medio desde la época colonial. Esas poblaciones se convertirán 
en proveedoras de las colonias formoseñas, tanto de medios y servicios indispensables, como de aquella mano de 

obra necesaria en la construcción de los nuevos asentamientos. A los factores geopolíticos y humanos que se 
reseñaron resta agregarles la condición ambiental. 

El clima subtropical con una estación cálida y lluviosa con marcas térmicas, pluviales e hígricas muy 

altas, condicionaron aún más la necesidad de una rápida adaptación de los nuevos pobladores. 
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El dilema productivo 
 

Proceder a la ocupación de un espacio prácticamente deshabitado, planificar y organizar las formas de 
asentamiento, la enajenación de la tierra en beneficio de sus habitantes, y poner en marcha la rueda de la 
producción que sustenta a las poblaciones, se convierte en una tarea de gran complejidad que debe dirimirse en los 
campos político, económico y social. Si de por sí el progreso y desarrollo de una comunidad histórica no se 
concreta solamente con algunas medidas voluntariosas, es más difícil aún poner en funcionamiento a un grupo de 
inmigrantes en un medio que reunía las características a las que nos referimos. 

 El poblamiento inicial del Territorio, fundamentado en la formación de colonias oficiales o privadas, 
enfrentó una realidad sencilla pero que impedía el progreso y hasta la supervivencia de las familias; la falta de 
previsión del gobierno nacional con respecto a la productividad de las tierras, el desconocimiento de la topografía 
de las colonias, y la carencia de medios de transporte de mediano alcance a disposición de los productores, 

anularon la casi totalidad de los emprendimientos. 

 Aunque el “espíritu” de la ley aplicada (Ley Avellaneda), consideraba posibilidades optimistas con 
respecto a la rápida integración del colono y de su familia a una nueva vida, a un crecimiento de las fuerzas 
productivas, y al desarrollo de la producción e instituciones de cada colonia, surgieron, lógicamente, 

imponderables relacionados directamente con la supervivencia cotidiana. 
 A la luz de esa realidad se reforzó una de las contradicciones más relevantes del sistema de colonización, 
y que en definitiva, fue la que condujo al fracaso (o al menos a una afectación de los logros esperados), la 
aplicación de la ley 817. En las colonias privadas en que se invirtieron capitales suficientes como para impulsar y 
mantener en funcionamiento una industria de relativa importancia, los inmigrantes arribados pudieron afincarse 
convenientemente; por el contrario, allí donde el capital invertido no fue suficiente, la introducción y permanencia 

de los colonos fue un problema sin solución que llevó al fracaso a las concesiones. 

 Por efecto de la imposibilidad y algunas veces de la lenidad de los funcionarios encargados de corroborar 

los requerimientos establecidos por las leyes nacionales, muchas concesiones que no habían cumplido con las 
obligaciones legales no pudieron desarrollar ninguna actividad productiva, quedando los colonos internados 
abandonados a su suerte y carentes de medios de trabajo y de un lote donde fijar su residencia. Contrariamente, los 
concesionarios encontraron artilugios legales que condujeron a que el estado les reconociera las tierras en 
propiedad, principalmente luego de la promulgación de la ley de “liquidación” (1891). 
 A pesar de ello, existieron unas pocas unidades que pudieron desenvolverse económicamente y establecer 

una población relativamente importante en sus dominios. La base de sustentación no fueron los productos 
agroforestales en sí, sino la instalación de establecimientos industriales de mediano o gran porte que transformaran 

aquellas materias primas. 

La actividad a fines del siglo XIX. El azúcar 
 

La actividad extractiva – forestal nació conjuntamente con los albores de la colonización, aunque nunca 

logró convertirse en una substancial fuerza pobladora hasta los comienzos del ciclo taninero. 
 Sin embargo, las faenas forestales se sumaron a una de las industrias fundacionales de todo el Chaco: la 
azucarera. La producción azucarera signó el primer momento de la colonización, y muchas de las grandes 
concesiones de tierras a empresas particulares, se consolidaron con la creación de alambiques e ingenios en sus 
dominios. A pesar de que los grandes ingenios azucareros fueron sólo dos, su importancia se reflejó en la inversión 
de capital y en el movimiento demográfico y económico que significaron para cada una de las localidades en que 

se asentaron. Incluso, en el caso particular de la colonia Bouvier, a la cual nos referiremos luego, significó la vida 

misma del pueblo, extinguiéndose su importancia con el cierre del ingenio. 

 De los 3.221.245 pesos relevados en el censo de 1895 como capital invertido en el Territorio Nacional de 
Formosa, 3.063.000 pesos, o sea el 95,1 % del total, correspondía a ingenios azucareros y fábricas de alcoholes. El 
resto se repartía entre aquellos establecimientos dedicados a la extracción y transformación de las riquezas 

forestales y algunas industrias pequeñas, necesarias para toda población naciente. 

Industrias por departamento. 1895 
 

Veamos los siguientes cuadros: 
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Departamento Primero: Formosa 
 

CLASE DE INDUSTRIA CAPITAL INVERTIDO NACIONALIDAD DEL PROPIETARIO 

Ingenio y destilería 1.500.000 Austria e Italia 

Panadería 6.900 España 

Panadería 500 Francia 

Sastrería 4.285 España 

Sastrería 200 Paraguay 

Sastrería 100 Paraguay 

Sastrería 200 Paraguay 

Zapatería 250 Italia 

Zapatería 510 Italia 

Zapatería 450 Paraguay 

Carpintería 500 Alemania 

Carpintería 200 Paraguay 

Carpintería 550 Italia 

Barbería 200 Argentina 

Fábrica de alcohol 60.000 Francia 

Fábrica de Alcohol 3.000 Suiza 

Fábrica de ladrillos 10.000 Chile 

Fábrica de ladrillos 1.800 Italia 

Herrería 2.000 Italia 

 

Departamento Segundo: Dalmacia 
 

Aserradero a vapor 8.000 Italia 

Aserradero a vapor 83.000 Argentina 

Aserradero a vapor 15.000 Austria 

 

Departamento Tercero: Bouvier 
 

Ingenio y destilería 1.500.000 Argentina 

Curtiembre 15.000 Argentina 

Panadería 1.500 Argentina 

Horno de ladrillos 2.000 Argentina 

Fábrica de dulce 5.000 Paraguay 

 

Departamento Cuarto: Aquino 
 

Explotación de bosques 100 Italia 

 
Fuente: Memoria de la Gobernación. 1895 
 

Uno de los detalles interesantes que muestra el cuadro precedente, referido a la nacionalidad de los 
propietarios, es la dominancia de los extranjeros sobre los nativos. Veintiocho de ellos (78,6 %), corresponden a 

los primeros, entre los cuales figuran ocho orígenes diferentes entre europeos y americanos.  
Las cifras indican que no sólo la base laboral de la sociedad formoseña se caracterizaba por el alto 

número de población ajena a la misma, sino que además el sector empresario- industrial presentaba cierta 
semejanza. Desde el punto de vista geográfico es observable que el capital invertido se reparte prácticamente entre 
el Departamento Primero (Capital), y el Departamento Tercero. En el último se localiza específicamente en la 
localidad de Bouvier. La denominada Colonia Bouvier se convirtió en un símbolo importante de la colonización 

privada en los territorios chaqueños.  Al igual que Las Palmas, al sur del Bermejo, se constituyó rápidamente en un 
centro de ingente actividad y fuerte crecimiento demográfico. Ni bien promulgada la ley Avellaneda, se le concede 
al señor Camilo Bouvier y Cía. Una fracción de tierra de 40.000 hectáreas, ampliándose luego la misma al doble. 
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Situada en el ángulo nordeste del Territorio, frente a la ciudad paraguaya de Villeta, en pocos años se convirtió en 
un espacio productivo y comercial, llegando su población a superar el millar de residentes a fines del siglo. 
 Además de las inversiones en herramientas de trabajo, infraestructura, el ingenio azucarero y la 
curtiembre, se construyeron 150 edificios que incluyeron la Administración, Capitanía de Puerto, Comisaría, 
Juzgado Paz y Escuela, es decir, los elementos institucionales básicos para atender los requerimientos de una 

población organizada. Desgraciadamente, el cierre del ingenio ocurrido al comienzo del siglo XX, condujo al 
despoblamiento de la colonia, orientándose las actividades a la cría de bovinos. 

El otro gran ingenio que motorizó en su momento la vida formoseña, se ubicó en la capital de la 
Gobernación.  Este ingenio y destilería, denominado “La Teutonia” o “Formosa” simplemente, tuvo la virtud de 
generar trabajo entre los pobladores del pueblo y colonia de la capital. La inversión lo equiparaba a los mayores 
del nordeste y se mantuvo en actividad hasta la segunda década del siglo XX. Su capacidad de producción era 

semejante a la de Colonia Bouvier y absorbía la producción de plantaciones de caña que fluctuaban entre las 1.000 
y 1.200 hectáreas.  

Tanta era la esperanza que transmitían esas industrias a los Territorios en un momento, que los 
gobernadores se expresaban en sus memorias de la siguiente manera: En “el desarrollo de la industria azucarera 
está el inmediato y seguro porvenir del Chaco Central. Los gastos de elaboración y sobre todo los de transporte 
son muy inferiores a los de Tucumán; la tierra es aún barata y los brazos irán acudiendo a medida que el trabajo lo 

demande.” 
Sin lugar a dudas la industria azucarera se presentaba como la actividad que encontraba mayores 

posibilidades de expansión y consolidación. Una prueba de ello, fue la instalación de un nuevo ingenio azucarero 
en Misión Laishí y que funcionó bajo la dirección de los padres franciscanos. Ubicado a unos cincuenta kilómetros 
al oeste de Formosa, sobre el río Salado, el ingenio sirvió como base de sustentación económica de la Misión. 
Aunque no llegó a poseer la capacidad de producción de los reseñados anteriormente, fue el elemento que 

consolidó el poblamiento en la región sur del Territorio y alentó a muchos aborígenes a permanecer en un modo de 
vida sedentario y a integrarse socialmente. 

Según el relevamiento efectuado mediante el Tercer Censo Nacional de la República Argentina, la inversión y 
el valor de la producción azucarera representaba el segundo rubro de importancia en la actividad industr ial, 
según se desprende de las cifras que se transcriben a continuación: 
 

Principales rubros industriales. Formosa. 1914  

 

RUBRO ESTABLECIMIEN. CAPITAL VALOR 

Azúcar 2 787.071 pesos 194.000 pesos 

Prod. Forestales 7 1.481.200  “ 635.046  “ 

Total 92 2.692.031  “ 1.228.743  “ 

 
Fuente: Tercer Censo Nacional. Tomo VII. 
 

 El primer lugar, con el 55 % y el 51,7 % del capital y del valor de los productos respectivamente, lo 

sostenía la actividad forestal. En cuanto al personal empleado, del total censado, un 45 % se hallaba 

ocupada en labores que incluían la extracción y transformación de las riquezas forestales. La ocupación 

interior impulsada por la construcción del ramal ferroviario Formosa – Embarcación, y por las colonias 

que se crearon a su vera, no cambió radicalmente la estructura industrial. Si bien creció la actividad textil 

sustentada por el cultivo del algodón, ésta nunca llegó a adquirir la fuerza que tuvo en el Chaco Austral. 

 

Tanino y algodón 
 

 Así como el cambio de siglo significó la decadencia de la industria azucarera y de alcoholes, también 
abrió las puertas a la explotación forestal- taninera en gran escala. Las fábricas de tanino se expandieron por todo 
el Chaco, y en el caso particular de Formosa, se instalaron en su capital. La exportación de quebracho en rollos 
hacia los establecimientos europeos y la producción de tanino localmente, se convirtieron desde ese momento en la 
actividad primordial de la Gobernación. 

 Concretamente, se instalaron dos fábricas de tanino en Formosa, las que comenzaron su producción en la 
zona portuaria de la capital. Aunque inician su producción entre 1917 y 1920, fueron puntales en el crecimiento 
industrial general. Efectivamente, en los censos industriales realizados en los años 1935 y 1954, los valores de la 
producción taninera superan ampliamente a los de otros rubros, rondando entre el 46 % y 58 % de los totales. 
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Formosa. Valor de la producción industrial. 1935 
GRUPOS DE INDUSTRIAS VALOR DE LA PRODUCCIÓN PROPORCIÓN 

Alimentos y bebidas 485.023 pesos 9,3 % 
Prod. Químicos (tanino) 3.050.289  “ 58,3 % 
Textiles 366.193  “ 7,0 % 
Madera 1.037.364  “ 19,8 % 

TOTAL 5.234.001  “ 100 % 

 

Fuente: Censo Industrial. 1935. 

 Como puede observarse, en el año 1935 el rubro “productos químicos”, cuyo principal componente en el 

Territorio era la producción de tanino, representa el 58,3 % del valor total industrial. Si a ello se le suma el 19,8 % 
que presenta el ítem “maderas”, se comprueba que casi el 80 % de la actividad industrial gira en torno al complejo 
forestal. 
 

Formosa. Valor de la producción industrial. 1954 
GRUPOS DE INDUSTRIAS VALOR DE LA PRODUCCIÓN PROPORCIÓN 

Alimentos y bebidas 19.025 pesos 17,3 % 

Productos quím.(tanino) 51.463  “ 46,7 % 
Textiles 15.558  “ 14,1 % 
Madera 11.435  “ 10,4 % 
TOTAL 110.160  “ 100 % 

 

Fuente: Censo industrial. 1954. 

 A mediados del siglo se registra un cambio en las proporciones aunque las labores forestales y tanineras 
continúan ostentando el primer lugar, esto es, un 57 % del total. El sector textil (transformación del algodón), que 
en 1935 sólo representaba un 7 % del valor industrial, se duplica en 19 años. Su crecimiento, basado 
exclusivamente en el desmote del algodón es indudable, aunque nunca llegó a superar al sector forestal. Las 

desmotadoras en Formosa nunca llegaron a tener la fuerza cuantitativa que mostraron en el Chaco Austral.  
En 1935 sólo había tres en actividad, mientras que al sur del Bermejo se alcanzaban las 65. En realidad el 

crecimiento mayor del cultivo del algodón en el Territorio se manifestó una vez concluido el período más álgido 
de la crisis del treinta; comienza a expandirse sostenidamente desde la campaña 1934-35, en la que se siembran 
unas diez mil hectáreas.  

Esa cifra se cuadruplica hacia 1950, alcanzándose una especie de “techo” alrededor del cual fluctuó en los 

años posteriores. Quizás esa misma falta de usinas desmotadoras privadas o de cooperativas fue la causante de que 
el gobierno instalara equipos oficiales en distintas localidades como medios de complemento y promoción del 
cultivo. 

El sistema, hacia 1950, se componía de un total de diez desmotadoras, repartiéndose entre seis privadas y 
cuatro oficiales, repartidas en las localidades que se indican en el siguiente cuadro. 

 

Desmotadoras en Formosa. 1950. 
LOCALIDAD OFICIALES PRIVADAS TOTAL 

El Colorado 1 - 1 
Ibarreta 1 1 2 
Laguna Blanca 1 - 1 
Pirané 1 - 1 
Formosa - 1 1 
Clorinda - 2 2 

Km. 213 - 1 1 
E. del Campo - 1 1 
TOTAL 4 6 10 

 

Fuente: Guía Rebollar. 
Tanto las desmotadoras oficiales como las particulares se ubicaron en aquellas localidades que a su vez eran el 
centro de un área agrícola. En el sector central de la línea ferroviaria se instalan tres: dos en Ibarreta y una en 
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Estanislao del Campo. En el departamento Pirané, que concentraba prácticamente la mitad de la producción 
algodonera, las usinas se afincaron en la cabecera del departamento y dos en una de las zonas agrícolas más 
prósperas de Formosa, es decir, en El Colorado y la colonia denominada Villa 213. 
 Las restantes se distribuyeron en la capital, dos en Clorinda que funcionaron con mucha discontinuidad, y 
una cuarta, oficial, que operaba en el área de influencia de Laguna Blanca, y que servía a los pequeños agricultores 

que poblaron la subregión situada al sur del Pilcomayo, entre Clorinda y Espinillo. 
 Las firmas privadas que operaban en Formosa eran las mismas que en todo el Chaco manejaban el 
comercio algodonero y en definitiva establecían los precios.  Específicamente, las desmotadoras pr ivadas 
establecidas en Formosa, Ibarreta, Clorinda, Kilómetro 213 y Estanislao del Campo, pertenecían a las firmas 
Anderson Clayton, Bunge y Born y Luis Dreyfus Lda. En realidad, la industria derivada de la producción 
algodonera no llegó nunca a superar a la actividad maderera. Las pocas desmotadoras y la discontinuidad de sus 

trabajos en  las sucesivas campañas hicieron que su incidencia en el producto formoseño nunca llegara a revestir 
una gran importancia. 

Importancia de la industria en el poblamiento del Chaco Central 
  

La hipótesis planteada en este trabajo se interrogaba acerca de la importancia que tuvieron en el proceso 
de poblamiento del Territorio Nacional de Formosa, las industrias transformadoras de las materias primas locales, 
es decir, aquellas extraídas o producidas por el poblador, ya sea colono o trabajador con otra aptitud laboral. El 

sistema de colonización o poblamiento previsto en la Ley Avellaneda y aplicado en las nacientes gobernaciones 
partió de la premisa que aunando la tierra ofrecida en condiciones relativamente ventajosas, y la inmigración 
constituida por agricultores con probada experiencia en tales labores, permitirían afianzar la población y proyectar 
una economía próspera y pujante.  

La acción propuesta emanada de los artículos mismos de la ley, no descuidó apoyar la internación de los 
inmigrantes hasta los puntos elegidos, así como tampoco proporcionarles los instrumentos necesarios para el 

trabajo y la manutención para el grupo familiar por un lapso prudencial, ya sea en las colonias oficiales o privadas. 
Sin embargo, se omitió implementar formas de comercialización rápidas y seguras, en donde el colono pudiera 
ubicar convenientemente los productos de su esfuerzo, sustentando su permanencia y salvando las deudas 
contraidas con el estado o con empresarios particulares. Por ese defecto de apreciación, sumado a las condiciones 
ambientales que debieron soportar las familias colonos desde el momento de su internación, las colonias oficiales 
debieron atravesar momentos sumamente difíciles, mientras que muchos de los emprendimientos privados 

terminaron en el abandono y el fracaso. Transcurridos pocos años desde el comienzo del poblamiento, se pudo 
observar un fenómeno intuido por algunos de los primeros funcionarios y gobernadores de la región: sólo 
prosperaban los pueblos y colonias donde al trabajo y la tierra se adicionaba la inversión industrial. 
 Aunque la inversión de capital industrial inicial no revistió una gran importancia en comparación con las 
cifras nacionales, sólo se consolidó el proceso de colonización allí donde el poblador tuvo la posibilidad de colocar 
su producción rápida y rentablemente. Las industrias que aparecieron prácticamente en el inicio de la colonización 

se convirtieron en el sustento real de las mismas, hasta que comenzaron a desarrollarse otras y a diversificarse la 
producción. En ese primer momento histórico, los establecimientos industriales se localizaron sobre la margen del 
río Paraguay, en la zona donde se creó la primera colonia oficial (Formosa), y donde se extendieron las 
concesiones más importantes.  

De los casi cinco mil habitantes de la Gobernación, 3.287 habitaban las colonias de Formosa (1.537 
habitantes), Bouvier (776 Habitantes), Pilcomayo (366 habitantes), Monteagudo (355 habitantes), y Dalmacia (253 

habitantes). Sin lugar a dudas, la colonización, desde un punto de vista espacial, no pasó de ser un fenómeno 
localizado casi exclusivamente en el oriente territorial, quedando el centro occidente del Chaco Central casi 
carente de población “blanca”, salvo los puestos ganaderos que procedentes de Salta habían poblado las riberas del 
Pilcomayo y del Bermejo hasta aproximadamente el meridiano de sesenta grados oeste. En el período 
comprendido entre 1920 y 1950 las industrias derivadas del algodón se convirtieron en las de mayor valor.  
               En realidad, la potencia se concentró en la primera fase de industrialización, es decir, en el desmote del 

algodón, el cual tuvo un acelerado crecimiento, incluso en los momentos en que la recesión mundial  de la década 
de 1930 fue más profunda. 
 
 
 

Su mayor incidencia se notó más en su distribución espacial que en su valor. Efectivamente, con la 

expansión de la colonización sistemática hacia el centro, siguiendo el rumbo del ferrocarril Formosa-  
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Embarcación, se reforzó el proceso de poblamiento interior, generándose una serie de pueblos- estaciones que 
pasaron a comandar pequeñas o medianas áreas rurales.  

Los departamentos Pirané y Patiño pasaron a contener más del 40 % de la población total del Territorio, y 
sus pueblos seis de las diez desmotadoras en funcionamiento. Sin embargo, no fue reemplazante de la industria 
forestal- taninera y de la azucarera, sino más bien un complemento que potenció las actividades secundarias en la 

Gobernación. En el caso particular del Territorio Nacional de Formosa, la primera de las nombradas continuó 
siendo la que producía un mayor valor. Las características propias de las industrias instaladas en el Territorio 
Nacional de Formosa entre 1880 y 1950, estuvieron íntimamente relacionadas a las materias primas que podían 
extraerse o producirse.  

En un primer momento, puede afirmarse que ellas fueron fundacionales, significando esto que su 
instalación y funcionamiento crearon las condiciones necesarias para el afincamiento y progreso de los colonos. 

Con posterioridad, surgieron otras industrias relacionadas con la producción primaria, las que fueron consolidando 
la población de los pueblos y sus colonias, coadyuvando al poblamiento y desarrollo económico del Territorio.  
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Mapas 
 

MAPA 1: Concesiones otorgadas en el Territorio de Formosa hacia el año 1895. – Principales pueblos y 
establecimientos humanos. 

MAPA 2: Población e industrias hacia el año 1950. 
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HIDROVÍA PARAGUAY – PARANÁ UNA HERRAMIENTA PARA EL 

DESARROLLO QUE NO SE UTILIZA CONVENIENTEMENTE 
 

 Raúl O.A. Manoiloff 
 

Resumen 
 

América del Sur cuenta con dos de las más grandes cuencas hidrográficas del mundo, la del Amazonas y 

la del Plata.  Esta última, de alrededor de 3.000.000 de km² y poblada por 100.000.000 de habitantes 
aproximadamente, ocupa parte del Brasil, Argentina, Paraguay, Bolivia y Uruguay.  De Norte a sur se extiende por 
dominios climáticos tropicales, subtropicales y templados.  Numerosos son los ríos que integran la Cuenca del 
Plata, pero existen dos que por su importancia se constituyen en la columna vertebral del sistema: el Paraguay y el 
Paraná Medio e Inferior.  Juntos suman 3.860 km. de los cuales 3.442 pueden ser aprovechados regularmente por 
la navegación. 

Como medios de transporte natural, a pesar de las variaciones estacionales e interanuales del caudal, 
ambos son navegables, por lo tanto si a esta vía de agua se le hacen algunos trabajos de regulación y 
acondicionamiento, pueden convertirse en un eje de desarrollo de incalculable importancia para esta parte de 
Sudamérica. 

Sin embargo, la Cuenca del Plata, como cualquier otro gran sistema poco modificado, debe ser manejada 
con cuidado pues se trata de una enorme área en equilibrio natural.  Cualquier obra que se haga sobre ella deberá 

ser minuciosamente planificada y ponderada para afectar lo menos posible a cada uno de los elementos que 
integran el complejo ámbito espacial que ocupa. 

Sobre estos dos grandes pótamos, los países involucrados en la Cuenca, proyectaron una serie de obras 
con el fin de mejorar sus condiciones de navegabilidad y si bien se hicieron trabajos de dragado estos están lejos 
de lo que en realidad se espera. Sin embargo confiamos en que cuando la crisis generalizada amaine se vuelva 

sobre los pasos transitados y se reanuden las tareas. 

Summary 

South America has two of the biggest hydrographic basins in the world, that of Amazon and La Plata. 

The latter, of a bout 3.000.000 Km2 and populated by 1000.000.000 in habitants approximately, covers 
part of Brazil, Argentina, Paraguay, Bolivia and Uruguay. From north to south, it stretches by tropical, subtropical 
and template climatic domination’s. The river that make up La Plata basing are numerous, but there exist two that 
because of their importance constitute the spinal column of the system: the Paraguay and mid and inferior Parana. 
Both of them cover 3860 Km. of which 3442 can be regularly used through navigation. 

As means of natural transport, in spite of seasonal and interannual variations of the flow, both of them are 
navigable; harefore, if some works of regulation and improvements are carried out on this water course, they can 
become an axis of extremely important development for this part of  South America. 

However, La Plata basin, as any other great system not so modified, should be managed with care since it 
is an enormous area of natural equilibrium. Any work will have to be carefully planned and considered so as to 
affect the least possible each one of the elements that integrate the complex spacial area it covers. 

The countries involved in the basin, projected a series of works to improve the navigability conditions 

and, although many dredging works were carried out, they are for from what it is really expected. However, we are 

confident that when the generalised crisis drop works are resumed.  

Palabras claves 

Hidrovía – navegación- transporte 

Key words 

Waterway – navigation – transport 
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Caracteres Espaciales de la Hidrovía Paraguay  - Paraná 
 

La hidrovía Paraguay- Paraná es un proyecto encarado por los cinco países que integran la Cuenca del 
Plata (Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay) con el fin de aprovechar intensivamente la vía de agua 
formada por los ríos Paraguay y Paraná, ejes de dicha cuenca. 

La vía fluvial en cuestión está formada por dos grandes pótamos, el Paraguay y el Paraná (ver mapa 1) 
que desde el puerto de San Luis de Cáceres hasta el puerto de Nueva Palmira tiene una extensión de 4.442 km.  
Las singularidades geomorfológicas, climáticas e hidrográficas, y de manera especial la presencia del Pantanal 

Matogrossense, que funciona como un importante regulador de los derrames del Alto Paraguay y de sus afluentes, 
son responsables de las condiciones de navegabilidad de la hidrovía. 

El régimen hidrológico de los dos grandes ríos, aunque con bajantes más pronunciadas en el Paraguay que 
en el Paraná, es bastante satisfactorio para la navegación, aun sin grandes emprendimientos, excepto en los 
momentos de crecientes y bajantes extraordinarias. 

Tanto el Paraguay como el Paraná, en gran medida, discurren en terrenos llanos con lechos arenosos y 

declive pequeño, no obstante ello los cauces son bastantes estables y los pasos críticos para la navegación 
localizados y caracterizados.  La presencia de rocas en su lecho es poco frecuente, los sedimentos que llevan los 
ríos son responsables de la formación del delta fluvial interior, pero cuyo mayor desarrollo se observa entre 
Diamante (Entre Ríos) y las nacientes de Río de la Plata.  La colmatación de los principales canales de navegación 
requiere de una constante limpieza por medio del dragado, para mantener la profundidad necesaria para su 
transitabilidad. 

Si bien la mayor parte de la hidrovía está balizada, el mantenimiento de las boyas luminosas ha sido 
deficiente, razón por la cual muchas no funcionan; además es indispensable aumentar la señalización y hacer 
efectivo el apoyo a los navegantes de modo que el tráfico no se interrumpa durante las noches. 

La falta de calado más al norte de Rosario para el ingreso de buques de ultramar tipo Panamax (60.000 t , 
aproximadamente) impone un sistema de navegación particular.  Trenes de barcazas, empujados por remolcadores 
son los más apropiados para los tramos menos profundos de la hidrovía como es el caso del río Paraguay y del 

Paraná medio. Este sistema se complementa con el trasbordo en aquellos lugares con profundidades mayores a 20 
pies (seis metros aproximadamente).  Esto es posible de Rosario aguas abajo. 

La hidrovía cuenta con numerosos puertos, la mayoría tiene hoy capacidad ociosa, lo que expresa 
claramente que en el pasado tuvieron un movimiento de cargas muy superior o que fueron pensados con visión de 
futuro; tal es el caso del puerto de Barranqueras cuya capacidad anual es de 1.000.000 de toneladas, sin embargo 
en la actualidad funciona utilizando el 10 % del total.  No obstante la capacidad ociosa, señalada hay puertos que 

necesitan nuevos equipamientos para recibir todo tipo de cargas en función de los adelantos de la navegación 
fluvial, por ejemplo grandes grúas y extensas zonas que sirven de espacio a los contenedores cada vez más usados 
en el mundo entero. 

Las flotas que navegan la hidrovía poseen embarcaciones de tipo y dimensiones variadas como es variado 
también su estado de conservación.  En 1987 el movimiento total de cargas a lo largo de la hidrovía alcanzó 
2.600.000 t con un promedio neto descendente.  De esa cantidad el 80 % se realizó entre Santa Fe y el Río de la 

Plata, lo que expresa la importancia del tramo señalado y su preferente atención. 
En los cinco países de la Cuenca del Plata la mayor parte del movimiento de cargas se hace por medio del 

transporte terrestre, la navegación fluvial sólo representa el 20 % del total , aun cuando la relación de costos con 
otros medios es de 5 a 1.  La multimodalidad que tanto se aconseja para hacer un uso óptimo de la transportación, 
por diferentes razones, no se cumplen, excepto en áreas muy restringidas como es el caso de la zona de Rosafé 

(Rosario- Santa Fe) en Argentina. 

El proyecto de desarrollo de la región, participa del escenario de integración internacional que se va 
imponiendo y adquirirá dinamismo y será efectivo cuando se organicen los mercados regionales convenientemente 

coordinados y jerarquizados. 

Este concepto de megamercado tiene que ir ganando nuestras conciencias porque es la meta de los 

grandes espacios económicos mundiales.  En nuestro caso hablar de hidrovía, integración y Mercosur es pensar en 

proyectos de desarrollo paralelos y complementarios. 

La descripción geográfica de la hidrovía que haremos a continuación comprenderá tres partes desde su 
origen hasta el río de la Plata (Puerto de Buenos Aires). Aclaramos que en el caso de la vía fluvial en cuestión se 
habla de Nueva Palmira en el Uruguay. Sin embargo los canales más profundos conectan los puntos del Gran 

Rosario con el de Buenos Aires. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año I – Número I 

 

      
UNAF 64 

Tramo Puerto Cáceres - Río Apa 
 

De los 3.442 kilómetros de la hidrovía, 1.270 (37%) se desarrollan entre Puerto Cáceres y la 
desembocadura del río Apa o Apá en el límite entre la República del Paraguay y Brasil (ver mapa 2). 

El río Paraguay nace en la meseta de Parecis (Chapada en portugués) a unos 400 metros sobre el nivel del 
mar, en pleno Mato Grosso con dirección norte-sur recorre 2.620 km hasta unirse con el Paraná en Confluencia 

frente a la isla del Cerrito.  De su recorrido total, 2.270 km se consideran navegables.  Su cuenca hidrográfica es de 
aproximadamente 1.100.000 km² y su caudal medio en Confluencia (Cerrito) es de 4.250 m3/seg., sin embargo su 
caudal experimenta notables variaciones a lo largo del año, en otoño y en invierno se dan las altas aguas, mientras 
que las bajantes -que pueden ser pronunciadas- en primavera y los primeros meses del verano. 

Gran parte de la cuenca del Paraguay está constituida por terrenos bajos y anegadizos con redes de 
drenaje deficientes; en algunos sectores el entrelazamiento de los ríos y la presencia de lagunas que se le unen no 

permiten distinguir con precisión el cauce principal. 
La hidrovía comienza en San Luis de Cáceres (km 3.442), ciudad que en 1985 tenía 69.807 habitantes, al 

respecto señalamos que entre 1970 y 1980 ha triplicado su población.  Allí el río Paraguay tiene 150 metros de 
ancho y una profundidad media de 1,50 metros (5 pies).  Su cauce es bien definido pero su lecho es playo y 
arenoso, por lo tanto, requiere un permanente mantenimiento de la profundidad por medio del dragado.  Cáceres 
tiene para Mato Grosso una posición estratégica, ya que por él llegan derivados del petróleo, cemento y 

manufacturas, y por el salen soja, maíz, arroz y maderas.  Además, desde Cáceres parten varias rutas que unen a 
Mato Grosso con la Amazonia del SO, en particular con el territorio de Rondonia, que también experimenta un 
crecimiento acelerado y pretende, conectarse con el Océano Pacífico a través de Perú y con el Atlántico a través de 
la hidrovía. 

A unos 160 km al sur de Cáceres el río Paraguay entra en El Pantanal Matogrossense que recién 
abandona al unirse con el río Apa.  El Pantanal Matograssense es un enorme territorio cuya superficie se estima en 

más de 100.000 km².  Geológicamente es una fosa tectónica, rellenada por sedimentos que le arrancaron a las 
mesetas vecinas (chapadas) los tributarios del Alto Paraguay.  En él la pendiente es pequeñísima (2 cm por 
kilómetro aproximadamente) lo que hace que el drenaje sea difícil y confuso; los principales ríos que lo cruzan : 
Cuyabá, San Lorenzo, Pequirí, Tacuarí, Aquidauana y Miranda, se unen formando un verdadero delta interior.  
Una vez que esta enorme "esponja" se satura comienza a escurrir el agua hacia el SO en busca del cauce del río 
Paraguay. Cualquier cambio en la profundidad del Paraguay drenaría más rápido dicha cuenca; ese es el temor de 

los ambientalistas. 
El río Paraguay al entrar en El Pantanal se estrecha, se vuelve sinuoso, penetra en extensas lagunas, 

aunque poco profundas y se confunde con sus afluentes.  En El Pantanal las lluvias son abundantes, del orden de 
los 1.500 mm anuales en promedio; en Cuyabá caen, según el climatólogo Austin Miller (1982), 1.387 mm, las 
lluvias ocurren principalmente en la estación cálida; dicha ciudad de octubre a marzo recibe el 82 % de la 
precipitación total anual.  Las dificultades de drenaje y la exposición de las aguas al sol favorecen la evaporación, 

que en El Pantanal es muy grande. La escasa pendiente tiene como consecuencia que la velocidad de las aguas sea 
mínima y que las ondas de crecientes se amortigüen, estos factores, aunque la menguan, no dificultan la 
navegación, especialmente de “chalanas” o barcazas de base plana. 

Al llegar el río Paraguay a Corumbá(km 2.762) las cosas cambian, el Paraguay se encauza y se vuelve 
más ancho y profundo, es decir que allí es más definido.  Por medio del canal Tamengo recibe las aguas de la 
laguna Cáceres de Bolivia.  En ese sector Bolivia tiene tres puertos: Suárez sobre la laguna y Aguirre y Quijarro 

sobre el canal; todos tienen dificultad para operar por la escasa profundidad de la laguna y del Tamengo.  A siete 
kilómetros de Corumbá está el Puerto Ladario que junto a las terminales de Sobramil y Pexino forman el complejo 
portuario más importante del tramo que analizamos.  Desde luego que necesitan más y mejores infraestructuras 
que sin dudas vendrán como imperativo de la explotación de las riquezas del área.  A pocos kilómetros de este 
complejo se hallan Puerto Esperanza y Puerto Curvo, con mejores condiciones para la explotación y exportación 
de minerales, pero con una dificultad, la del puente ferroviario Mariscal Eurico Dutra construido de modo tal que 

se convierte en un obstáculo para la navegación.  Los convoyes de barcazas deben desarmarse y cruzarlo de a 
poco. 

Sobre el corredor de Man Césped, un tramo de unos 40 kilómetros, Bolivia llega directamente al río 
Paraguay, allí está Puerto Busch, hoy desactivado, que necesita obras de infraestructura en el puerto y una ruta 
pavimentada que lo conecte con El Mutún y Puerto Suárez. 
Puerto Murthino situado en la margen izquierda del Paraguay, cerca del Apa, es el primer puerto brasileño 

alcanzado por las embarcaciones que suben navegando el Paraguay.  No posee instalaciones portuarias adecuadas, 
sin embargo, bien equipado, por su ubicación estratégica, puede ser la puerta de entrada y salida del Estado de 
Mato Grosso do Sul, Mato Grosso y Rondonia. 
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En la margen paraguaya se encuentran algunos puertos como Bahía Negra y Fuerte Olimpo, pero de muy 
escaso movimiento, pues su hinterland natural se halla poco habitado y sin actividades económicas de importancia. 
 

Tramo Río Apa – Confluencia 
 

El segundo tramo de la hidrovía Paraguay - Paraná que consideramos se extiende desde la unión del río 

Apa con el Paraguay hasta la conexión de éste con el Paraná frente a la Isla del Cerrito (ver mapa 3).  El trecho de 
910 km se subdivide en dos partes, la primera netamente paraguaya, llega hasta el Pilcomayo (520 km), la segunda 
hasta Confluencia es compartida con la República Argentina. 

El río Paraguay abandona El Pantanal al unirse con el Apa.  Los terrenos bajos y anegadizos que se 
prolongan en su margen derecha hasta Confluencia tienen menor influencia que El Pantanal Matogrossense en el 
régimen hidrológico; a partir del Apa el Paraguay se agranda bastante, alcanzando un ancho de 650 m y un lecho 

mayor hasta de 10 kilómetros.  Entre el Apa y la desembocadura del Pilcomayo existen bancos de arena y varios 
afloramientos rocosos que sumados a las curvas del río hacen bastante dificultosa la navegación de embarcaciones 
de más de 10 pies de calado. 

El Paraguay medio e inferior en particular en aguas abajo, debido al monto y distribución anual de las 
lluvias, varía su caudal de una estación a otra y de un año a otro y por las mismas causas, a veces, las crecientes de 
sus afluentes no coinciden con las del colector principal, que sufre variaciones tanto en el tiempo como en el 

espacio, haciendo bastante complejo el régimen en su conjunto, sobre todo en el tramo inferior del curso donde 
recibe al Pilcomayo y al Bermejo, ríos que bajan de los contrafuertes andinos con crecientes concentradas en el 
verano. El Pilcomayo de cauce poco definido en sus trayectos medio e inferior, llega por medio de varios 
tributarios al Paraguay, aunque normalmente se agota en su curso medio.  El río Bermejo en cambio, de cauce más 
profundo puede aportar al Paraguay caudales muy superiores a los del colector principal. Además el Bermejo se 
destaca por la carga sedimentaria que contiene y que aporta al Paraguay y, por medio de éste, al Paraná y hasta el 

mismo Río de la Plata. 
Al hablar del Alto Paraguay dijimos que su régimen es bastante simple: un período de altas aguas 

(verano-otoño) y otro de bajas aguas (fines de invierno y primavera).  En Asunción, en cambio las crecientes y 
bajantes pueden ocurrir en cualquier época del año, a causa del efecto regulador de los terrenos inundables 
situados en la margen derecha y de las épocas de lluvias, mejor repartidas a lo largo del año.  Dichas fluctuaciones 
pueden apreciarse cuando se comparan los mínimos excepcionales (900 m3/seg) y los máximos excepcionales 

(7.000 m3/seg).  La relación entre esos valores extremos es de 1 a 8; en ríos del mismo porte se comprobaron 
oscilaciones que llegan a 25 ó 30, esto habla de la ponderación del Paraguay.  No obstante los promedios 
mensuales indican un período de altas aguas que va de marzo a julio con máximos en junio.  En Asunción, a partir 
de observaciones de más de un siglo, se comprobó que la máxima diferencia entre los niveles de agua fue de ocho 
metros, esto para la navegación tiene un equivalente de 25 pies. 

El tramo considerado sigue teniendo una pendiente general pequeña (de 3,5 cm a 6,5 cm/km ); en cuanto 

a la composición del lecho, además de las arenas, hay afloramientos como los de Arrecifes y Remanso Castillo, 
este último entre el puente y Asunción.  En tiempos de aguas bajas se vuelven peligrosos por lo que se hace 
necesario su decapitación.  Además de los mencionados, otros pasos críticos son Villeta, Villa Oliva, Pilar y 
Humaitá. 

A lo largo del recorrido que se analiza hay numerosos puertos entre los que merecen destacarse Vallemi o 
Valle mí (km 2.162); Concepción (km 1.940). El puerto de Asunción (km 1.630) que es el principal puerto del 

Paraguay, fue construido sobre un amplio brazo (bahía de Asunción) que corre paralelo al curso principal.  Las 
instalaciones portuarias comprenden 550 m de muelles, 5 grandes depósitos y 6 grúas.  El ferrocarril Carlos 
Antonio López llegaba hasta él.  La profundidad mínima junto al muelle es de 2 metros y en el canal de entrada al 
puerto de 4,9 a 7 metros.  Por sus instalaciones modernas y adecuadas para el movimiento de cargas generales, 
cuando las condiciones del río lo permiten, recibe embarcaciones fluviomarítimas.  Villa Hayes y Villeta, en sus 
proximidades, tienen instalaciones que le permiten movilizar hierro y manganeso, el primero y cemento el 

segundo. 
En el trecho que comparte con Argentina se halla el puerto de Formosa (km 1.477).  Situado en la margen 

derecha del río Paraguay, está conectado con Salta por medio del ferrocarril General Belgrano (trocha angosta), 
actualmente presta servicio a ambas provincias. Recientemente fue remodelado elevándose la cota del muro de 
muelles sobre el nivel de las mayores crecientes, ya que las antiguas instalaciones fueron afectadas por las grandes 
avenidas de agua. A través de él se exporta petróleo crudo a Paraguay. 
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Tramo Confluencia - Río de la Plata 
 

El río Paraná se forma en Brasil de la unión de los Ríos Paranaiba y Grande, recorre los Estados de Minas 
Geraes, San Pablo, Goiana, Mato Grosso do Sul, Paraná y Santa Catalina.  Grandes afluentes como el Tieté, 
Paranapanema e Iguazú recogen las aguas de la vertiente occidental de la Sierra Do Mar y las encauzan hacia el 
colector principal. El Paraná tiene 2.739 km y la meta de los brasileños es hacerlo navegable en todo su recorrido, 
aun cuando deban resolver los problemas que crean las grandes obras hidroeléctricas como las de Ilha Solteira, 
Jupiá e Itaipú.  Si bien se los puede evaluar como proyectos fantásticos, la navegación del Tieté, aguas arriba de la 

confluencia con el Paraná se está convirtiendo en una realidad y ya hablan de la hidrovía Paraná-Tieté. 
Hemos dicho que el Paraná recibe al Paraguay en Confluencia, este río en promedio aporta 4.520 m3/seg, 

que se suman a los 11.800 que trae el Paraná, por lo tanto se puede afirmar que frente al puerto de Corrientes, el 
caudal medio es de 16.320 m3/seg. En las grandes crecidas, el Paraná puede llegar a triplicar su caudal (45.000 
m3/seg aproximadamente). 

Desde Confluencia el Paraná integra la hidrovía hasta el Río de la Plata (ver mapa 4); su longitud es de 

1.240 km.  Es un típico río de llanura con un ancho que oscila entre 700 y 2.600 metros, sin embargo, su lecho 
mayor tiene entre 10 y 15 kilómetros (excepcionalmente puede llegar a 50 km), se desplaza entre islas que 
probablemente el mismo ha construido formando un complejo entrelazamiento de brazos (anastomosis). 

  A lo largo del lecho, se encuentran numerosos bancos de arena que quedan a la vista en épocas de aguas 
bajas, algunos bancos terminan en islas cuando sobre ellos se instala la vegetación, las plantas pioneras son el aliso 
y el sauce criollo, hecho que se produce con mucha rapidez. 

En el tramo inferior del río, o sea aguas abajo de Rosario (km 416) se observa la influencia de las mareas 
que pueden excepcionalmente llegar a Santa Fe. 

A partir de la ciudad entrerriana de Diamante, se inicia el Delta del Paraná que alcanza 400 km, por su 
extensión es uno de los más largos del mundo; ese delta se prolonga, en el Río de la Plata, formando bancos de 
lodo, limo y arena que llegan al Océano Atlántico.  El río Bermejo, a través del Paraguay, descarga alrededor de 
95.000.000 de t anuales de sedimentos finos que en gran medida van a parar al delta del Paraná y al Río de la Plata 

cegando sus canales. 
Los brazos principales del delta del Paraná (ver mapa 5) son el Paraná de las Palmas y el Paraná Guazú, 

de este último se desprende el Paraná Bravo que termina por unirse al río Uruguay frente al Puerto de Nueva 
Palmira, adoptado como extremo de la hidrovía.  El Paraná de las Palmas se conecta con el canal Emilio Mitre; el 
Paraná Guazú con el Martín García, ambos canales se encuentran frente al puerto de Ensenada.  El Paraná de la 
Palmas permite navegar a barcos de hasta 27 pies (hoy 32 pies) y Martín García a navíos de 24-25 pies.  Estos 

canales salen al Atlántico a través de sus similares de Punta Indio, Intermedio y Banco Chico, que admiten barcos 
de 30-32 pies. 

Un proyecto de la Nación contempla el dragado del canal Emilio Mitre y del Paraná de las Palmas para 
permitir que barcos de 32 pies, lleguen a Rosario y de 20 pies a Santa Fe.  Los gastos que demande el dragado 
serán recuperados por medio del cobro de peaje a las embarcaciones que circulen por ese tramo (realizado hasta 
Rosario). 

En un trabajo sobre el tema (42' de Rosario al mar, 1989) el capitán Bruno Pelizzetti propone un dragado 

que permita el acceso de barcos de 42 pies hasta Rosario y un nuevo canal en el Río de la Plata (ver mapa 6). 
El tramo argentino de la hidrovía cuenta con las más importantes instalaciones portuarias, los Estudios de 

Viabilidad económica de la consultora Iternave Engenharia describe 17 puertos, nosotros por razones de espacio, 
lo haremos con los más importantes dentro de nuestra área de influencia inmediata. 

 
Puerto de Corrientes (km 1.208): se puede considerar el primer puerto importante del tramo argentino, se halla a 

30 km de Confluencia; es de cabotaje, no obstante disponer de infraestructura adecuada para el movimientos de 
cargas generales, tiene el inconveniente de haber quedado incorporado en el casco urbano de la ciudad de 

Corrientes, hecho que dificulta su ampliación. 

Puerto de Barranqueras (km 1.198): construido sobre el Riacho Barranqueras, un brazo del Paraná, es el más 
importante de la Provincia del Chaco y único de importancia internacional en la región, moviliza cargas internas y 
de importación y exportación.  En su equipamiento se destacan numerosas grúas y galpones.  Hacia el norte se 

construyó un moderno elevador de granos con capacidad para 100.000 t.   

Hacia el sur se halla Puerto Vilelas destinado al movimiento de combustibles líquidos y exportaciones de 
cereales, oleaginosas y subproductos agrícolas.  Barranqueras es un puerto con un enorme hinterland potencial, sin 
embargo, requiere de algunas obras fundamentales para operar mejor, por ejemplo, mantener la profundidad del  
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riacho mediante dragados, mejorar los accesos ruteros y del ferrocarril y, finalmente, incorporar nuevas obras para 
satisfacer la demanda de cargas diversas como ser más playas para el movimiento de contenedores. 

Excepcionalmente Corrientes y Barranqueras pueden recibir embarcaciones fluvio marítimas de hasta 21 
pies, esto suele suceder en los tiempos de crecidas. 

 

Puerto de Santa Fe (km 590): contiguo a la ciudad del mismo nombre se sitúa a 6 km del canal principal del río 
Paraná con el cual se comunica por un canal artificial.   

Es puerto marítimo y de cabotaje.  Se ha previsto que, obras de dragado mediante, opere todo el año con 
buques de 20 pies.   

Mueve cargas generales y exporta cereales y oleaginosas. 
 

Puertos de San Martín y San Lorenzo: conjunto de puertos próximos a Rosario.  Diez terminales privadas se 
instalaron allí, más dos en construcción.  Son de uso múltiple.   

El movimiento de cargas ya es significativo y con el tiempo pueden llegar a superar al mismo Rosario, 
aunque también se habla del complejo portuario San Martín – San Lorenzo – Rosario. 

 
Puerto de Rosario (km 420): dotado de excelentes instalaciones portuarias, a comienzos de siglo Rosario se 

ubicaba entre los principales puertos graneleros del mundo.  Bolivia tiene una zona franca para las mercaderías de 
ese país, las que son transferidas de y para los vagones de ferrocarril que lo unen con Santa Cruz de la Sierra, 
Cochabamba y La Paz.   

Paraguay también tiene su zona franca pero casi no operó en los últimos años; este país prefiere la salida 
al exterior por el puerto de Paranaguá (Brasil). Rosario en conjunto, tiene una capacidad de carga de 20.000 t/h y 
240.000 diarias (base trigo).  También opera con contenedores. 

 
Puertos de Villa Constitución y San Nicolás: ambos son centro de la industria metalúrgico - siderúrgica, recibe 
mineral de hierro y manganeso del Urucúm, embarcados en Puerto Curvo.   

La importación de minerales ha variado en los últimos años.  Además, movilizan cereales. 
 

Puertos de Zárate y Campana: situados sobre el Paraná de las Palmas son puertos de usos múltiples, pero se 

destacan por movilizar combustibles sólidos y líquidos. 
 
Puerto de Nueva Palmira: este puerto por sus características es marítimo, se halla ubicado estratégicamente 
frente a la unión de los Ríos Paraná Bravo y Uruguay.  Posee una buena infraestructura; su capacidad de 
movimiento es de 1.300.000 t/año.  Por el salen productos del Paraguay, Bolivia y Brasil. 
 

Hechos recientes referidos a la hidrovía Paraguay – Paraná 
 

Si bien es cierto que se realizaron trabajos de dragado en el tramo Buenos Aires – Rosario que mejoraron 

notablemente la navegación en esta parte de la hidrovía, aún quedan obras claves por hacer en todo su curso. En 
forma sucinta nos referiremos a la situación del proyecto en los tiempos que corren. 

En el año 1989 se creó el Comité Intergubernamental de la Hidrovía (C.I.H.) integrado por la República 
Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, cuyos objetivos eran impulsar, como parte de la integración regional , el 
mejoramiento de la navegación y el desarrollo sostenido del hinterland de sus puertos.  

Además, desde el punto de vista geopolítico la hidrovía tiene un carácter estratégico para la región de la 

Cuenca del Plata debido a su situación geográfica, sus recursos naturales, su infraestructura portuaria y las 
posibilidades energéticas. Según el CIH los objetivos más importantes son los siguientes:  

 Reducir los costos de transporte, los que a su vez ejercerán influencias para que la región se desarrolle, de la 
misma manera la producción del área se volverá más competitiva a nivel nacional e internacional. 

 Incrementar el comercio entre los países del Mercosur que tendrá mejores vías de comunicación fluvial y 
multimodales de modo que impulsará las economías regionales. 

 Aumentar los ingresos de la región mediante el crecimiento del comercio y la recaudación a través del peaje. 

 Promover el desarrollo industrial con la generación de nuevos polos alrededor de las terminales portuarias. 

 Monitorear las condiciones medio-ambientales a lo largo de la vía fluvial, especialmente en los lugares 
vulnerables a las inundaciones y contaminación. 
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Por su parte varios organismos internacionales, al igual que el CIH, han señalado que la hidrovía 
Paraguay-Paraná debe ser considerada como uno de los mayores emprendimientos de los últimos tiempos porque 
va a incorporar nuevas regiones a la producción, porque facilitará el sistema de transporte, porque disminuirá el 
costo de los traslados y porque decididamente va a ejercer una función integradora de los países de la Cuenca del 
Plata. 

Durante el año 2001 hemos recogido información periodística acerca de los acontecimientos que se 
fueron sucediendo en torno al proyecto de la hidrovía. Ese año más lo que va del 2002, tuvo la particularidad de 
insuflar optimismo en la primera mitad del año y de desesperanzarnos en la otra mitad. 

En principio fueron las ciudades de Rosario y de Santa Fe las que se ocuparon en apoyar las obras. Como 
se sabe los primeros trabajos de reacondicionamiento de la hidrovía tuvieron lugar entre Buenos Aires y Rosario, 
donde se logró mediante el dragado una profundidad de 32’. Pero se había previsto llegar a Santa Fe con 20’. 

Además las autoridades de esta ciudad concibieron la idea de trasladar sus muelles –hoy sobre la misma planta 
urbana- al canal principal del Paraná en algún lugar próximo a la entrada del túnel subfluvial Santa Fe-Paraná. Sin 
dudas los santafecinos piensan que de este modo pueden prestar los servicios de su puerto a un extenso hinterland 
que se extendería al centro y noroeste argentino. 

En cuanto a la hidrovía al norte de Santa Fe, muy condicionada por la escasez de calado y la presencia de 
pasos críticos, se concibió un plan para llevarlo a 10 ó 12’ durante todo el año. El año 2001 fue testigo de una de 

las bajantes más pronunciadas de la historia hidrológica del Paraná y puso en evidencia el grave problema de una 
profundidad mínima para asegurar el movimiento de barcazas. 

Mientras esto ocurría en la Argentina un juez federal de Mato Grosso intervino, a solicitud de grupos 
ecologistas, paralizó las obras de acondicionamiento del río Paraguay entre puerto Cáceres y la unión del Apa con 
el Paraguay, lo que Brasil denomina “cañón” del Apa. Es el trayecto de dicho río en territorio de Brasil, y sirve de 
límite entre Bolivia y Paraguay. 

Este problema con anterioridad había sido puesto en consideración de la consultora Taylor de los Estados 
Unidos, ésta consultora opinó que el impacto ambiental del dragado proyectado sería mínimo para la región del 
Pantanal. No obstante la cancillería argentina pidió explicaciones a su similar de Brasil quien respondió que el 
proyecto de la hidrovía sigue latente en Brasil y que la paralización de las obras de dragado y balizamiento son 
momentáneas. Sin embargo por otra vía se supo que el gobierno del país vecino otorgó a la empresa ferroviaria 
“Ferronorte” un crédito de 244 millones de dólares para mejorar la conexión de la región del centroeste con el 

litoral paulista, en particular con el puerto de Santos. 
El costo del dragado de Santa Fe al norte oscilaría entre 60 y 100 millones de dólares y requeriría unos 24 

meses para su realización. 
El 6 de marzo de 2001, noticias procedentes de Santa Fe señalaban que el puerto de dicha ciudad 

trabajaba a media marcha pues no se habían cumplido las expectativas respecto a las cargas que debía movilizar. 
Se había estimado en 385.000 t el movimiento del puerto para el año 2000 y sólo se trasladaron 138.000 t (esto 

significa 64% menos). Asimismo el movimiento de contenedores se redujo un 14%. 
Se vuelve a insistir en el tema de la falta de calado, agudizado por la bajante extraordinaria del Paraná. Un hecho 
que llamó la atención es que en esa oportunidad se hablara de 28’ de calado entre Rosario y Santa Fe, cuando con 
anterioridad se habían establecido 32’. 

Hacia mediados de año, con mayor precisión el 12 de mayo, el gobierno argentino afirma que está 
dispuesto a realizar las obras de balizamiento a lo largo del Paraguay–Paraná hasta el puerto brasileño de 

Corumbá, indispensables para asegurar y agilizar la navegación a lo largo eje fluvial. Entre esas obras se 
contempla la limpieza del acceso al puerto de Barranqueras (ingreso sur) y el balizamiento del puente General 
Belgrano de modo que se pueda cruzarlo aún de noche. Asimismo la nación se comprometió a dragar los accesos a 
los puertos de Santa Fe, La Paz (Entre Ríos) y Reconquista. Además se incluía la limpieza de los pasos críticos, 
entre ellos, el Tragadero y el Diamante. 

Sin embargo el tiempo transcurría y las obras no se concretaban fue entonces cuando en Santa Fe se 

sentenció “la hidrovía está muerta”, ya que la falta de los recursos económicos impide que se reanuden las obras 
de Santa Fe al norte hasta Corumbá o Puerto Cáceres. 

Un tema que llamó la atención a los preocupados por la reactivación de la hidrovía Paraguay-Paraná fue 
una declaración del ex presidente del Uruguay Dr. Lacalle. Este ex funcionario del país vecino manifestó que “la 
hidrovía tiene enemigos” fundamentalmente en los Estados Unidos, estos foguistas prefieren al ALCA (Área de 
Libre Comercio para las Américas) a los efectos de promover la integración. Esta opinión del Dr. Lacalle debe se 

analizada cuidadosamente por cuanto es de presumir que se practiquen lobbies sobre los gobiernos de los países 
que integran el MERCOSUR o la ALADI. 

Hacia fines de año –el 2 de noviembre- el gobierno argentino se sincera respecto a la Hidrovía, señalando 
que decidió suspender el dragado de la hidrovía desde Santa Fe hacia el norte. Asimismo dispuso eliminar el 
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subsidio de 40.000.000 de dólares que desde 1995 se propuso depositar en concepto de apoyo a las exportaciones 
que se concreten a través del Paraná-Plata. La consecuencia inmediata de esta medida fue el incremento del peaje 
de 18.000 a 36.000 dólares. El Estado Argentino aclaró que esta suspensión obedecía a la falta de fondos para 
pagar las obras. 

Otro hecho –inesperado- que complicó las posibilidades de navegación de la vía fluvial en el 2001 fue la 

bajante extraordinaria del nivel de las aguas del Paraná en todo el curso. Tal ha sido el efecto que en el mes de 
agosto el puerto de Barranqueras dejó de operar. El día 30 de ese mes el hidrómetro señaló 1,53m, valor muy 
próximo al 1,33 de la bajante extraordinaria de 1906. 

Esta inusual bajante del Paraná en el Puerto de Barranqueras hizo que los operadores del mismo se 
trasladaran a Corrientes para recibir y despachar las cargas asignadas a Barranqueras. El puerto de la vecina ciudad 
de Corrientes posee ventajas respecto a la profundidad del río, sin embargo es un puerto incómodo debido al 

pequeño espacio donde las herramientas del puerto deben maniobrar. Sin embargo, y a pesar de lo señalado prestó 
una invalorable ayuda al Chaco. 

Otro hecho no menos importante es el reclamo realizado por las provincias del litoral al señalar que en el 
Sistema de la Cuenca del Plata se observan distintos grados de contaminación de las aguas debido a los derrames 
de petróleo en Salta, a los deshechos industriales, al mercurio usado para decantar el oro, los agroquímicos 
(pesticidas y herbicidas) y toda carga que constituye un peligro si se derrama en el río. 

Sin embargo no todo es lamentable en la hidrovía. Entre los hechos positivos que se pueden mencionar 
figura en primer término la adjudicación del puerto de Rosario. Este puerto fue reestatizado en abril de 2000 
después del fracaso del grupo ICTSI de Filipinas en 1998. De ahora en adelante lo administrará un consorcio 
español operador del puerto de Tarragona. La adjudicación se hizo por 30 años. El grupo está integrado por 
Tarragona Port Services y Silos Tarragona junto a Losster Company, Fruport, Cemento Goliat, Obrascon Huarte 
Lain, Constructora S.G.A. y Naviera Odiel. 

Una noticia fechada el 22 de diciembre daba cuenta que los rosarinos buscaban bajar el precio de granos y 
aceites de modo de mejorar el ingreso de los productores agropecuarios (maíz, trigo, soja y girasol). El complejo 
de puertos que se desarrolla entre San Martín y el sur de Rosario, está integrado por más de 10 puertos privados 
que mueven el 76% de las exportaciones de granos, este conjunto de puertos se extiende a lo largo de 50 km. El 
mayor impulso es realizado por la Bolsa de Cereales de Rosario. El negocio de granos de dicha bolsa es de 60.000 
toneladas diarias (9.000.000 de pesos). En general el ingreso por exportaciones del puerto de l Gran Rosario, al 

cabo de un año supera 8 mil millones de pesos. 
Asimismo circula la idea de que hay que profundizar el calado de este conjunto de puertos hasta el 

Atlántico, llevándolo a 36’ y si es posible a 40-42 pies, para permitir el ingreso de buques de ultramar tipo 
“Panamax”. También el proyecto contempla mejorar las vías férreas que llegan al puerto, aunque recientes noticias 
señalan que el ferrocarril pampeano que hace el trayecto entre Rosario y Bahía Blanca opera con dificultades. La 
crisis sin precedentes que afecta a la República Argentina y en mayor o menor medida a los países del Mercosur, 

ha hecho que obras de la envergadura de la hidrovía queden postergadas sine die cuando son fundamentales para el 
desarrollo del espacio de la Cuenca del Plata. En el caso directo de la hidrovía abarcaría más de 1 millón de 
kilómetros cuadrados y alrededor de 20.000.000 de habitantes. 

A nosotros sólo nos queda la posibilidad de hacer votos para que se resuelva, lo antes posible, la maraña 
de problemas que no permite optimizar el aprovechamiento de esta vía de agua que se conoce como la Paraguay - 
Paraná. 

Conclusiones 
 

En el contexto de los países de la Cuenca del Plata, la hidrovía se presenta como un sistema de poca 

eficacia, crítica en algunos sectores y de escasa confiabilidad en un todo, de mínimo aprovechamiento multimodal, 
en especial con el ferrocarril ya que la combinación camión-barco funciona mejor pero a un costo más elevado que 
incide en el valor final de los productos.  Sin embargo hay que admitir que la reducción del volumen de cargas por 
barco tuvo muchos otros factores como ser la excesiva regulación del Estado y el papel que jugó el sindicalismo en 
la cuestión. Otra cosa sería la hidrovía con dragados sistemáticos que aseguren una profundidad mínima durante 
todo el año, con la adecuación de las flotas existentes y la incorporación de nuevos modelos de barcos y barcazas, 

con la optimización del balizamiento, con una buena señalización, con auxilio a los navegantes, con 
construcciones portuarias modernas para movilizar todo tipo de cargas, en fin, con la creación de una verdadera 
conciencia fluvial que elimine las trabas burocráticas. 

Las limitaciones existentes son, durante la mayor parte del año, debidas a las restricciones existentes en el 
calado, éstas pueden ser estacionales (bajas aguas) o causadas por años anormalmente secos como el 2001.  Otros 
obstáculos surgen de la imposibilidad de navegar las 24 horas del día por la falta de señalización; a veces, las 
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instalaciones portuarias son inadecuadas y hacen perder tiempo a las embarcaciones, "el tiempo es oro" dice el 
adagio; la demora en los puertos argentinos causa pérdidas por 500.000.000 de dólares al año. 

La máxima aspiración de quienes tienen sus intereses en el río, es que pueda ser navegado todo el año por 
embarcaciones de por lo menos 10' de calado, particularmente arriba de Asunción (el tramo más complicado) y 
que en las curvas más pronunciadas pasen convoyes de hasta 300 metros de largo y, como ya lo expresáramos, 

navegar las 24 horas del día. Los factores que más pesan, actualmente, en la determinación del costo de transporte 
en la hidrovía son los falsos fletes, es decir la navegación sin cargamento; en ciertos tramos del trayecto los barcos 
y barcazas navegan vacíos, y esto ocurre principalmente aguas arriba, quiere decir que vienen cargados pero 
vuelven vacíos. Si los barcos navegaran cargados de ida y de vuelta el costo del transporte podría reducirse en un 
40 %. Una excepción a esta aseveración es el tramo Corumbá- San Luis de Cáceres y posiblemente de Rosario al 
Océano Atlántico. 
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FORMOSA Y SU POTENCIAL TURÍSTICO 

Nidia Coronel,  Carlos Enrique Guzmán y  María Beatriz Romero 
 

Resumen 
 

                El turismo, factor de desarrollo sustentable, es una de las industrias que tuvo mayor crecimiento en los 
últimos tiempos, la tendencia de los mercados posiciona al nordeste argentino como el próximo producto turístico, 
en circunstancia en que la Cámara Argentina de Turismo orienta su estrategia hacia el interior.  
               Ello viene a sentar el fundamento para un nuevo proyecto hacia el turismo interno. 
               Justamente Formosa constituye una provincia poco explotada en esta actividad económica, quizás  
porque tradicionalmente no estuvo entre los circuitos  más frecuentados por los turistas. 

Este trabajo se propone dar a conocer algunos lugares históricos y geográficos  de la Provincia de 
Formosa posibles de ser explotados turísticamente, como también instituciones, pueblos, estancias, y ambientes 
naturales. 

Los circuitos turísticos que proponemos para éste trabajo son: Circuito urbano de la ciudad de Formosa, 
Circuito Río Paraguay, Islas y Riachos, Misión Laishí – Herradura, Circuito Clorinda – Río Pilcomayo – Tacaaglé, 
Agroturismo y Bañado La Estrella.  

 

Summary 
 

Tourism, the sustaining factor of developing, is one of the industries that had a great growth in the last 
time. The trend of markets places the Argentinian Northeast as the following tourist product, at  the same time that 
the Argentinian Chamber of tourism orientates its strategies towards the interior.  

This supports the basis for a new project toward the interior tourism. 
Formosa is just a province little exploited in this economic activity. Maybe, because it was not 

traditionally among the circuits frequented by tourists. 

This work wants to show some historic and geographic places of the Province of Formosa which can be 
exploited in a tourist way, like others institutions, towns, ranch and natural environments. 

The tourist circuits proposed for this work are: the urban circuit of Formosa City, The River Paraguay 
circuit, Island and Rivulets, Misión Laishi- Herradura, Clorinda- park Pilcomayo-Tacaaglé circuit, Agrotourism 
and Bañado La Estrella. 

 

Palabras claves 

Formosa –turismo – posibilidades - naturaleza 
 

Key words 
 

Formosa – Tourism - possibility - naturaleza 
 

 

“ ... si el paraíso terrenal esta en el Nuevo Mundo, debe ser Formosa. Comarca radiosamente  envuelta 
en enfluvios luminosos de azul purísimo, pradera en flor, donde palpita la vida que se derrama á raudales entre 
vivísimos colores y aromas que embriagan y adormecen por la noche á las hadas protectoras de su progreso 
actual cuando para no ser vistas se ocultan las cristalinas aguas de sus vertientes y en la espesura de sus selvas 
rumorosas”  

 

Luis Jorge Fontana.  
Fundador de la ciudad de Formosa 
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Introducción 
 

El turismo, factor de desarrollo sustentable, es una de las industrias que tuvo mayor crecimiento en los 
últimos tiempos, la tendencia de los mercados posiciona al nordeste argentino como el próximo producto 
turístico, en circunstancia en que la Cámara Argentina de Turismo orienta su estrategia hacia el interior. Ello 

viene a sentar el fundamento para un nuevo proyecto hacia el turismo interno. 

Los recursos turísticos son aquellos elementos naturales, objetos culturales o hechos sociales que 
pueden mediante una adecuada y racionada actividad humana pueden ser utilizadas como causas suficiente 

para motivar el desplazamiento turístico. 

Justamente Formosa constituye una provincia poco explotada en esta actividad económica, quizás  porque 

tradicionalmente no estuvo entre los circuitos  más frecuentados por los turistas. 

Este trabajo se propone dar a conocer algunos lugares históricos y geográficos  de la Provincia de 
Formosa posibles de ser explotados turísticamente, como también instituciones, pueblos, estancias , y ambientes 

naturales. 

Los circuitos turísticos que proponemos para este trabajo son:  

• Circuito urbano de la ciudad de Formosa. Se realizó un posible itinerario de los edificios,  monumentos 
históricos, arboledas.  

 

• Circuito Río Paraguay, islas y riachos. Se realizará una recorrida por vía fluvial donde se observarán los 
elementos fisiográficos e histórico presente en la zona, recorriendo las islas 9 de Julio, 25 de mayo y otros.  

 

• Circuito Misión Laishí - Herradura. Este circuito incluirá la visita a la obra de los franciscanos en Misión 
Laishí (Monumento Histórico Nacional), el pueblo, la estancia de sacerdotes Franciscanos, la escuela 
Agrotécnica “Buenaventura Giuliani”.  Y la visita a la zona balnearia de Herradura, el meandro que forma el 
brazo del río Paraguay, la zona de esparcimiento, los diferentes lugares donde se practican a la agricultura bajo 
cubierta (invernaderos)   

 

• Circuito  Clorinda - Parque Nacional Río Pilcomayo – Tacaaglé. La excursión al Parque Nacional Río 
Pilcomayo, pasando por la ciudad de Clorinda, incluirá una recorrida por el parque donde se podrá observar 

varios ecosistemas como selvas en galería, esteros con vegetación hidrófila, sabanas  de palma, etc. y para 
finalizar la obra de los franciscanos de la Misión Tacaaglé.  

 

• Agroturismo (turismo de estancia) Esta forma de turismo incluirá días en las estancias sobre la margen 
derecha del río Paraguay como “Florida” y  “Yacyretá” y otras, donde se desarrollarán actividades como 
salidas a pie, en canoa, en lanchas o caballos para conocer las zonas. Este tipo de turismo tiene gran aceptación 
entre los habitantes de las grandes urbes deseosos de practicar eco - turismo. 

 

• Circuito Bañado “La Estrella” Este es el lugar de mayor potencial turístico, ya que constituye un verdadero 
oasis en una región semiárida del oeste de la provincia. Es una gran zona de depresión cubierta por aguas del 
río Pilcomayo. 

  

       Como  objetivos nos hemos propuesto,  Posibilitar el conocimiento geohistórico de la región, buscar      
en el turismo una alternativa de explotación económica, incentivar   el conocimiento de los paisajes naturales y 
culturales de la región con proyección al resto del territorio, utilizar el turismo como medio para hacer conocer y 
difundir los recursos económicos. 
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      La   metodología de trabajo utilizada en base al método geográfico se llevó a cabo con un relevamiento de 
los circuitos a estudiar, a través del uso de bibliografía édita e inédita se llegó a una síntesis de base histórica, un  

trabajo de campo permitió  la ubicación y filmación  de los paisajes culturales y naturales volcados a la cartografía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

REFERENCIAS 

 

1-  Circuito Ciudad de Formosa 

2-  Circuito Laishí - Herradura 

3-  Circuito Vuelta Formosa, Islas Y Riachos 

4-  Circuito Guaycolec - Clorinda - Parque Nacional Río Pilcomayo - Tacaaglé 

5-  Circuito de Estancias (Agroturismo) 

6-  Bañado La Estrella 

 

Circuito Urbano 
 

La ciudad de Formosa presenta un plano denominado en cuadrícula o damero, que comenzó a mensurar 
ya en 1.879 el agrimensor Pastor Tapia. En sus comienzos adopta la forma que actualmente tiene, de un cuadrado 
compuesto por cuatro lotes con una plaza central llamada 8 de abril, hoy San Martín.  

Es obvio que si el transporte usual en tiempos de la colonización y primera época poblacional de este 
lugar que hoy conforma la capital de la provincia, era fluvial, y la vía el río Paraguay, el sector más desarrollado 

fue la ribera y sus inmediaciones, de modo que al estar ya trazadas las calles, avenidas, manzanas, etc. la principal 
arteria la constituyó el tramo de avenida Este - Oeste, desde el puerto hasta la plaza en un total de 1000 metros. 

Actualmente, la expansión de la ocupación del espacio hace que Formosa tenga otros atractivos aparte del 
mencionado anteriormente. 

Para este paseo urbano proponemos: 
 

                                                                                                                   2 

                                                                                        
                                            
                        

1-Puerto - Plaza San Martín. 2 Capilla San Antonio.                                                     1 
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Paseo por el centro histórico de la ciudad   
 

Puerto 
 

He aquí un buen punto para iniciar el recorrido por la ciudad. El área portuaria,  ubicada sobre la margen 
derecha del río Paraguay, en la llamada ”Vuelta Hermosa o vuelta Formosa”,  lugar   donde desembarcó Luis Jorge 
Fontana y los primeros pobladores del buque “El Resguardo” que los trajo desde Villa Occidental.  

La rampa de acceso fue construida ya en épocas del Gobernador Fotheringham. La prefectura siempre 
ocupó un lugar preponderante en dicha área asentándose primero en construcciones precarias hasta 1.943 en que se 
dio inicio a una nueva edificación que queda habilitada el 31 de diciembre de l.946. 

A partir de l.879 la institución se llamaba Capitanía del Puerto. Desde 1.900 Subprefectura Resguardo y 
desde  l.904 Subprefectura. Actualmente la institución tiene jerarquía de Prefectura. 

Esta zona tiene tránsito fluvial a través de lanchas o botes hacia la localidad paraguaya Villa Alberdi, que 

cuenta con importantes comercios, es incesante el transito de personas desde el pontón ubicado frente a la 
Prefectura  donde salen las embarcaciones desde las más rudimentarias hasta lanchas para 200 pasajeros. Es 
común encontrarse con los paseros, los vendedores del chipa, los fleteros, los remises, el marinero, y tanto otros 
personajes que le dan vida esta actividad.    

El río Paraguay (que significa Para mar Gua sinuosa e Y agua, o sea río sinuoso y grande como el mar) 
Nace a 500m del nivel del mar en la meseta del Mato Grosso en  Brasil para desembocar a 30 km.  antes de la 

localidad de Corrientes a la altura de Paso de la Patria en el río Paraná.  
Su cuenca abarca 1.097.000 km2 atravesando los siguientes países: Paraguay, Bolivia, Brasil y la 

Argentina, uniendo las ciudades de Cáceres, Corumba, Puerto Suárez, Bahía Negra, Asunción, y los puertos 
formoseños de Puerto Pilcomayo, Formosa, Colonia Cano. 

Río particularmente de llanura, de curso meandroso y régimen fluctuante que tiene sus periodos de 
crecientes de Mayo y Junio y  Septiembre y octubre. 

Forma parte del proyecto de la hidrovía Paraná - Paraguay dentro del acuerdo regional del MERCOSUR 
firmada en Asunción en 1.991.   
 

Estación Ferrocarril  General Manuel Belgrano 

 

En esta estación tan ligada al progreso inicial del territorio, se puede sentir  todavía el intenso movimiento 
de pasajeros, el descargo de los productos de la explotación forestal, de la ganadería. Se puede escuchar al guarda 
llamando para la salida y el sonido característico del tren que fue importante hasta  mediados de este siglo. Hoy 
solamente queda el viejo edificio, bien cuidado, prolijamente pintado como testigo de una época gloriosa de 

nuestro pueblo.  
El tramo C-25 del Ferrocarril General Belgrano comenzó su trazado en 1.908 casi en línea recta de este a 

oeste del territorio para unir las ciudades de Formosa – Embarcación (Salta) desde donde permite empalmar con la 
trama radio concéntrica tradicional de la red ferroviaria nacional. En 1.915 se inaugura la estación ferroviaria que 
se conserva en la actualidad y el tramo hasta las Lomitas  

Esta actividad fue fundamental para el desarrollo de economía provincial trasladando parte de la 

explotación forestal e incluso los durmientes de los rieles son de quebracho colorado formoseño primeramente y la 
ganadería posteriormente. También fue primordial como transporte de la población y la fundación de ciudades que 
crecieron con el ferrocarril; los pueblos y colonias importantes comprendido en  el  primer tramo  como: Mariano 
Boedo, San Hilario, Gran Guardia, Pirané, (Pira: pez o peces y Né: olor, aroma, sensación. O sea, “olor a peces 
muertos” Palo Santo  (nombre de una especie arbórea Bulnesia Sarmentoi,  importante pueblo maderero), 
Comandante Fontana, Ibarreta, Estanislao del Campo, Pozo del Tigre (pueblo ganadero por excelencia en otras 

épocas, su denominación de pozo es por las aguadas existentes en el lugar, Las Lomitas (denominada así por los 
médanos de arenas calcificadas característicos del lugar)  

Esta localidad será epicentro de la próxima etapa de la investigación por su cercanía al Bañado La Estrella 
y las obras hidráulicas sobre el río Bermejo. En 1.926 fueron cambiados los nombres de estas estaciones, 
conocidas por el kilometraje, dándoles las denominaciones que conocemos actualmente. 

A partir de 1.927, bajo la presidencia Marcelo T. de Alvear, se iban habilitando las estaciones del segundo 

tramo que recién  se conecta con la provincia de Salta en 1.931 y son: Juan G. Bazán, Pozo del Mortero, Laguna 
Yema, Los Chiriguanos, Ing. Enrique Faure, Ing. Guillermo Nicasio Juárez, Gral. Rosendo Fraga.  
Este servicio Formosa  a Embarcación (provincia de Salta) en la actualidad esta con muy poco movimiento, 
solamente transporta de petróleo crudo desde Palmar Largo (Ramón Lista) hasta  los depósitos de Y.P.F. en  
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nuestra ciudad. Este centenario edificio de bella y rica estructura retiene en sus cimientos toda la historia de 
nuestros orígenes, construidos en la primera década de nuestro tiempo. 
              

Avenida 25 de Mayo 
 

Lo más destacable de  este trayecto son las plazoletas de  bellamente ornamentada con  árboles como el  

chivato ( Delonix Regia), Lapacho ( tabebuia ipe), jacaranda ( jacaranda mimosifolia) que desde septiembre 
florecen  vistiendo la avenida de un tapiz de colores rojo, rosado, verde, violeta. 

Las plazoletas de este a oeste desde el mástil hasta la plaza San Martín  se denominan  “De la Bandera” 
donde se encuentra el mástil municipal:   ̈De los Gobernadores  ̈  ̈De la Fundación  ̈  ̈ De los Maestros  ̈¨12 de 
Octubre ̈  De la Justicia ̈   ̈De los Misioneros ̈  ̈  Soldados de la Patria ̈  y   ̈De los Ediles   Sobre 
está Avenida sobresalen los siguientes edificios e instituciones dignos de ser conocidos.   

Museo Histórico  Regional  de la Provincia (Pablo Duffard) 
 

El Museo funciona en la ex residencia  del primer  Gobernador territoriano Ignacio Hamilton 

Fotheringham  cuya construcción fue inspirada en base a modelos viviendas de origen ingles, la fecha probable 
haya sido de 1.888  y posteriormente fue adquirido por el Gobierno Provincial  en 1.892 y pasó a ser sede oficial 
de los gobernadores. 

Por Ley Nº  10852 del 7 de Junio de 1.953 firmado por Juan Domingo Perón se declaró monumento 
histórico a la Casa de Gobierno de Formosa. 

Cuando la sede gubernamental se traslada al moderno edificio donde actualmente funciona, la casa de 

Fotheringham se convierte en Museo.  
El museo fue creado por Ley Nº 104 y se inauguró en el año 1.963 sobre la base de las colecciones 

reunida por el Sr. Pablo Duffard. Su Directora actual es Margarita Formosa de Tarantini. 

Hotel De Turismo 
 

Hotel de cuatro estrellas, situado en la intersección de las calles San Martín y la Avda. 25 de Mayo frente 
mismo a la Estación del Ferrocarril y el puerto, una de las primeras en la Provincia de una arquitectura moderna, 
con hormigón a la vista, amplias terrazas, paños vidriados, Estacionamiento subterráneo,  y enmarcados en 
aluminio, pintado con la gama de colores de los árboles denominados chivatos, cuyo florecimiento se produce a 

partir del mes de noviembre. En esta fecha la vegetación produce un contraste de colores con el edificio formando 
un indescriptible paisaje.  
  

Banco  Formosa 
 

El ex  - Banco de la provincia de Formosa fue construido entre los años 1.929 - 30 inicialmente para ser 
sede del Banco de la Nación Argentina, sucursal Formosa.  Creado por Ley N° 33 del 11 de noviembre de 1.958, 

promulgada por Decreto Nº 853 del 28 del mismo mes.  
El directorio de organización quedó integrado el 15 de abril de 1.960 por José Parajón (h) como 

Presidente y Francisco Silvestre Canesín y Atilio María Tarantini como directores. 
Funcionó como tal hasta 1.967, año que se inauguró un nuevo local para dicho banco. Transcurrió un 

tiempo, el Banco de la provincia de Formosa adquirió este edificio para sede de su casa central y funciona este 
local desde el 14 de agosto de 1.969. Flanquean el acceso principal dos esculturas “ El Hachero” de Francisco 

Deolas  y  “ La  Cosechera” de Elida Soriano, escultores formoseños.  
Estas obras fueron erigidas con motivo del Centenario de la fundación de Formosa (1.979) 
Actualmente es una entidad privada, lleva el nombre de “ Banco de Formosa S.A.”  

 

Iglesia Catedral 
 

Está ubicada en el solar de la Av. 25 de Mayo y Moreno  con frente sobre la primera  la Iglesia Catedral 

Nuestra Señora del Carmen; y sus dependencias anexas: Casa Parroquial o Conventual, salón de actos y local de 
uso múltiple semicerrado. (1) 

Siendo aún Parroquia el templo funcionaba en un pequeño local modesto, la construcción se llevó a cabo 
durante los años 1950-51 a cargo del constructor Francisco Bressan, la que queda concluida hacia el año 1961. 
Dicha edificación tiene como función servir de vivienda a los sacerdotes franciscanos que atienden la iglesia 
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Catedral. Las obras del frente comenzaron en 1.964 y  concluyeron en 1.966. La fachada con un atrio delimitado 
por columnas de sección circular, está cubierta por un techo plano que remata en un frontis. Contigua se erigen dos 
torres que terminan en finas agujas unidas por un segundo frontis con una gran roseta con vidrios comunes. Está 
gran obra arquitectónica fue remodelada en 1.995 - 96 bajo la dirección del vicario Gerardo Gonnet. 

Aquí se conservan los restos del fundador de Formosa, depositado en una urna por voluntad del pueblo 

Formoseño, que fueron entregados por sus descendientes en 1.956. También se encuentra su espada entregada a 
los habitantes en el momento de su partida en 1.884. Recordando aquí sus palabras de despedida “quisiera dejaros 
alguno objeto de recuerdo, pero únicamente poseo una espada, compañera inseparable, que solo sabe levantarse 
por la libertad y  grandeza de la patria... ... yo funde este pueblo, para el cual deseo todas las bendiciones del cielo, 
más de nueve años compartiendo vuestras penas y humildes glorias, mi cabello emblanqueció y vi crecer y criarse 
a vuestra hijos. No puedo más que sentir una penosa impresión al deciros adiós”(2) 

En ella se veneran las imágenes de Nuestra Señora del Carmen y de San Miguel Arcángel traídas por los 
primeros pobladores desde Villa Occidental, la primera fue declarada patrona en 1.901. 

Colegio Privado Santa Isabel  
 

Ubicada en la manzana comprendida  entre la Avda. 25 de Mayo y la calle España, Padre Patiño y Mitre, 
comenzó sus actividades  por iniciativa de una comisión de damas presidida con la señora Ana B. de Gorleri y un 
grupo de caballeros. 

Las dos primeras religiosas de la congregación de Hermanas franciscanas arribaron el 7 de Marzo de 
1.933 se establecieron en la esquina de las calles Moreno e Yrigoyen. Bendecida la Casa fue puesta bajo la 

protección de Santa Isabel de Hungría. 
La señora Luisa de Semorrille de Castañeda, residente en Buenos Aires, dona el terreno y comienza la 

construcción del actual edificio en la Avda. 25 de Mayo. 
En 1.943 comienza a funcionar el primer año del ciclo básico incorporada a la enseñanza oficial. En 1.952 

es concluido el edificio educativo que consta de aulas, museo, salón de actos dispuesto en dos plantas. 
 Con posterioridad se construye otro bloque también en dos plantas para residencia de las religiosas. En el 

año 1.982 en el frente principal sobre Avda. 25 de Mayo se levanto una capilla para oración de las hermanas 
religiosas y alumnas. 

En 1.996 se concluye sobre la calle Padre Patiño el edificio del  Instituto Terciario.   

Banco Nación Argentina 
 

En 1.905 el Directorio del Banco de la Nación Argentina resolvió Instalar en la ciudad de  Formosa una 
sucursal que cumplía sus funciones en local del hoy Banco de Formosa.  Actualmente el  moderno edificio del 
Banco de la Nación Argentina situada en la intersección de la Avda. 25 de Mayo y calle Mitre, tiene un gran frente 
vidriado con piso sobreelevado. Se puede divisar  desde el exterior un sobrio mural sobre la pared de fondo en el 

interior del sector del trabajo, diseñado y trabajado por el escultor Perez Celi. 

Plaza San Martín  
 

Es uno de los paseos más atrayentes, con grandes arboledas, antigua plaza 8 de Abril, la misma ocupa 
cuatro manzanas y cuenta con un monumento principal en honor al General José de San Martín inaugurado el 4 de 
octubre de 1.913, en ese mismo año se cambia la denominación 8 de Abril por la General San Martín. Cuenta  
además con otros elementos ornamentales como una gran fuente de agua con forma de flor de irupé sobre una 
explanada circular ubicada en el punto central. Hacia  el frente oeste sobre calle Sarmiento, encontramos una 
segunda fuente de agua, denominada de las banderas, con sendos mástiles para izamientos de emblemas en 

ocasiones especiales. En el cuadrante suroeste hay un lago artificial cruzada por un puente. Cuenta con un 
patinómetro, un anfiteatro, y juegos para niños.  

Además presenta una gran parquización con árboles autóctonos y exóticos entre los cuales podemos 
nombrar el  chivato ( Delonix regia) originario de la isla de Madagascar, en el océano Indico, cuyas flores son muy 
llamativas, se presentan en racimos, la coloración oscila entre el rojo y el rosa.  

Lapacho (Tabebuia ipe) árbol de flores muy vistosas de color morados - rosa,  jacarandá (Jacaranda 

mimosifolia),  Casuarina árbol originario de los valles húmedos de Nueva Gales del Sur y Queesland, en Australia. 
También podemos encontrar el Timbó, cipreses, pinos, fresnos y otros. 
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En 1.995 se remodeló parcialmente la misma y fue reinaugurada el 21 de septiembre de ese mismo año.  
La  plaza San Martín es hoy día un lugar de encuentro y esparcimiento, más concurrida de la población 

formoseña digna de ser visitada.   

La Capilla San Antonio 
 

Esta capilla se encuentra situada a 7 km.  aproximadamente de la ciudad de Formosa. He aquí una 
pequeña historia de la misma tomando como fuente el trabajo Los inmigrantes italianos en Formosa del historiador 
Cirilo Sbardella  

La iniciativa la tuvo el padre Grotti cuando en 1891, en una de sus visitas a la colonia  propuso la 
construcción de una iglesia en la zona. En 1910, el Fray Enrique Guernacini retomó la iniciativa y en una reunión 
en la chacra de Lesiza, veintiún vecinos resolvieron fundar y erigir una capilla para que fuese testigo de la fe 
católica de los inmigrantes italianos y de su devoción y gratitud a San Antonio de Padua.  

Allí mismo eligieron una comisión permanente dirigida por Fermo Zanín. 
En febrero de 1911 fue aprobado el pliego de condiciones referido al trabajo de albañilería, que estaría a 

cargo del constructor Juan D´Agostini. Los recursos económicos eran obtenidos por medio de donaciones, rifas, 
carreras de sortijas, venta de comestibles y bebidas, etc. 

La obra fue avanzando lentamente, constituyéndose en el segundo templo de mampostería que se erigía 
en territorio formoseño y que actualmente es el más antiguo. 

El 23 de junio de 1912, el padre Guernacini celebró la primera misa; don Fernando Zattonil, en nombre 
de su hija Sara, donó la imagen del santo patrono. El 12  de enero de 1913 fue bendecida la piedra fundamental del 

altar, donde quedó colocada el acta correspondiente, firmada por los vecinos. El 11 de mayo fue trasladada la 
imagen en una emotiva procesión, portada durante el primer tramo por los cuatro colonos más ancianos. En esa 
misma oportunidad fue bendecido el templo, que fue recibido con emoción y regocijo de los colonos. 

Actualmente funciona un museo tradicionalista  en el mismo predio de la Capilla, donde están los 
materiales utilizados o fabricados por los inmigrantes. 

Cada año todos los 13 de junio una gran multitud de feligreses se congrega en este lugar para la 

celebración del Santo Patrono San Antonio. 

Circuito Río Paraguay, islas y riachos 
 

Formosa en su sector oriental presenta una geografía típica de parque donde encontramos palmares,  
lapachos,   miles de árboles  y arbustos; agua  de los ríos y riachos  que permiten que en sus orillas se formen las 
características selvas en galería conformando verdaderos túneles vegetales con especies tales como el aliso o palo 
bobo, de unos 8 metros de altura que aparece en una formación muy densa, junto a este árbol se encuentra el sauce 
criollo y otros.  

Comenzando el circuito  “Vuelta Formosa” nos encontramos con el río Paraguay, término guaranítico que 

significa “Grande como el mar” nace en el Matto Grosso se torna navegable para buques de calado menor   donde 
abunda la pesca todo el año, eje de la Hidrovía  Paraguay - Paraná. 
  Se realizó una recorrida  fluvial donde se observaron los elementos fisiográficos e históricos  presentes en 
la zona, recorriendo las islas 9 de Julio, de Oro y otros. 

Según el  informe de la Dirección de Hidráulica de la Provincia de Formosa (3) Este  río es el tributario 
más importante del Paraná, se extiende a lo largo de 2.550 km.  con sus afluentes cubre una cuenca de 1.095.000 

km2. Nace a 300 m de altura en la Meseta de Mato Groso,   en la sierra Do Parexis y el Tombador. Abarcando 
regiones  de los siguientes países: Bolivia, Brasil, Paraguay y Argentina.  

Recoge las aguas de  una extensa cuenca, atravesando una llanura de escasa pendiente, con grandes áreas  
de inundación, como el Pantanal de Xarayes, que retiene, durante dos o tres meses, el agua de las crecientes 
provocadas por las lluvias estivales del curso superior. Por esta razón, su régimen es más regular que el del Paraná. 
La onda de crecida llega al Paraná recién entre mayo y junio, por lo que se reconoce una avenida (creciente) 

invernal y un estiaje (bajante) estival. Su caudal medio anual es de 4.400 m3/s. 
Antes de desembocar en el Paraná, recibe por su margen derecha a los ríos Pilcomayo y Bermejo, que 

descienden de las montañas del oeste, cargados de sedimentos los que dan al río el característico color 
amarronado. 

Desde el km. 1.460 al norte de la ciudad de Formosa haciendo una recorrida aguas abajo desde la 
desembocadura del riacho Ninfa  pasando por el caserío de Monte Agudo incluyendo la histórica Vuelta Formosa,  
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atravesando el riacho de oro hasta el km 1.430 a la altura de Colonia Gaboto, donde se cree había pernotado el 
navegante español. 

En su excursión por sus bellas aguas se puede apreciar el incesante traslado de embarcaciones de 
pasajeros hasta la localidad paraguaya de Villa Alberdi, centro comercial de gran atractivo para su visitantes, la 
punta de tierra localizada frente a la Prefectura de Formosa, se encuentra emplazada la anteriormente denominada  

“Villa Franca Nueva”. Siempre existió una intensa comunicación entre los pobladores de Formosa y Alberdi.  
Sobre la barranca derecha  del río,  Formosa capital de la provincia, lugar elegido por Fontana, ciudad de  

moderna estructura y dinámica actividad, ha sabido conservar viejas tradiciones y rincones entrañables. Uno  se 
siente fascinado por su  ambiente, la diferente personalidad de sus barrios, la cordialidad de su gente,  ofreciendo 
un matiz cultural a este recorrido, destacándose la zona  portuaria donde se puede realizar deportes náuticos como 
motonáutica, esquí náutico, remo, windsurf,  el buceo o tal  vez participar  de la fiesta nacional del río en el mes de 

noviembre. 
 Según el informe emitido por la Prefectura Naval Argentina Delegación Formosa de la disposición 

FORM, RB. 6 Nº 19/90 tratando de establecer zonas de práctica de los diversos deportes náuticos en jurisdicción 
del puerto de Formosa afirma en su articulo 2do. “Las mencionadas zonas comprenden: Motonáutica, Moto Sky, 
Jet Sky y esquí náutico entre los kilómetros 1.440 al 1.443; buceo: kilómetros 1.447,5 al 1.448; zonas de 
aprendizaje: kilómetros 1.448 al 1.449.5 natación, remo, windsurf y yachting: kilómetros 1.450 al 1.454, todos del 

río Paraguay”     
La imagen pintoresca la brindan sus pescadores que a lo largo de este recorrido asentado sobre  sus orillas 

o en lanchas puede disfrutar de un excelente pique de su variada fauna ictícola como el dorado, el surubí, el pacú, 
o el bagre. 

Uno de los acontecimientos más relevantes de la provincia es la fiesta Nacional del Río para el mes de 
noviembre. Esta  compuesta con comisiones de actividades náuticas y deportivas, veleros, Wind surfd, canotaje, 

triatlón, biatlón, festival musical, desfiles de carrozas ornamentadas, y la elección de la Reina Nacional de río, con 
baile popular.  
            

Un paseo por las islas 

 

Isla de  Oro. Pertenece a la parte fluvial del Departamento Formosa. Está situada al sur de la capital, 
sobre el río Paraguay, fue un  balneario de la ciudad de Formosa hasta la década del setenta, entre los kms. 1.442 y  

1.444. En la isla de oro se producía en abundancia la banana llamada de oro por su color y carencia de manchas y 
es donde se cree que proviene el nombre geográfico, esta isla es una verdadera balsa  flotante, lugar ideal para 
atrapar una numerosa variedad de peces. 

Antiguos vecinos arraigados en ella, hacia 1.953,  denominaban al lugar  Isla de Los Loros, nombre del 
riacho cercano por la abundancia de dichas aves. Si bien el riacho aún hoy es llamado de oro. 

 

Isla 9 de Julio se ubica entre los kms. 1.436 al 1.442. Está formado por el riacho 9 de Julio antiguamente 
denominado Taruma. En el documento inédito de los historiadores  Sbardella y Paz (4) sobre el  circuito de la 
vuelta Formosa, en una de sus partes dice “según datos suministrado por el señor Antolín Sosa, propietario de un 
predio en la isla 9 de   Julio, la misma estuvo poblada antes de la fundación  de Formosa, realizada  por Luis Jorge 
Fontana, por   obrajeros llegados desde la localidad de paraguaya de Villa Franca, un centro poblado que habría 
alcanzado un cierto grado de progreso y que comerciaba con Villa Gaboto. 

Hoy la isla cuenta con muy pocos pobladores, dedicándose a los trabajos de huerta pues la isla cuya cota 
es de 10 m aproximadamente se cubrió de agua en la inundación de 1.983. 
Anteriormente la isla contaba con escuela primaria, y un destacamento de policía.” 

Durante el recorrido por estas islas se puede disfrutar de la belleza de sus paisajes, de la gran diversidad  
de especies vegetales e infinitas variedades de pájaros y el chillido particular de los monos. 

 Estos lugares son los predilectos por los pescadores que pueden disfrutar de un buen pique y al mismo 

tiempo practicar un turismo de aventura.  

Circuito Misión Laishí – Herradura   

 

Misión Laishí 
 

Está ubicada a 73 km. al sur de la ciudad de Formosa, funda por el Padre Pedro Iturralde el 25 de marzo 
de 1.901, con el propósito de conservar el trato pacífico con los indígenas y promover la conversión de ellos al 
catolicismo. 
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Entre los atractivos paisajísticos figuran el bosquecillo a la entrada del pueblo sobre el riacho Salado y la 
belleza de su plaza y sus edificios pintorescos.   
 

Breve historia  
 

Según el trabajo del Prof. Sbardella en la última década de siglo pasado los padres franciscano 
perteneciente a las diócesis de Paraná y posteriormente a la de Santa Fe consiguieron 32 leguas de campo en el 
territorio formoseño para fundar una misión que llevaría el nombre de San Francisco de Laishi, bautizada así al 

santo patrono de la orden religiosa y al cacique Laishi dueño natural  de esas tierras ante las conquistas de chaco. 
Un gran impulsor de la obra evangelizadora y educativa fue el padre Buenaventura Guiliani, quien 

permaneció por el espacio de 27 años, desempeñando además de sus funciones sacerdotales, el cargo de 
Comisionado especial del registro civil.  

Entre las actividades que realizaban con los aborígenes de raza toba era la agricultura(algodón, lino, 
especialmente caña de azúcar),ganadería, el corte de madera para tablones y leñas. 

El equipamiento que contaba era un aserradero, una carpintería, un molino azucarero, una herrería a 
demás levantaron un amplio y confortable edificio de dos plantas  en el que instalaron talleres para instruir a los 
indígenas en la industria rudimentaria y técnica para ser aplicadas a la agricultura y la ganadería, también la 
capilla, la escuela y el correo (1.910)  

Algo novedoso constituye la implementación de una línea telefónica que lo unía a la Colonia Aquino. 
Los edificios de la misión actualmente se conservan funcionando en el mismo el Instituto San Francisco y  

en otro sector el Instituto Santa Clara. Ya no funcionan el aserradero, el ingenio azucarero ni la herrería.  
Toda la historia del  pueblo se ve reflejada en las instituciones, en el nombre de sus calles y sus escuela 

como la calle Iturralde, la escuela Agrotécnica Guiliani, etc. 
Fue declarada Monumento Histórico Provincial por Ley N° 891 del 04/06/1.980.    
A través de entrevistas con los padres franciscanos, se pudo conocer sus proyectos entre los cuales figuran 

la organización y puesta en marcha del museo histórico y paseos turísticos que incluirán visitas al museo, el 

convento y a las estancias de los sacerdotes  a las afueras de la ciudad.  

 

Herradura 
 

Esta localidad que se encuentra al sur de la Ciudad de Formosa, a 42 km. por ruta Nacional Nº11 y 

Provincial Nº 1, propone al turista una gama de actividades que tienen que ver con la naturaleza, el campo, el sol, 
los deportes náuticos, la cultura, la gente y sus actividades. 

Si observamos una imagen carta de esta zona, se destaca la presencia de numerosos cursos fluviales típico 
de una planicie de albardones y planicie de inundación interfluvial. (7) 
                
                    

Un poco de natura... 
 

En cercanías a la localidad paraguaya de Pilar se encuentra la Isla Herradura que constituye uno de los 
más bellos escenarios naturales, posee una vegetación exuberante y selvática. 

El riacho  Salado, afluente del río Paraguay, cruza a este poblado de Oeste a Este. El riacho Herradura 
también desemboca en el río Paraguay formando una bellísima isla y una laguna, “ Herradura”. 
 

Actividades para el visitante    
 

Los atractivos que brinda esta localidad son variados, las mismas se puede apreciar desde el puente sobre 

el riacho El Salado que se encuentra a la entrada de esta, y la avenida  San Martín de abundante arbolado. 
Entre las actividades económicas se encuentran los cultivos bajo cubierta (invernaderos) en donde se 

cosechan pimientos, melones, zapallitos, pepinos, chauchas, etc.  
En ellos se realiza riego por goteo en módulos de 40x50 cubiertos por plásticos y mallas antipájaros. La 

producción directamente se envía al Mercado de Buenos Aires. Además de los invernaderos encontramos viveros, 
establecimientos apícolas.  Éstas constituyen una opción más para el turista. 
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Aunque los más concurridos son los Camping, entre los que sobresalen el de U.P.C.N.(Unión del 
Personal Civil de la Nación) ubicado sobre la Ruta Provincial Nº 1, camping C.E.P. (Centro de Empleados 
Públicos) a la vera de la laguna y el Camping de Vialidad, el de la Mutual del banco de Formosa S.A., una 
guardería de lanchas, centro de la Asociación del Personal Legislativo, todos cuentan con comodidades que el 
visitante espera encontrar. 

La “laguna Herradura” con sus aguas correntosas, atesora en sus senos una riqueza ictícola, que 

brinda una opción para el turismo deportivo. La abundancia y tamaño de las especies como el surubí, 

patíes, bogas, convierte a esta localidad en un circuito único para el amante de la naturaleza. 

 

Circuito Parque Nacional Río Pilcomayo -Paí Curuzú- Misión Tacaagle 
 

Este circuito esta cargado de gran belleza natural y de gran valor cultural e histórico. 

A unos 160km al norte de la ciudad capital, siguiendo las rutas nacionales Nº 11  y 86 pasando por la ciudad 
fronteriza de Clorinda se encuentra el Parque Nacional Pilcomayo, lugar propicio para comienzo de este 
circuito.  
Siguiendo por la misma vía a 20 km de Laguna Blanca encontramos un camping privado denominado Paí 
curuzú, sin cambiar de sendero a unos 200 km. de la capital esta la Misión franciscana de  Tacaaglé, un lugar 
cargado de historia.  

Paí curuzú 
 

Deriva del guaraní y significa “la cruz del Padre” según historiadores su nombre se debe a que en ese sitio 

ubicado a orilla del riacho El Porteño, falleciera el padre Antonio Paulon  el 30 de Noviembre de 1914. Este 
franciscano había  nacido en Italia, e ingresó al noviciado a los 16 años. Al fallecer a los 31  años de edad, hacia   7 
años que había celebrado  su primera misa. Sus restos descansan en San Lorenzo  (Santa Fe) 

Actualmente en ese lugar  localizado sobre la ruta Nacional N* 86  a 155 Km de la ciudad de Formosa, 
capital de la provincia, entre las ciudades  de Laguna Blanca y Espinillo, sobre el riacho El Porteño nace el 
Departamento Patiño alimentado por las aguas del Bañado  La Estrella, para atravesar luego los Departamentos 
Pilagás y Pilcomayo hasta desembocar  al norte de Clorinda en el río Pilcomayo.  Fue navegable  por pequeñas 
embarcaciones hasta 1.922 en una extensión de 100 km.  aguas arriba. 

José Alsina afirma “descendientes de los primeros pobladores de la zona, cuentan a fines de 1.897, un joven 
porteño se enamora de una artista de teatro, vino a la ciudad de Asunción Paraguay, siguiendo la compañía en 

que actuaba su pretendida, luego de un tiempo, agotado casi sus recursos pasó a esta zona levantando una casa 
cerca de la desembocadura de este riacho en el río Pilcomayo, se dedico a la plantación de algodón al mismo 
tiempo que instalaba un pequeño negocios de comestibles y bebidas. La gente  de la comarca se habituó  a decir, 
“almacén del porteño”, y más tarde quedo como el porteño, denominando así no solo al lugar, sino a todo el 
vecindario, lo que se hizo extensivo al riacho” (5) 

Funciona aquí  un camping privado propiedad de Rubén Ledesma y Carlota  de Ledesma, de 

aproximadamente 50  Has. Ofrece un gran atractivo para  todo aquel  que hastiado  del vertiginoso   ritmo de las 
ciudades desee conocer un paisaje natural  hermoseado por las construcciones fruto  de la creatividad  humana. 
Entre ellos puentes, puentes colgantes, refugios entre los árboles, un exótico jardín tropical adornado   con una 
pasarela y diversas  variedades  de plantas y enredaderas, vegetaciones típicas de selva, las más sobresalientes las 
palmeras (imperial, caranday y pindó) y la alfombra verde  que rodea a ambas orillas del riacho.  

Cuenta con servicios de cantina, mesas construidas de tronco de maderas de árboles de la zona y lustradas 

para tal fin.  
Tiene previsto la construcción de cabañas, un pequeño lago artificial   y otros servicios para el visitante. 
Las especies del lugar, algunas son naturales y otras cultivadas, podemos mencionar  espina corona, 

plantas epífitas, timbó, algarrobo, ficus  entre otros.      
La principal actividad de esta familia es la explotación de viveros donde se comercializa  todo tipo de 

palmeras y planta de jardines. 

 

Misión San Francisco Solano de Tacaaglé 
 

Esta Misión fue fundada el 21 de Marzo de 1901 por el sacerdote francisco Terencio Marcucci, 
acompañado a partir  de 1902 por los padres Zacarías Ducci y Guido de Pedri. 
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Las Misiones de San Francisco Solano de Tacaaglé y San Francisco de  Laishi fundadas ambas a 
comienzo de este siglo, constituyeron dos de las más importantes acciones de tipo socio - espiritual de los 
franciscanos en la actual provincia de Formosa. 

Los criterios políticos de la época para resolver el problema del indio era las misiones religiosas. Los 
sucesivos gobierno del país dieron la necesidad de avanzar en el proceso poblador y colonizador incorpo rando al 

indio a través del trabajo organizado. La alternativa franciscana era el agrupamiento en misiones donde 
confluyeran tres aspectos: la educación el trabajo y la religión. 

A fines de enero de 1.900 aparece el padre Terencio Marcucci, que junto  al padre Gabriel Grotti  fueron 
precursores de esta obra. 

El Decreto del presidente Julio A. Roca el 13 de Julio de 1.900 autoriza a los franciscanos del convento “ 
La Merced” de Corrientes a formar un poblado dividido en manzanas de cuatro solares un ejido que serviría como 

campo de aprovechamiento común y de enseñanza práctica y el resto de la concesión estaría destinado a chacras, 
los religiosos quedaban obligados a reducir por los menos 150 familias en cinco años. 

¿Cómo se fundó? 
 
Desde  Clorinda Marcucci escribía al padre Grotti que iría a conversar con los indios acompañado de José 

Fernández Cancio,  el Comisario y algunos peones. Tiempo después eligió el sitio y ubicó la misión a orilla del 
Pilcomayo a 30 leguas de  su desembocadura en el río Paraguay, en un paraje denominado “Nocolcolda” 

llamándolo “San Francisco Solano”. El padre Cayetano Bruno manifiesta que fue fundado el 21 de Marzo de 1.901 
con un grupo de 135 tobas del cacique Docoidi.  

Lamentablemente todo este esfuerzo inicial quedó frustrado a  fines de 1.901  a principio de 1.902 por la 
extraordinaria creciente del Pilcomayo. El padre Marcucci en 1.903 trasladó junto a algunas familias  lo poco que 
dejaron las aguas caminando cinco leguas hacia el sur  a un lugar denominado “Tacaaglé”.  El historiador José 
Alsina (6) en su trabajo  Formosa: su toponimia, su nomenclatura, afirma: “esta pionera fundación católica se 
encuentra en el  Departamento Pilagás sobre la ruta nacional N- 86, entre Rodeo Taití y General Belgrano  y al 

norte del arroyo Map Sap (Taipití: Conejo en guaraní) 
 ¨Takaagle  ̈o ¨Tacaagle  ̈es un vocablo toba que significa ¨del Chaja  ̈o ¨Multitud de Chaja  ̈. El paraje  y 

el estero cercano llevaban la misma denominación. 
José Fernández Cancio, en sus  ´Memorias ,̈ - 1.948- aporta que  .̈el padre Marcucci fue el fundador de la 
Misión... denominada Tacalais, palabra indígena en que ¨Taca, significa  Chajá y lais, abundancia, cantidad, 
muchas de esta especie de aves, que en resumen, con esa palabra aborigen expresa que ese lugar es un criadero de 

Chajá” 
 

Agroturismo 
 

Ejemplos de turismo de estancia  
 

Formosa en su sector oriental presenta una geografía de clima cálido subtropical sin estación seca, 
bosques inexplorados donde encontramos los palmares,  lapachos,   árboles  y arbustos. Ríos y riachos permiten 
que en sus orillas se formen las características selvas en galería conformando una vegetación con especies tales 
como el aliso o palo bobo,  aparece una formación muy densa, junto a este árbol se encuentra el timbó y otros. En 

este ambiente se desarrolla la estancia La Florida.  

Estancia La Florida 
 

             Ubicada sobre el riacho Pykysyry afluente del Río Paraguay, 27km al sudeste de la Capital provincial. Se 
accede por Ruta Nacional Nº 11 y camino vecinal que va a Colonia Aquino a la altura de Tres Marías, distante a 
15 kilómetros al sur de la ciudad de Formosa; también se puede llegar en lancha navegando el Río Paraguay y 
posteriormente por el mismo riacho; es un lugar de   privilegio  para la práctica  de deportes náuticos, pesca, 
observación de avifauna, caminata y safaris fotográficos.  

Cuenta con una residencia para  hospedaje, con capacidad  para doce personas en la planta alta de la 

misma, con baño instalado y una terraza con vistas al riacho. En la planta baja posee baño instalado cocina y una 
amplia sala de estar con televisión, equipo de audio y bar que ofrece excelente variedad de platos regionales. 

El bosquecillo que  encierra  al casco de la estancia posee árboles que crecieron naturalmente donde se 
eliminaron los pastizales altos que crecían debajo de los mismos, que muestra una forma original de  parquizado 
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donde encontramos especies arbóreas como el  timbó, el lapacho, el  guayacán, y otros  de gran porte  y arbustos 
que cubren grandes extensiones; en la orilla del riacho Pykysyry se forma la selva en galería conformando un 
paisaje singular. 

Posee  servicio para acampar, parrilla para un típico asado de fin de semana y un muelle donde 
desembarcan las lanchas de los pescadores  y pasajeros.  

Rodeando al casco y  al parquecillo se pueden disfrutar de ambientes diversos, lagunas seudokársticas, 

islotes de bosques, etc.  La estancia tiene aproximadamente 3.200 hectáreas pertenecientes a la familia Kullak. 

Estancia Yaciretá 
 

Se encuentra localizada sobre la laguna herradura a 5 kilómetros del río Paraguay (de la desembocadura 

de la laguna) a 7 Kilómetros del acceso al balneario de Herradura. Se accede por la ruta Nº 1 a través de un camino 
vecinal encontrándose a unos 49 km. aproximadamente de la ciudad capital. 
Yacyretá  significa “lugar donde brilla la luna”  yacy: luna retá: lugar sentimiento, espacio vivido, patria. 

Esta estancia se denominó originariamente “Chichito” que llegó hasta las inmediaciones de Payagua y fue 
de propiedad de Washingtón Dos Santos, luego se designó con el nombre Iberá hasta la denominación actual. Esta 
propiedad es administrada por Jorge Cid (hijo) y por su esposa Clara Franco, agrónoma de origen paraguayo, y 

posee una 2.600 hectáreas y mil más en sociedad. 
Su actividad principal es la ganadería, aunque también se practicó cultivo bajo cubierta y ahora están 

incursionando en una actividad nueva: que es el turismo receptivo con una modalidad especial. 
Preferentemente reciben a personas o familias que valoren y cuiden el medio natural. 
Dentro de las instalaciones se puede mencionar el casco de la misma con una construcción que data de  45 

años y está construido de material de ladrillos,  chapas de cinc y tejas españolas, de extensas galerías y amplios 

ventanales. 
Hacia el patio interno nos encontramos con un aljibe, testigo del paso del tiempo. También cuenta con un 

albergue con capacidad para ocho o diez personas construido de material con baño instalado, agua caliente, 
ventiladores y luz eléctrica. Posee a demás una casa para los peones y un galpón para guardar las maquinarias 
agrícolas. 

Al llegar a la estancia se puede observar la avenida de los eucaliptos desde donde se accede al casco, una 

vez en ella se puede apreciar un prolijo césped que cubre todo el patio próximo a la casa. 
Una vez en la estancia se pueden organizar dos circuitos de caminatas: uno más corto  de unos 20 minutos 

que consiste en una recorrida por la selva en galería próxima al predio de la estancia,  y  uno más largo rodeando a 
un estero  que los lugareños la llaman “ de los carpinchos”. 
  En ambos circuitos se encuentra un ambiente anegado donde la vegetación se compone de juncos que 
forman una empalizada que  esconde  el borde del agua, entre esos juncos y otras plantas acuáticas como repollito 

de agua, sagitaria, camalote e irupé o lirio de río  se desarrolla la vida animal entre los que podemos nombrar 
carpinchos, yacaré, serpientes, y una importante variedad de peces. 

Entre la vegetación herbácea acuática que se desarrolla en las lagunas y en las riberas  de los riachos se 
pueden nombrar también, guajo, piri, paja brava. Asimismo existen importantes superficies cubiertas de pastizales 
especialmente espartillo y paja amarilla. 

En las selvas en galería dominan los árboles que superan los 30 metros de altura y forman un techo 
continuo. Por debajo de ellos existe un piso arbustivo y herbáceo. Las lianas y epífitas trepan desde el suelo hasta 

las copas de los árboles uniendo los pisos. 
Las principales especies arbóreas son: timbó y aliso del río, sauces. Encontramos tacuaruzú” (guada 

angustifolia) sinónimos vulgares: tacuara grande, tacuara guazú forma enormes matas de centenares de cañas 
erguidas, se usan en construcciones rústicas; armazones de ranchos, cercos, macetas, canaletas, etc. 

Aliso del río (tessaria integrifolia) que tienen sinónimos  vulgares: palo bobo, pájaro bobo,. Es un árbol 
de porte reducido difícilmente supera los 8 metros de altura y 20 cm de diámetro. Su copa es reducida, pocas 

ramas con un ligero velado y brillo suave, textura fina, y homogénea, con alimentación longitudinales paralelo al 
eje vertical del árbol. 

Pacará  (Entero lobiun contortisiliquin) nombre vulgar, Timbó, de gran porte, con una altura de hasta 30 
metros. El follaje, aunque  caedizo se mantiene por largo tiempo. Sobre su planta su floración, si bien abundante, 
no es muy vistoso por tratarse de pequeñas flores blanco verdosas reunidas en inflorescencias globosas  que 
aparecen de octubre a diciembre. Proporciona madera blanda y liviana apta para mueblería y construcciones 

navales, etc. 
Ambay (Cecropia adenopus) sinónimos vulgares: ambahú ambaiba, palo de lija.”(8) 
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 La totalidad de la zona se sitúa dentro del distrito del Chaco oriental y una zona subtropical con un 
régimen de temperatura medias anuales que oscilan alrededor de los 23 grados y está sometida a inundaciones y 
crecientes periódicas. Las precipitaciones llegan a superar los 1.200 mm anuales como ya mencionamos 
anteriormente. 
               Además realizamos una entrevista a un operador de turismo el Sr. Pedro Alfredo Iznardo  quien hace diez 

años trabaja en esta actividad, y especialmente con estas dos estancias que hemos analizado. Nos comentó sobre el 
tipo de turismo que está  recepcionando, en referencia a ello expresa que los turistas extranjeros son de origen  
español, alemán y estadounidense y los nacionales son en mayor medida  cordobeses y porteños. 

 Trabaja con grupos reducidos de no más de doce personas, que realizan especialmente actividades 
acuáticas como  canotaje en piragua explorando los arroyos de la zona, combinando con cabalgatas y caminatas en 
predios de las estancias.  

La otra actividad más difundida y que atrae la atención del eco turista es la pesca que tiene como principal 
operador al Sr. Reynaldo Saporiti que los lleva a pescar en lanchas  o piraguas. Destacándose la pesca de la 
corvina, y otros peces como el surubí y el dorado. 
              En los últimos años hubo un incremento de esa actividad debido a varios factores, entre ellos la 
promoción de las publicaciones en revistas especializadas de artículos de ecoturismo y pesca que hacen referencia 
a Formosa. Entre ellos el Buenos Aires Herald, Clarín, Weekend, Aire y Sol. 

             También se puede mencionar la participación en las rondas de trabajos de los operadores turísticos, 
empresarios y la Dirección de Turismo de la provincia en la ciudad de Buenos Aires. 
              Entre las preferencias de los visitantes se encuentra la pesca de ríos y riachos, avistaje de avifauna, 
canotaje, y un contacto con la naturaleza que los aleja del vertiginoso ritmo urbano. 
            También nos interiorizó sobre la problemática y las perspectivas que podrían tener el desarrollo del 
ecoturismo como factor de desarrollo de la industria sin chimenea. 

 

Circuito Bañado La Estrella 
 

           Ubicado a 300km al oeste de la ciudad capital a 45km de la localidad de Las Lomitas por la ruta provincial 
28. 
           A consecuencia del derrame por los desbordes del Río Pilcomayo sobre  un terreno impermeable se ha 
conformado un bañado muy singular  caracterizado por abundante vegetación  hidrófila y una gran avifauna, 

reptiles, mamíferos peces todo cubierto de algas. 
          En ella se realiza turismo de aventura, safari fotográfico, avistaje, etc., destinado especialmente para el 
turista extranjero y nacional.  
          Para el turista se cuenta con un Hotel confortable donde se puede disfrutar de platos regionales,  típicos y  
extranjeros. 
          La cabal comprensión de la dinámica actual del Bañado La Estrella, está indisolublemente ligada tanto al 

régimen de creciente del río Pilcomayo, como al proceso de colmatación de su cauce. En efecto, las abundantes 
lluvias de verano que se producen en la alta cuenca del río Pilcomayo determinan crecientes en su cauce medio 
durante el período noviembre – abril. Este comportamiento se verifica aleatoriamente año tras año siendo el caudal 
de sus aguas directamente proporcional a la cantidad de lluvias acaecidas en su cuenca. 

 

Conclusión   
 

         Probablemente el crecimiento de la demanda de la naturaleza con fines recreativos y turísticos, es uno de los 
aspectos más dinámicos de los cambios de los usos del suelo producidos en los espacios naturales en los últimos 
años.  
         Esto no lo podemos dejar de lado cuando proyectamos circuitos turísticos, porque demandaran la presencia 
de  visitante sin dañar el lugar elegido. En el turismo el sector privado, como el sector público son imprescindibles, 
el problema radica en la coordinación entre ambos factores.    

        Formosa nos ofrece contrastes únicos reuniendo geografía y atractivos de tal diversidad que la convierten en 
un sitio interesantísimo para los potenciales visitantes. Se conjugan lagunas, riachos, selva de ribera y el ambiente 
de parque. 
       Atendiendo a los estímulos turísticos regionales, lo importante es contribuir como primer paso, a la 
concientización  sobre la importancia  y significación que tiene el turismo. Uno de los problemas más serios que 
debe afrontar el desarrollo de esta actividad en la provincia de Formosa, es la subestimación de la que es víctima. 

       Estas actividades pueden tener diferentes matices (deportivas científicas, contacto con la naturaleza o la 
actividad rural) en todos tenderán a la sostenibilidad y la conservación del  ambiente. 
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Entre las tendencias actuales hay un enfoque frívolo que considera que el turismo, por aquello de la 
recreación y la diversión, es la actividad  light, liviana, de escasa importancia. Esto se ha generalizado no sólo al 
nivel de la población, sino que hasta los hombres de negocios y los propios hombres  de la política ignoran, que el 
turismo se ha convertido en  una fuerza vanguardista que es consecuencia de una profunda  transformación que ha 
tenido la sociedad;  que hoy ha convertido al turismo en una de las primeras actividades económicas del mundo. 

Pero  es importante resaltar que siempre se debe equiparar la ecuación turismo igual conservación. Esto puede ser 
un freno para el desarrollo de esta posibilidad en la provincia 

         Finalmente consideramos que la actividad turística se encuentra en proceso de gestación en  Formosa, 
debido a la falta de conjunción de los niveles técnico, oficial y social. 
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UN TORNADO EN RESISTENCIA 
 
 

Antolín Ernesto Moral , Bibiana Cerne, Norma Possia  y Julio César Ríos  
 

 

Resumen 
 
           La tarde del 28 de abril de 2001, se produjo una tormenta severa durante la cual, un tornado afectó a las 

ciudades de Resistencia y Corrientes. En este trabajo se realiza una breve descripción de dicha tormenta y se 
estudian las condiciones atmosféricas que favorecieron este fenómeno. 
La tormenta ocasionó  un muerto, serios daños edilicios, caída de árboles y cortes de energía eléctrica. La 
intensidad del viento instantáneo se estimó en relación con los citados daños  en alrededor de 220 km h-1. La  
situación sinóptica en la que se desarrolló este evento fue un frente frío, acompañado por una vaguada en 500 hPa, 
que avanzó desde el sur sobre la región dando lugar a la formación de tormentas prefrontales. El alto grado de 

inestabilidad de la atmósfera se evaluó mediante el cálculo de índices de inestabilidad.   
 
 

Summary 
 
          A severe storm associated with a tornado took place at the evening of  April 28 2001. The phenomena 
affected the cities of Resistencia and Corrientes. In order to study this event, the meteorological synoptic evolution 

of the 27–28 April was documented and the atmospheric conditions that favored it are studied. 
Due to of this storm a person dead, there were serious material damages, several trees fallen and the electricity 
supply loosen. The instantaneous wind intensity was about 220 km h-1. The synoptic situation in which this event 
was developed was a cold front, accompanied by a trough at 500 hPa, that advanced from the southern over the 
region favoring the formation of pre-frontal storms. The growth rate of the atmosphere instability was evaluated by  
the calculation of instability indexes. 

  

Palabras claves 
 

           Tormenta severa-tornado-energía- índices de inestabilidad 

 

Keywords  
 
           Severe storm - tornado - energy - instability indexes 

 

Introducción 
 
          En la atmósfera se pueden generar perturbaciones meteorológicas con características e intensidades 
diferentes. Una de ellas son las tormentas que se presentan con una gama variada de formas e intensidades (ej.: 
actividad eléctrica, vientos fuertes o débiles, con precipitaciones o sin ella, etc.).  
La naturaleza  de las tormentas es función de diferentes factores: grado de inestabilidad del fluido, estructura 
térmica y de humedad de la parcela de aire en diferentes niveles, etc., todo ello considerado en un entorno 

relacionado con la configuración isobárica y el flujo de humedad. El Noreste argentino es una zona que tiene 
probabilidad de ocurrencia de tormentas severas o tornados (Altinger, 1991). 
El ciclo de vida de una tormenta presenta varios estadios (Byers y Braham, 1949): a) un estado incipiente donde 
las nubes que se forman tienen predominantemente corrientes ascendentes y los hidrometeoros crecen 
rápidamente, b) en el estado de madurez, las corrientes de aire son ascendentes y descendentes y se producen 
intensas precipitaciones. c) la tormenta puede entrar en un estado de disipación en el cual  predominan las 

corrientes descendentes que disminuyen su intensidad, o bien puede pasar a un estado de mayor desarrollo. Este 
último estado da lugar a condiciones de tiempo altamente severas con tormentas eléctricas, lluvias intensas, 
granizos, fuertes vientos y hasta pueden generar tornados. 
El tornado es uno de los más espectaculares y destructivos fenómenos meteorológicos  a nivel del suelo. Es un 
violento torbellino que se genera en el interior de una nube de tormenta y se mueve hacia abajo pudiendo, o no, 
tocar el suelo ocasionado daños de magnitud intensa. 
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Suele manifestarse como un embudo que emerge de la base de la nube, va acompañando a la nube en su 
desplazamiento con un ruido muy particular semejante al de un avión a reacción. Generalmente el diámetro es 
menor de 1000 m y su recorrido puede alcanzar varios km (10 o 20 km).  La duración es de algunos minutos y 
puede llegar a más de una hora. La circulación de los vientos próximos al tornado es en sentido ciclónico 
(siguiendo las agujas del reloj en el hemisferio sur) aunque en ocasiones se pueden detectar  movimientos 

anticiclónicos (sentido contrario al de las agujas del reloj). Si bien se puede producir en cualquier época del año en 
nuestro país la mayor probabilidad se encuentra en el verano. Siendo las horas mas propicias entre la tarde y la 
noche (Altinger, 1984). 

Para clasificarlos se tienen en cuenta las siguientes variables: a) intensidad, que se define por el máximo 
valor de la velocidad del viento alcanzado en la zona afectada. Para ello se utiliza la escala F de Fujita, basada en 
cálculos de ingeniería, b)  el ancho y el largo de esa traza de daños. El largo y el ancho se codifican por medio de 

la escala Pearson. La unión de esta escala con la escala F de Fujita es conocida como la Escala Fujita – Pearson 
(1973). 

En nuestro país este tipo de fenómenos es estudiado desde 1974 por Altinger (1974). Uno de los tornados 
más violentos que se ha registrado en nuestro país en la década del 70 fue el de San Justo-Santa Fé ( 10 de enero 
de 1973) donde un automóvil de gran porte que se desplazaba por la ruta fue elevado por los aires. Otro automóvil, 
pequeño, fue proyectado desde dos cuadras hasta el primer piso de un hotel como también un motor que se 

encontró incrustado en una pared. Ejemplos similares se han observado en otros tornados de intensidad 
significativa( Altinger, 1986). 

El evento que da lugar a este estudio se produjo el 28 de abril de 2001 entre las 16.15 y las 17 horas y 
afectó a la zona urbana y suburbana de las ciudades de Resistencia y Corrientes. Las crónicas periodísticas 
informaron de ráfagas que alcanzaron los 100 km h-1 avanzando desde el Oeste hacia el Norte de Resistencia y 
Corrientes. En realidad toda el área metropolitana estuvo afectada por tormentas y chaparrones aislados pero de 

intensidad variable. 
El objetivo del presente trabajo es estudiar el entorno sinóptico que favoreció la formación del tornado. 

Previo al estudio meteorológico de la situación, se realiza un análisis del impacto del fenómeno sobre la población 
para evaluar los daños que produjo el fenómeno y poder determinar la severidad del mismo. A través de métodos 
indirectos, se estima la velocidad del viento para clasificar la intensidad del tornado. Por otro lado, se realiza una 
descripción sinóptica de la situación y se calculan los parámetros relacionados con los procesos termodinámicos 

que posibilitan la formación y desarrollo de tormentas severas y/o tornados.  
 

Tormentas severas en la provincia de Chaco 
 

Antecedentes 

 
En la región este tipo de tormentas no son muy frecuentes, sin embargo, a continuación se enumeran ejemplos de 

fenómenos similares ocurridos en la Provincia del Chaco:  

➢ 1983: Pto. Vilelas. 2 de julio. Hora: 5.50. Fuerte tormenta y tornado categoría F2 con derrumbe de una 
escuela. Severos daños en el Barrio San José, postes de luz quebrados, caída de la antena de la radio  policial 
entre algunos daños (Altinger, 1983). 

➢ 1983: Mismo día en la localidad de Fontana, a la misma hora se presentó como una tormenta severa. A las 
06.10hs en el aeropuerto de la ciudad de Corrientes el viento máximo registrado fue de 130 km h-1 del 
cuadrante Oeste. El ancho de este fenómeno varió entre 2000 m y 3000 m y con un largo de aproximadamente 

7 km (Altinger, 1983). 
➢ 1983: Margarita Belén. 15 de octubre. Hora: 14.05. Tormenta de viento, lluvia y granizo produjo daños en la 

Escuela secundaria y varias viviendas precarias, derribó postes de alumbrado público, árboles y cortó cables 
de líneas de alta tensión. Pérdidas en cultivo de tabaco  y se registró 4 heridos ( Altinger, 1983). 

➢ 1983: El 20 de diciembre, en la localidad de General Pinedo, se registró una fuerte tormenta de vientos 
(Altinger, 1983). 

➢ 1984: En la localidad de Avia Terai, el 11 de abril se produjo una fuerte tormenta con ráfagas de vientos que 
originó daños significativos en el área urbana (Altinger, 1984). 

➢ 1985: Pampa del Infierno, 20 de diciembre, con un herido, durante 20 minutos una intensa tormenta produjo 
la voladura de techos, caída de postes de alumbrado y derrumbes de casas precarias, incluyendo el tinglado de 

un complejo polideportivo. Lluvia caída: 63 mm (Altinger, 1985). 
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➢ 1986: 29 de enero entre las 17.05 y 17.15 horas en la localidad de Gancedo, una tormenta severa originó caída 
de árboles, cables de energía cortados, tinglado de 10x20 m de una escuela volado y otro tinglado de 20x30 m. 
Con daños importantes en una cosechadora de algodón, una camioneta, un tractor, una sembradora y varias 
máquinas agrícolas más. La estación de servicio de dicha localidad también sufrió la voladura de techo. Lluvia 
caída: 8mm  ( Diario Norte, 30 de enero de 1986). 

➢ 1986: 30 de enero-Hermoso Campo, alrededor de las 17,45 horas con una duración de 15 segundos, la 
severidad de la tormenta causó la muerte de una niña y 8 menores heridos. La velocidad máxima estimada fue 
de 140 km h-1, causando caída de árboles, voladura de techos, cortes de cables del tendido eléctrico, 
transportes volcados, etc( Diario Norte, 31 de enero de 1986). 

➢ 1987: 5 de noviembre. Resistencia, de noche. Tormenta de lluvia y granizo produjo daños en sector rural con 
voladura de techos, caída de árboles y postes telefónicos. En Colonia Domingo Matheu llovió 200mm ( 

Altinger, 1987). 
➢ 1993: 15 de noviembre a las 6 horas. En la localidad de Machagai una tormenta fuerte que duró 15 minutos 

azoto con vientos huracanados produciendo voladuras de techos de las viviendas Resero Oeste y Vieja. 
Además afectó galpones de la Cooperativa Agrícola y establecimientos industriales. Lluvia caída mas de 100 
mm.( Diario Norte, 16 de noviembre de 1993) 

 

Descripción de los daños de la tormenta del 28 de abril del 2001 
 

En la Figura 1 se muestra la trayectoria del tornado. El ancho de la franja afectada no sobrepasó los 200 

m. Los primeros daños causados por el torbellino se detectaron en la localidad de Fontana. Pasando luego por el 
centro de la ciudad de Resistencia, afectando las plazas 25 de Mayo y Belgrano. Continuó luego hacia Villa 
Prosperidad y Barrio Golf Club en dirección a la costa de la ciudad portuaria de Barranqueras. Luego cruzó el Río 
Paraná y culminó su trayectoria  en la ciudad de Corrientes, algo al norte del Parque Mitre. En esta ciudad 

ocasionó 1 muerto que fué aplastado por el techo de la casa y dos personas heridas.  

 

 
 

Figura 1: plano de la trayectoria ( desde A: Fontana y Resistencia hacia B: zona Parque Mitre-Corrientes) de la 

tormenta. 
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El radio alrededor de su epicentro no fue mayor de 200 m. Durante su paso hubo voladuras de techo, paredes 
caídas, más de 50 familias afectadas en los barrios Isla Río Negro, Villa Río Negro, Don Bosco (zona terraplén de 
defensas) y Villa Prosperidad. La crónica periodística   informó sobre animales (chivos y ovejas) “colgados en los 
árboles”, que fueron levantados y desplazados más de 100 m de su corral ( Figura 2) y algunos lugareños 
informaron pérdidas importantes. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Figura 2: Efectos de tornado sobre Resistencia                Figura 3: Efectos de tornado sobre Resistencia 
 animales elevados por el aire.                                   desplazamiento y vuelco de un acoplado.  

 
 
Asimismo, un acoplado (peso: 6000 kg., largo: 8,40 m, ancho: 2,50 m y alto: 2,00 m) que se encontraba sobre dos 
troncos- sin ruedas- a menos de 30 cm del suelo fue levantado y dando varias vueltas se detuvo aproximadamente 
30 m. de su lugar original (Figura 3). Evidentemente el fenómeno fue inusual pues los relatos de algunos vecinos 
no ocultaban su sorpresa por la violencia del meteoro. Este derribó y arrastró árboles de gran porte, produciendo 

destrozos en viviendas, algunas precarias, estructuras metálicas( Figura 4) y desplazando objetos pesados durante 
su paso y lo interesante fue el reconocimiento visual de la nubosidad que acompaña a este tipo de tormenta (Figura  
5).  
 
 

                   
         Figura 4: Efectos del tornado sobre Corrientes    Figura 5:  La  nube asociada a la tormenta               
         tinglado derrumbado    
     

  . 
En Resistencia la caída de árboles afectó a la red urbana de distribución de electricidad. La interrupción del 
suministro de energía eléctrica de baja y media tensión generó diversos inconvenientes, especialmente en la zona 
norte. Aproximadamente unas 20 familias, cuyas viviendas eran relativamente precarias, quedaron sin techo.   
La velocidad del viento se estimó por medio de cálculos utilizados en el diseño de estructuras y normatizados en el 
reglamento CIRSOC 102 (INTI, 1982) aplicados al vehículo de transporte acoplado ya mencionado. Los 

resultados muestran una velocidad promedio del viento instantáneo de 220 km h-1, valor que corresponde a un 
tornado F2 en la escala de Fujita (1973). 
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Análisis de la situación sinóptica 
 

Datos utilizados 
 

En este estudio se utilizaron los datos de la red estaciones de superficie y de la red aerológica del Servicio 
Meteorológico Nacional (SMN), como así también los análisis de altura geopotencial, temperatura, humedad y 
viento del mismo. Dichos análisis tienen una resolución horizontal de 150 km y en la vertical 10 niveles entre 

1000 y 100 hPa.  
Para complementar el estudio regional, se utilizaron los análisis del National Center for Environmental 

Prediction (NCEP). Estos últimos poseen 12 niveles de resolución vertical, la distancia horizontal entre puntos es 

de 2.5 y la resolución temporal es de 6 horas.  
 

Análisis sinóptico de los días previos (26 y 27 de abril) 
 

El campo de alturas geopotenciales de 300 hPa, para el día 26 a las 9 horas,  muestra la presencia de una 
vaguada cruzando la Cordillera de los Andes y en el mismo nivel se distingue la presencia del jet subtropical de 70 

m s-1 en los 42S-58O aproximadamente. En 500 hPa, (Figura 6.a) dicha vaguada se observa un poco adelantada 
y su eje esta orientado desde Santiago de Chile hacia las Islas Malvinas. El campo de temperatura señala la 

presencia de un núcleo frío en 48S-62O y su desfasaje respecto del campo de movimiento  sugiere la posible 

intensificación de la vaguada en las horas siguientes. La baroclinicidad del campo se halla al sur de los 35S en el 
territorio argentino. En el nivel de 850 hPa, coincidente con el núcleo frío que se halla en 500 hPa, se observa un 

mínimo de humedad (temperatura de rocío inferior a -33C). Es de destacar la presencia de otro núcleo seco frente 

a las costas chilenas (28S y 77O).  
El campo de 1000 hPa (Figura 6.b), muestra una “lengua” fría ingresando en la región patagónica desde el 

océano Atlántico sur (espesores inferiores a los 5280 mgp) por detrás de una zona con fuerte gradiente de espesor 

(zona frontal) entre los 35 y 45S. En el Atlántico sur (55S-55O) hay un sistema de baja presión asociado al 
frente. La región norte del país registra la presencia de aire cálido (espesores superiores a los 5720 mgp) y húmedo 

(temperatura de rocío en 850 hPa, superior a los -3C), mientras que ingresa desde el Pacífico un centro 
anticiclónico. Dicho anticiclón advecta aire más frío y seco dando lugar al fuerte contraste entre las masas de aire 
que favorece la baroclinicidad. 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Figura 6: Campos analizados por el SMN para el día 26 de abril a las 9 horas, a) en 500 hP a: () geopotencial [mgp] y (---) 

temperatura  [C], b)  en 1000 hPa: () geopotencial  [mgp] y (---) espesor [mgp]. 

 

El día 27 a las 9 horas, en el nivel de 300 hPa (Figura 7.a) sobre la región patagónica, se observa una vaguada de 

onda corta mientras que al norte de los 35S el sistema permanece cuasi – estacionario. La corriente en chorro 
polar es paralela a la costa del sur de Chile y hacia el este sobre la región de Neuquen, confluyendo con la 
corriente subtropical sobre las provincias de La Pampa  y Buenos Aires. En el nivel de 500 hPa también se 

observan dos estructuras: una vaguada de onda corta en la Patagonia y una vaguada difluente al norte de los 30S 
en la región chaqueña, la cual favorece al desarrollo ciclónico y confluente en el sur de Brasi l. Entre ambas zonas 
se observa un fuerte gradiente de alturas geopotenciales con orientación casi zonal. El núcleo frío sobre el 

Atlántico sur se movió hacia el este acompañando a la vaguada pero se formó un nuevo núcleo de –33 C en los 

47S y 72O. 
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Figura 7: Campos analizados por el SMN para el día 27 de abril a las 9 horas, a) en 300 hPa: () geopotencial 

[mgp] e (---) isotacas  [m s-1], b)  en 850 hPa: () geopotencial  [mgp] y (---) temperatura de rocío [C]. 
 

La carta de 500 hPa analizada subjetivamente (Figura 8.a) indica que el flujo sobre la llanura chaqueña 
tiene orientación noroeste-sudeste pero con deformaciones, al oeste de Resistencia leve curvatura anticiclónica y al 

este, entre Resistencia e Iguazú, curvatura ciclónica. En dicho nivel la temperatura sobre Tucumán, Santiago del 
Estero y Resistencia es más baja que sobre Salta, indicando que el aire frío continuó su avance hacia el norte unos 
200 km.  

En 850 hPa, (Figura 7.b) se observa que el núcleo seco del Atlántico se ha desplazado al sur de la 

provincia de Buenos Aires y es más intenso (-13C de temperatura de rocío) mientras que en Resistencia  la 

temperatura de rocío es superior a los -3C. El aire húmedo ese día se extiende hacia el centro del país. El campo 
bárico de superficie señala la presencia de un sistema frontal y en la región chaqueña vientos suaves del sector este 
y noreste (Figura 8.b).  
 

 
     Figura 8: campos analizados subjetivamente para el día 27 de abril a las 9 horas, a) en 500 hPa: geopotencial 
[mg] y b) presión a nivel del mar [hPa]. 

 

Análisis sinóptico del día 28 de abril 
 
En el nivel de 300 hPa, para las 9 horas, la vaguada observada el día anterior permanece cuasi - 

estacionaria al norte de los 35S, mientras que al sur de dicha latitud se mueve hacia el este produciendo una fuerte 
inclinación de su eje (NO-SE). Las isotacas registran un valor máximo superior a los 60 mseg-1 alrededor del punto 

ubicado en los 30S-68O con la dirección de eje de la vaguada.  

En el nivel de 500 hPa, se intensifica dicho sistema al norte de los 35S, presentado un centro cerrado de 

5560 mgp sobre el territorio chileno (35S-75O).  
La zona norte del país aún se encuentra bajo la influencia de la parte delantera de la vaguada difluente.  
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Este día, el campo de temperatura en la superficie de 500 hPa presenta una relación inversa respecto del día 

anterior entre Resistencia y Salta, el aire sobre Resistencia (-7C) es ahora relativamente más cálido que sobre  
sobre Salta (-8C). En la región patagónica, al igual que en 300 hPa, la perturbación ciclónica se desplaza hacia el 
este. Se observa la presencia de una “lengua” fría que penetra en el continente desde el Atlántico Sur hasta 
alcanzar dicha depresión. 

Analizando el campo de temperatura de rocío en 850 hPa (Figura 9.a) se observa que el centro 
relativamente seco del Atlántico sur permanece estacionario, y que el que se halla sobre el Pacífico se ha 

intensificado registrando temperaturas de rocío extremadamente bajas (inferiores a los -53C).  
El campo de alturas geopotenciales muestra el ingreso de un sistema de alta presión pos frontal desde el 

Pacífico al sur del centro ciclónico 500 hPa. 
El campo de espesores (Figura 9.b) indica que la región baroclínica se ha trasladado hacia el norte, 

ubicándose entre los 25 y 35S.  
Esta región presenta un fuerte gradiente debido, por un lado a la advección de aire más frío y seco del sur 

provocada por el centro de alta presión que ingresó desde el Pacífico y por otro, a la advección de aire cálido y 
muy seco desde el noroeste.  

Esta última advección tiene lugar entre los 25 y 30S por detrás de la región chaqueña, la cual se 
encuentra dentro de una masa de aire cálido y muy húmedo. Este entorno podría favorecer la formación de una 
línea de inestabilidad.  
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

Figura 9:  Campos analizados para el día 28 de abril a las 9 horas, a)  en 850 hPa: () geopotencial  [mgp] y (---) 

temperatura de rocío [C] y b) en 1000 hPa: () geopotencial  [mgp] y (---) espesores [mgp]. 
  

 
Con respecto al campo bárico en superficie, el desarrollo de una intensa componente del noroeste del 

flujo de altura permitió que el frente frío de superficie se moviera rápidamente sobre la región chaqueña a partir de 
las 00 horas y se formaran las primeras celdas convectivas, como lo indica la imagen de satélite de la hora 11 :45 
(Figura 10). A las 15 horas (Figura 11.a) se formó una débil depresión (menor que 1009.3 hPa) entre Saenz Peña 

(27.05S-61.07O) y Resistencia y una línea de inestabilidad con orientación norte-sur. La estación Saenz Peña 
registra viento del sudoeste a 15 nudos (27km h-1 ) y precipitación, mientras que en Resistencia el viento es del 
noreste a 5 nudos ( 9 km h-1 ) hay tormentas sin precipitación. 
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Figura 10: Imagen de topes  nubosos del satélite  GOES del día 28 de abril a las 11:45 horas. 

 
Al analizar el campo isalobárico, se encuentra que el sistema anticiclónico desarrolló un centro de 

tendencias positivas en la región de San Juan a partir de las 00 horas del 28 de abril.  A las 9 horas (Figura 11.b) se 
aprecian fuertes tendencias en Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca, provocando un fuerte gradiente de 
tendencias positivas al oeste de Chaco que favoreció el rápido “vuelco del frente”  sobre la zona centro–este de 

Chaco. Entre las 9 y las 15 horas, la temperatura de rocío disminuyó 6 en Tucumán y 5 en Santiago del Estero, 
indicando que el frente ya había pasado por esa región, mientras que en Resistencia y Roque Saenz Peña aumentó 

1, por lo tanto aún se encontraban dentro de la masa de aire cálido. 
 

       
Figura 11: Campos analizados subjetivamente para el día 28 de abril a) a 15 horas: presión a nivel del mar [hPa], 

b) a 9 horas isalobaras [hPa/3 horas] 
 

La línea de inestabilidad alcanza Resistencia a las 16:15 horas produciéndose en ese momento una 
tormenta muy intensa, durante la cual se desarrolló un tornado. Posteriormente, en Resistencia los vientos rotan al 
cuadrante sur, con algunas lluvias y rápido mejoramiento. La tormenta pierde intensidad y se desplaza hacia la 
provincia de Corrientes (Figura 1).  

A través del análisis efectuado se han encontrado las condiciones del entorno propicio para la convección, 
pero falta determinar el mecanismo necesario para la producción de la inestabilidad convectiva. La convergencia y 
el fuerte ascenso localizado, requerido para la formación de la inestabilidad, no puede ser detectado dada la 
resolución de los datos con los que se ha trabajado. Los movimientos de ascenso necesarios podrían estar 
relacionados con la convergencia que se produce a lo largo del frente frío o caliente, o bien por la convergencia 
producida por la línea de inestabilidad a lo largo del frente de ráfaga. Para estimar los movimientos verticales 

requeridos para la convección se realiza un análisis termodinámico en las horas previas a la tormenta. 
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Análisis termodinámico del día 28 de abril 
 

El sondeo de Resistencia del día 28 de abril a las 9 horas (Figura 12) presenta en la capa adyacente a la 
superficie (948 hPa o 500 m) una inversión de temperatura debida al efecto radiativo. Esta particularidad es 
habitual en el sondeo de esta estación meteorológica. A partir de ese nivel el sondeo tiene una configuración poco 
frecuente. Sobre la inversión de superficie se halla una capa húmeda que alcanza los 622 hPa (4100 m) y luego 

separada por una nueva inversión de temperatura, se encuentra una capa marcadamente seca que tienen una 
profundidad de aproximadamente 200 hPa (2600 m). Este valor se encuentra comprendido en los 3000 m sugerido 
por Carlson (1998) para capas de mezcla elevas sobre superficies húmedas.  

Este sondeo es semejante al Sondeo Tipo I de Miller (Bluestein, 1993). Dicho sondeo esta caracterizado 
por una capa estable o por una inversión que separa una capa húmeda, relativamente bien mezclada, de una capa 
muy seca, que se halla por encima. Estos sondeos están asociados con una gran cantidad de inestabilidad potencial. 

 

 
Figura 12: Representación del sondeo de Resistencia  del 28 de abril a las 9 horas en un Emagrama  

confeccionado con RAOB versión 3.5 (1996). La línea continua gruesa indica la temperatura [C] y la línea 

punteada gruesa indica la temperatura de rocío [C]; la velocidad del viento esta representada por barbas ( ½ 
barba =  2.5 m s-1, 1 barba = 5 m s-1 y barba triangular = 25 m s-1 ) 

 
Con la finalidad de estudiar el grado de inestabilidad del sondeo se calcularon los índices de inestabilidad 

usados más frecuentemente: 
 

➢ Energía Potencial Disponible Convectiva (Convective Available Potential Energy, CAPE): este es el 
índice mas comúnmente usado por la bibliografía especializada en convección y representa el trabajo del 
entorno sobre la parcela (Bluestein, 1993). Los valores de este oscilan entre 1000 a 3000 m2 s-2 para 
convección de moderada a fuerte. 

➢ Total Total (TT): este índice estima  la intensidad de  las tormentas. Su valor debe ser superior a 46 para 
tormentas moderadas y superior a 50 para dar posibilidad de tornados. 

➢ Índice K de R.M. Whiting (K): valores mayores que 20 dan probabilidad de formaciones de nubes 
convectivas y  valores entre 35 y 40 indican la probabilidad de tormentas fuertes. 

➢ Índice de Showalter (SH): Valores negativos indican la posibilidad de convección e inferiores a –3  
probabilidad de tornado. 

➢ Índice de Fawbus-Miller (FB): valores superiores a -2 aumentan el grado de inestabilidad atmosférica. 
➢ Lifted Index (LI): para inestable –4 < LI < 0, para fuertemente inestable  LI < -4.   

➢ Bulk Richarson Number (BRN): es el cociente entre el CAPE y la magnitud del vector cortante en los 6 
primeros niveles de la atmósfera. A partir de 10 representa la posibilidad de tormentas. 

 
La tabla 1 muestra estos índices calculados para  Resistencia el día previo a la tormenta y el correspondiente 

al día del evento. 
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 CAPE TT K SH LI FM BRN 

27/4 – 9 

horas 

- - - 45 36.2 -0.2 4 3.2 --- 

28/4 – 9 

horas 

780 47.4 39.4 -0.8 -1.3 -1.2 18 

Tabla 1: Distintos parámetros que representan la inestabilidad atmosférica para el día previo y el día de la tormenta.  

 
Como se observa en la Tabla 1, si bien todos estos índices muestran inestabilidad no son lo 

suficientemente determinantes para tener posibilidad de tornado. Teniendo en cuenta que el tornado ocurrió 
durante la tarde, se modifica el sondeo de acuerdo a las mediciones de superficie de la temperatura máxima  y la 
temperatura de rocío, y así se obtienen los nuevos valores para los índices antes mencionados (Tabla 2).  

 

 CAPE TT K SH LI FM BRN 

28/4 – 9 

horas 

3275 48.0 38.1 -6.0 -6.6 -5.5 77 

Tabla 2: Distintos parámetros que representan la inestabilidad atmosférica para el día de la tormenta a partir del sondeo 

modificado. 

 
El valor del CAPE señalado por el sondeo modificado es indicativo de convección severa según Bluestein 

(1993) quien sugiere que la convección de moderada a severa se da en el rango de CAPE entre 1000 y 3000 m2 s-2. 
El BNR aumenta fuertemente su valor, como era de esperar, en coincidencia con el aumento del CAPE. Además, 

los índices LI, SH y FM  superan ampliamente el valor que indica la posibilidad de tornados 
Para que sea posible el desarrollo de un tornado se requiere encontrar algunas características en la 

atmósfera en cuanto al campo de movimiento y a la inestabilidad potencial. Con respecto a los parámetros de 
viento, se evalúan a partir del viento en las capas bajas de la atmósfera: la cortante media, la rotación del viento 
con la altura y el giro de la hodógrafa asociada de las tormentas y la velocidad media. También se calcula la 
helicidad relativa de la tormenta, la cual es un parámetro efectivo para evaluar la potencial rotación del campo de 

viento de las capas bajas. Otro indicativo de los tornados es la cortante del Bulk Richardson Number (BRN) 
(Weisman and Klemp, 1982, 1986). Este parámetro evalúa si la cortante del medio ambiente es importante como 
para desarrollar una supercelda que pueda inducir tornados. Dosswell (1991) definió otra característica del viento 
en niveles medios relacionada con las superceldas y es la velocidad media del viento entre 3 y 6 km de altura. 
Dicho autor propone para el caso de sondeos con vientos débiles, o sea entre 0 y 6 km de altura viento medio 
menor que 15 m s-1, entonces el promedio del viento entre 3 y 6 km es 17 m s-1. 

En el caso de estudio, el sondeo tiene datos faltantes de viento por encima de superficie y hasta los 2 km, 
por lo tanto no se evalúan los parámetros que requieren la velocidad del viento en dicha capa. La cortante entre 0  y 
4 km es de 3x10-3 s–1, siendo este valor muy pequeño comparado con los sugeridos por Davis y Jones (1993) para 
el desarrollo de tornados. Los mismos autores sugieren que valores de cortante de BRN menores a 12 m s -1 no 
podrían soportar una supercelda tornádica. En el presente sondeo dicho valor es inferior a 12 m s -1. En cuanto a la 
helicidad, tampoco el sondeo muestra valores relevantes (77 entre 0 y 3 km). Estamos en presencia de un sondeo 

con viento débil en los primeros 6 km (15 m s-1)  y con un viento medio entre 3 y 6 km de 16 m s-1. Estos valores 
están dentro del rango sugerido por Doswell (1991) como potencialmente indicativos para el desarrollo de una 
tormenta del tipo supercelda.   

La combinación de los parámetros de viento y estabilidad varían notablemente de una situación  de 
tornado a otra. Muchos autores analizaron la relación entre la cortante y la inestabilidad potencial convectiva, entre 
ellos se pueden mencionar a Rasmussen y Wilhelmson (1983) y a Johns et al. (1990).  Johns et al. (1993) 

relacionaron el índice CAPE con la cortante y la helicidad para casos de tornados intensos. Dichos autores hallaron 
una buena relación entre altos valores del índice CAPE y bajos valores de cortante y helicidad. En el presente caso  
los valores de cortante y helicidad, como ya se dijo en el párrafo superior, fueron bajos, pero el índice CAPE en el 
sondeo modificado esta dentro de los valores de tornados fuertes. 

Con el fin de distinguir las masas de aire que dieron lugar a este fenómeno se calcula la temperatura 

adiabática equivalente (e) a través de los datos del NCEP. A las 9 horas del día 28, en la Figura 13.a se aprecia, en 

el nivel de 850 hPa, una zona frontal que separa las e  superiores a 340 K sobre  Chaco y Formosa de los valores 
mínimos de la misma variable sobre Catamarca y La Rioja. Un corte vertical de la temperatura adiabática 

equivalente a la latitud de 27S (Figura 13.b) muestra que la masa de aire frío se extiende sobre toda la troposfera 
mientras que la masa de aire cálido alcanza los 600 hPa aproximadamente, coincidiendo con la capa de aire 
húmedo por debajo de la inversión. 
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Figura 13: Temperatura potencial equivalente [K] para el 28 de abril a las 9 horas, a) en el nivel de 850 hPa y b) 

corte vertical centrado en 27S. 
 

Otro de los factores influyentes en la producción de los fenómenos severos es el contenido de humedad. 
Durante todo el día 28 se encuentra una fuerte convergencia de humedad en capas bajas (por debajo de 700 hPa) 
en la región de Chaco y Formosa, coincidente con la capa húmeda del sondeo. En la Figura 14 se muestran dichos 
campos en un corte vertical sobre la  latitud de Resistencia y el campo horizontal en el nivel que maximiza dicha 
convergencia (925 hPa). Esta convergencia indica que está disponible, en capas bajas, la humedad requerida para 
el desarrollo de la tormenta. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
Figura 14: Convergencia de humedad (valores positivos) [107 s-1]  para el 28 de abril a las 9 horas, a) corte vertical 

centrado en 27S y b) en el nivel de 925 hPa. 
 
 
Teniendo en cuenta la convergencia de humedad encontrada, se estudia el calor liberado (absorbido) 

debido a la condensación (evaporación) el cual esta asociado con los movimientos verticales. Los resultados 
muestran, en las horas previas al sondeo, enfriamientos en la región de estudio, entre 900 y 800 hPa. A las 9 horas 
sobre Resistencia (Figura 15) se encuentra la máxima liberación de calor por debajo de los 600 hPa coincidiendo 

con la base de la inversión del sondeo. 
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Figura 15: Corte vertical centrado en 27S del calor liberado (valores positivos) y a (valores negativos) [m2 s-3 ] 
para el 28 de abril a las 9 horas. 
 

De acuerdo con Weisman y Klemp (1982), en los casos del sondeo Tipo I de Miller como se citó 
anteriormente, el aire seco de la troposfera media puede mezclarse con el entorno dando lugar a un enfriamiento 
por evaporación y realzando el  flujo saliente (outflow) de la tormenta en superficie. Pero también puede disminuir 
la intensidad de la tormenta al reducir el efecto de la fuerza restauradora de la gravedad (fuerza boyante) en la 
corriente ascendente de la nube. Para valores de CAPE como los encontrados en el sondeo modificado se estima 
que la velocidad vertical máxima ascendente estimada puede llegar a 80 m s-1 (Bluestein, 1993), pero por efecto 

del enfriamiento ya mencionado ésta corriente ascendente puede verse muy disminuida. Por lo tanto, aunque 
nuestro estudio no permite dar valores cuantitativos acerca de las velocidades verticales, se puede inferir que con 
el correr de las horas se debieron desarrollar fuertes ascensos, probablemente inducidas por el sistema frontal, que 
permitieron la ruptura de la inversión mostrada en el sondeo y posibilitaron el desarrollo de la tormenta que dio 
lugar al tornado.   
   

Conclusiones 
 

El 28 de abril de 2001 tuvo lugar una tormenta severa en la región que comprende a las ciudades de 
Resistencia y Corrientes durante la cual se desarrolló un tornado de intensidad F2 (entre 180 y 250 km h-1) según 
la escala de Fujita. Este fenómeno, que provocó daños diversos tales como voladura de techos, caída de árboles y 
hasta 1 muerto, se dio con condiciones de alta inestabilidad atmosférica y poca cortante y helicidad. 
La situación sinóptica asociada a la tormenta fue un frente frío que avanzó desde el sur y una vaguada de altura en 

500 hPa. Por la región de la Patagonia entró un sistema de alta presión que advectó aire frío y seco por  detrás del 
frente. Desde la región norte de Chile ingresó aire cálido y muy seco por delante del frente, mientras que en la 
región chaqueña  había una masa de aire muy cálida y húmeda.  

La conjunción de estas características atmosféricas dió lugar a un entorno altamente inestable. Los 
índices, de uso corriente en Meteorología, para evaluar la estabilidad atmosférica señalaron una alta probabilidad 
de formación de tormentas severas. Dentro de este entorno se generó una línea de tormentas pre-frontales. Dicha 
línea o el frente pudieron haber provisto la convergencia necesaria en capas bajas para producir los movimientos 

de ascenso que dieron lugar a la formación de la tormenta severa y el tornado.  
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Bibiana Cerne: Licenciada en Geografía. Docente de la Universidad de Buenos Aires. Docente e 
Investigadora del Departamento de Ciencias de la Atmósfera y de los Océanos de la Universidad de Buenos Aires. 
Integrante del Centro de Investigaciones de Mar y de la Atmósfera (CIMA) 

 

Norma Possio: Licenciada en Ciencias Meteorológicas. Docente Adjunta del Departamento de Ciencias 
de la Atmósfera y los Océanos de la Universidad de Buenos Aires. 

   

Julio César Ríos: Pronosticador Meteorológico del Departamento de Meteorología de la Región Area 
Nordeste. Pronosticador en el Sistema de Alerta Hidrometeorológico de la provincia de Chaco.   
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NORMAS DE PUBLICACIÓN 
 

 

Los autores deberán tener en cuenta las siguientes recomendaciones de presentación: 
 

❖ El trabajo deberá ser inédito. 
❖ Enviar tres (3) copias impresas y un disquete de 3.5 para su envío a referato por árbitros externos a la 

revista. 
❖ El texto deberá estar escrito preferentemente en español, en documentos de procesador de texto 

Microsoft Word para Windows (en cualquier versión), en hojas tamaño A 4 en una sola carilla y a  
espacio o interlineado simple, en letra Times New Roman 10. 

❖ La extensión de los trabajos no podrá superar las 15 carillas para trabajos de investigación, artículos 
de divulgación científica o ensayos, incluidos mapas, tablas, figuras y aparato erudito. 

❖ Título Times New Roman 14, en mayúscula y negrita. 
❖ Autor/es en Times New Roman 12, en minúscula alineado a la derecha a un espacio y medio del 

título. 
❖ Subtítulos minúscula, negrita Times New Roman 12. 
❖ Resumen en español y en inglés de no más de 140 palabras. 
❖ Palabras claves del contenido del trabajo en español y en ingles. No más de cuatro. 

❖ El texto no debe tener sangrías de ningún tipo, no debe haber separación entre párrafos y los 
márgenes superior e inferior deben ser de 2,5 centímetros y el derecho e izquierdo de 3 centímetros. 

❖ Para las notas no usar orden automático, tipearlas al final del trabajo. 
❖ Las citas y notas bibliográficas se escribirán al final del texto en el siguiente orden y forma: 

APELLIDO, Nombre/s del autor/es. Título de la obra (en negrita). Volumen. Lugar de edición. 
Editorial. Año de publicación y páginas referidas. 

❖ En el caso de citarse artículos se utilizará el mismo orden indicando el título del artículo en 
bastardilla y el nombre de la revista (en negrita). Se indicará número de volumen, número de 
ejemplar, año de publicación y páginas. 

❖ Se utilizarán las siguientes abreviaturas: Pág. (Página), n (número), vol. (volumen). 
❖ Los trabajos publicados son responsabilidad exclusiva de los autores. 
❖ No se aceptan para su publicación entrevistas, comentarios críticos, debates ni reseñas. 

 

 

 

 

NORMAS DE EVALUACIÓN EXTERNA 
 

 

Los trabajos recepcionados por el Comité de Redacción, serán sometidos para su aceptación y publicación 

a una evaluación externa por parte de uno de los miembros del Comité Asesor, designado por el Comité de 
Redacción según su especialidad geográfica, y que deberá expedirse sobre su acepción o no por escrito. 

El dictamen del miembro del Comité Asesor es INAPELABLE. 
Una copia del dictamen del arbitro o referí externo será enviada por parte del Comité de Redacción  al 

autor del trabajo. 
 

Los trabajos deberán ser enviados a Investigaciones y Ensayos Geográficos. Revista de Geografía. 
Carrera de Geografía. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Formosa. Campus Universitario. 
Avenida Gobernador Gutnisky 3.200. Formosa. (3.600). Formosa. Argentina. Teléfonos (03717) 454004 – 454009 
– 454012. 
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Órdenes de Suscripción 
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Suscripción 

 

 

Individual: $10 

Institucional: $20 

Exterior: Agregar  U$D 10 

 

 

  NOMBRE ................................................................................................ 

DIRECCIÓN...........................................................................................  

 CIUDAD................................................... ................................................ 

 CÓDIGO POSTAL .................................................................................  

                  PROVINCIA/ESTADO……......................................................................... 

  PAÍS ........................................................................................................  

 TELFAX .................................................................................................  

 E-MAIL .................................................................................................. 

 

 

Carrera de Geografía 

Facultad de Humanidades 

Universidad Nacional de Formosa. 

Campus Universitario. Avenida Gobernador Gutnisky 3.200. 

Formosa. C.P. (3.600) 

Formosa. Argentina. 
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